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La  acción,  á  mediados  del  siglo  actual, 
en  la  América  del  Norte. 


Derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  1° 


Sala  en  el  castillo  de  Boston,  en  los  Estados  de  Virginia. 

Telón  corto  de  sala  con  cuadros,  mapas,  librería,  etc.;  sobrepuertas  en 
el  mismo  telón.  Puerta  con  grandes  cortinajes  en  el  foro.  Dentro,  figurando  la 
alcoba,  una  cama  colgada  y  mesa  de  noche  con  lamparilla  encendida. 

Puerta  á  la  derecha.  Chimenea  encendida  á  la  izquierda. 

Delante  de  la  chimenea  un  sillón  y  al  lado  un  velador  pequeño. 

Ruido  dentro  de  viento  huracanado.  La  escena  á  media  luz. 


ESCENA  I 

Toby,  negro,  aparece  arreglando  la  chimenea,.  Tula  entra 
por  la  puerta  de  la  derecha] 

Tula.  (Entrando). 

[Vaya  una  noche  de  ventisca!  Parece  que  el  invierno 

quiere  despedirse  con  una  gran  nevada. 

(Acercándose  á  Toby). 

Eso  es,  mi  buen  Toby:  preparad  bien  la  chimenea,  que 

el  amo  saldrá  pronto. 
Toby.  (Con  marcado  acento  americano). 

¡Está  bien,  niña  Tula!  ¡ya  está  todo  preparado! 

(Quedando  sentado  en  el  suelo,  calentándose  en  la  thi- 
menea). 

¡El  amo  estará  aquí  como  en  una  estufita! 
Tula.         Ya  sabéis  que  con  motivo  de  no  tener  noticia  alguna 
de  su  hijo  el  señorito  Alberto,  su  carácter  se  ha  agria- 
do un  poco  más  y... 
Toby.         ¡Y  tanto  como  lo  he  conocido!... 
Tula.         ¡Y  si  á  lo  menos  tuviese  á  su  lado  á  su  hijo,  ya  que  su 

pobre  madre!...  ¡Dios  la  haya  perdonado! 
Toby.  ¿Y  niña  Tula  conoció  también  á  la  señora? 
Tula,  ¡Vaya  si  la  conocí!  En  los  seis  primeros  meses  que  el 
amo  vivió  con  ella,  nadie  la  sirvió  más  que  yo;  y 
puedo  asegurar,  como  siempre  lo  he  hecho,  que  era 
un  ángel  de  hermosura  y  bondad,  en  mártir  transfor- 
mada por  las  infamias  de  un  malvado. 
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Toby.  [Señalando  al  sillón)' 

Sentaos  aquí  un  poquito,  niña  Tula:  aun  tardará  amo 
mío  en  venir  á  recogerse,  y  si  quisierais  acabar  de 
contarme  toda  esa  historia... 

Tula.         Si  ya  sabéis. . . 

Toby.  Pero  no  con  todos  sus  pormenores.  Yo  quiero  mucho 
á  amo  mío,  que  él  fué  el  que  me  hizo  hombre  libre,  y 
todo  lo  que  á  él  se  refiere,  lo  escucho  siempre  con  la 
boca  abierta. 

TULA.  ¡Sentándose  en  el  sillón  frente  al  publico.  Toby  se  queda 

en  el  suelo  á  su  lado). 
Hay  hombres  tan  infames  que... 

Toby.  ¡Convenidos!  {aunque  no  tanto  como  algunas  muje- 

res!... Conque  vamos  á  ver,  niña  Tula:  ayer  queda- 
mos en  que  hace  ya  veinte  años  que  amo  mío... 

Tula.  Vivía  feliz  y  dichoso  con  su  esposa  en  una  bonita  casa 
de  campo,  que  mandó  construir  precisamente  para 
ella  al  otro  lado  del  bosque.  Un  día...— ¡día  fatal  para 
todos! — fué  el  amo  á  Richmond,  á  no  sé  qué  asuntos, 
con  ánimo  de  volver  al  día  siguiente.  Aquella  noche, 
aprovechando  la  ausencia  del  amo  y  valiéndose  de 
un  picaro  criado,  seducido  por  unas  cuantas  monedas 
de  oro,  penetró  en  la  casa  un  joven  oficial  del  mismo 
regimiento  del  señor,  que  ya  era  entonces  jefe  supe- 
rior como  hoy,  y  llevó  su  atrevimiento  hasta  el  extre- 
mo de  llegar  á  las  habitaciones  de  la  señora,  que  tran- 
quilamente dormía  en  su  lecho - 

Toby.  ¡Hombre  malo!...  ¡hombre  malo!... 

Tula.  Receloso  de  temor,  sin  duda,  ó  tal  vez  la  casualidad, 
que  siempre  aparece  cuando  menos  se  la  llama,  hizo 
que  el  amo  regresase  aquella  noche  á  su  casa;  y...  en 
fin,  descubriros  la  escena  que  allí  pasó,  sería  punto 
poco  menos  que  imposible  para  mí.  Sólo  os  diré  que 
aquel  miserable  fué  provocado  á  un  duelo  por  él  amo, 
que  le  hirió  gravemente,  atravesándole  el  pecho  de 
una  estocada. 
Toby.  ¡Valiente  amo  mío! 

Tula.  Horas  después  partió  con  la  señora  en  un  coche  ce- 
rrado, sin  permitir  que  nadie  les  acompañase  más 
que  el  cochero.  Llegaron  á  Richmond:  allí  la  dejó  en 
casa  de  una  pobre  anciana,  parienta  suya,  y  regresó 
solo  al  día  siguiente.  Loco  por  la  intensidad  de  su 
dolor,  llorando  su  amor  perdido,  y  creyendo  su  honra 
mancillada,  mandó  prender  fuego  á  aquella  maldita 
casa,  como  él  la  llamaba,  y  buscando  la  soledad  de 
estos  bosques,  vino  á  habitar  este  castillo,  que  casi 
tenía  abandonado.  Desde  entonces  no  ha  vuelto  á  salir 
de  aquí. 

Toby.         ¿Pero  ama  buena?... 

Tula.  Trató  de  probar  su  inocencia,  como  era  natural,  pero 
todo  fué  inútil.  El  diablo  lo  había  enredado  de  tal  ma- 
nera, que  todo  acusaba  á  la  pobrecita  y...  en  fin,  debo 


advertiros  que  el  amo  tenía  ya  más  de  cuarenta  y 
cinco  años  y  la  señora  sólo  contaba  diez  y  siete  pri- 
maveras. 

Toby.  ¡Malo  es  eso  para  una  cosa  tan  delicada! 
Tula.  Cuatro  meses  después  la  señora  dió  á  luz  un  hermoso 
niño,  y  todos  creimos  que  el  amo  le  reclamaría  como 
hijo  suyo;  pero  sucedió  todo  lo  contrario:  dominado 
por  su  celosa  exaltación,  lo  que  realmente  era  fruto 
de  su  amor,  como  se  ha  probado  después,  lo  consi- 
deró como  fruto  del  crimen,  y  esta  idea  le  exaltó  de 
tal  modo,  que  por  espacio  de  muchos  meses  enfermó 
su  razón,  hasta  el  punto  de  que  por  loco  le  tuviera  el 
menos  cuerdo.  Poco  tiempo  después  murió  la  pobre 
anciana,  en  cuya  casa  vivía  la  señora,  y  huyó  de  Rich- 
mond  sola  con  su  inocente  hijo,  convencida  de  que  ya 
aquí  todo  había  concluido  para  ella. 
Toby.  ¡Pobrecita  ama  buena! 

Tula.         ¡Si  parte  el  corazón  pensar  tan  sólo  lo  que  por  espa- 
cio de  ocho  años  ha  sufrido  la  pobre  señora,  hasta  que 
una  mano  generosa  y  compasiva  acogió  con  santa  ca- 
ridad á  la  madre  y  al  hijo! 
Toby.         ¿El  doctor  Lemeric...  que  en  gloria  esté? 
Tula.         Sí:  el  doctor  Lemeric... 

Toby.         Pero  el  doctor  Lemeric,  aunque  antiguo  amigo  del 

amo,  ¿no  conocía  ama  buena? 
Tula.         No.  La  Providencia  sin  duda  la  puso  en  su  camino  de 

una  manera  bien  extraña  por  cierto. 
Toby.         ¿Y  cómo  fué  eso,  niña  Tula? 

Tula.  La  pobre  señora  vivía  con  su  hijo  en  Wáshington  en 
una  miserable  habitación,  donde  cayó  gravemente 
enferma.  El  niño,  que  apenas  contaba  entonces  nueve 
años,  no  teniendo  recurso  alguno  para  socorrerla, 
salió  llorando  á  la  calle,  pidiendo  amparo  para  su 
madre,  que  se  moría:  en  aquel  momento  el  doctor  Le- 
meric pasaba  por  allí,  oyó  los  lamentos  del  niño  y  su- 
bió á  ver  á  su  madre. 

Toby.         ¿Y  luego? 

Tula.  Luego...  la  socorrió,  siguió  visitándola,  y  por  fin  la 
sacó  de  aquella  horrible  casucha,  llevándola  con  su 
hijo  á  su  casa  para  curarla  mejor. 

Toby.          ¡Buen  señor!...  ¡buen  señor!... 

Tula.  Gomo  ya  era  viudo,  vivía  solo,  con  su  hija  la  señorita 
Luisa,  niña  entonces  de  seis  años,  y  como  ésta  cobró 
tanto  cariño  á  la  madre  y  á  su  hijo,  dispuso  el  doctor 
que  ya  no  salieran  de  su  casa,  y  así  fué  en  efecto. 

Toby.  ¡Amo  bueno!...  ¡amo  bueno! 

Tula.  ¡Oh!  y  bien  puede  decirse  que  si  la  señora  llegó  á  ser 
casi  una  madre  para  la  niña,  el  señor  doctor  fué  un 
segundo  padre  y  un  gran  maestro  para  el  niño. 

Toby.  ¿Y  cómo  no  supo  el  doctor  Lemeric,  hasta  hace  un 

año,  que  ama  buena  era  la  esposa  del  amo? 

Tula.         Porque  desde  que  salió  con  su  hijo  de  Richmond, 


ocultó  siempre  su  verdadero  nombre  y  su  triste  his- 
toria. Yo  no  puedo  explicaros  bien  cómo  fué,  pero  el 
hecho  es  que  el  doctor  rehabilitó  por  completo  su 
honra,  y  cuando  tuvo  en  su  poder  las  pruebas  de  su 
■   inocencia,  vino  aquí  al  castillo  y... 

Toby.  Lo  recuerdo  muy  bien:  cuando  el  amo  se  enteró  de 

todo,  lloraba  como  un  niño,  y  al  día  siguiente  partió 
con  el  señor  doctor  á  Wáshington. 

Tula.  Y  aun  pudo  abrazar  á  su  esposa  en  sus  últimas 
horas. 

Toby.         Pero  no  á  su  hijo. 

Tula.  Es  verdad:  su  hijo  acababa  de  ser  nombrado  médico 
del  vapor  Neptuno  y  había  partido  para  las  Antillas; 
de  manera  que  ni  pudo  recoger  el  último  suspiro  de 
su  madre  ni  llegó  á  conocer  tampoco  á  su  padre. 

Toby.  ¿Y  á  pesar  de  haber  transcurrido  ya  un  año,  no  se 
ha  sabido  nada  de  ese  vapor? 

Tula.  Nada,  desgraciadamente:  se  teme  que  haya  naufra- 
gado, porque  nadie  da  cuenta  de  su  paradero. 

Toby.  ¡Otra  nueva  desgracia  para  amo  mío! 

Tula.  ¡Ya  veis  si  hay  motivo  para  que  esté  meditabundo  y 
desesperado!  ¡Reconocer  la  inocencia  de  su  esposa 
horas  antes  de  su  muerte,  y  perder  al  mismo  tiempo 
á  su  hijo,  sin  haber  podido  estrecharle  una  vez  tan 
sólo  entre  sus  brazos! 

Toby.  Es  decir  que  ama  buena... 

Tula.  Murió  la  misma  noche  que  el  amo  llegó  á  Washing- 

ton con  el  doctor.  ¡Dios  haya  acogido  en  su  seno  á  la 
pobre  mártir! 

Toby.  Y  dé  el  castigo  merecido  al  que  tanto  mal  hizo  á  ama 
buena. 

Tula.  No  dudo  que  así  será,  pero  mucho  temo  que  antes  no 

nos  traiga  ese  malvado  alguna  nueva  desgracia. 

Toby.  ¡Pues  qué!  ¿no  se  marchó  de  este  país? 

Tula.  Muchos  años  ha  estado  ausente  en  efecto,  pero  de  vez 
en  cuando  dicen  que  viene  al  castillo  que  tiene  al  otro 
lado  del  bosque;  y  como  sólo  dista  de  aquí  unas  tres 
millas... 

Toby.         ¿Al  otro  lado  del  bosque? 

Tula.         ¡Justo!  el  castillo  del  coronel  Eric. 

Toby.  ¿El  coronel  Eric?  (Levantándose  asustado], 

Tula.  ¡Qué!  ¿No  sabíais?. . .  (Levantándose  también). 

Toby.          El  coronel  Eric  es  el  infame  que  quiso  seducir  á  ama 

buena  y  que  ha  sido  causa  de  tantas  desgracias? 
Tula.         El  mismo. 
Toby.         ¡Dios  nos  tenga  de  su  mano! 
Tula.          ¿Por  qué? 

TOby.         Porque  el  coronel  Eric  habita  ahora  en  su  castillo. 
Tula.         ¿Cómo  sabéis? 

Toby.  Tom,  el  capataz  de  las  plantaciones  del  valle,  me  dijo 
ayer  que  le  había  visto  cruzar  por  el  bosque  en  direc- 
ción ala  cueva  del  Diablo. 
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¿Al  pie  de  su  castillo? 

Eso  es,  y  donde  dicen  que  tienen  sus  guaridas  los 
bandidos  que  capitanea  el  feroz  Tom-Back.  Si  á  lo 
menos  cayera  entre  sus  manos  y  le...  Pero  ¡quiá!  el 
coronel  Eric  es  más  bandido  que  todos  ellos,  ¡y  los 
lobos  no  se  muerden  nunca  unos  á  otros! 
Malo  es  que  haya  vuelto  por  aquí,  pero  creo  que  no 
será  por  mucho  tiempo:  todos  en  el  país  le  aborrecen 

y... 

¡Pero  si  el  amo  tropezara  con  él... 
No  es  fácil,  ya  sabéis  que  nunca  se  dirige  en  sus  ca- 
cerías por  ese  lado  del  bosque,  y  estoy  segura  que  el 
coronel  Eric  no  se  aventurara  á  entrar  en  los  domi- 
nios del  amo. 

(Observando  por  la  puerta  de  la  derecha). 
Ya  creo  que  sale  de  su  biblioteca. 
Entonces...  le  prepararé  el  ponche,  por  si  quiere 
acostarse  temprano. 

¡Viene  hablando  solo!  ¡mala  señal,  niña  Tula!  ¡tor- 
menta tenemos,  de  seguro! 


ESCENA  II 


Bichos.  El  Mayor  Garnier  que  aparece  por  la  derecha  muy  preocu- 
pado, apoyándose  en  su  bastón- muleta.  Atraviesa  la  escena  y  se 
sienta  en  el  sillón  junto  á  la,  chimenea. 


Tula.         ¿Quiere  el  señor  que  le  sirva  ya  el  ponche? 

Garnier.  [Distraído.) 

¿El  ponche?...  ¡sí!  ¡eso  es!  El  ponche  bien  cargado  de 
ron  me  hará  dormir:  necesito  que  un  sueño  muy  pro- 
fundo desvanezca  por  algunas  horas  la  idea  constan- 
te que  se  agita  en  mi  cerebro. 

[Tula  y  Toby  colocan  el  velador  delante  del  sillón  y  le 
sirven.  Tula  toma,  la  cafetero,  de  agua  caliente,  que 
estará  en  la,  chimenea,  y  después  la  botella  del  ron, 
copas,  azucat  era,  etc.,  que  estarán  sobre  la  mismo,). 
Toby.  ¿Caliento  ya  la  cama,  amo  mío? 

Garnier.      Sí,  pero  cuidado  con  achicharrarme  como  anoche... 

porque  te  arrojo  de  cabeza  á  la  chimenea. 
Toby.         ¡Está  bien,  amo  mío!  Voy  por  el  calentador. 

(Abre  la  puerta  de  la  derecha). 
Garnier.     jCierra  esa  puerta,  condenado!  ¿Quieres  enfilarme  el 
viento  que  sopla  por  esa  galería,  como  si  fuera  una 
legión  de  diablos? 
Toby.  (Delante  de  la  puerta,  que  habrá  cerrado,  sin  saber  qué 

ho,cer  pa,ra,  salir). 
¡No,  amo  mío,  no!...  Pero  es  el  caso... 
Garnier.  ¿Qué? 
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Toby.         Pues  es  el  caso...  que  para  ir  por  el  calentador... 

¡tengo  que  salir  por  alguna  parte! 
Garnier.     ¡Bien!  ¡bien!  pero  ¡pronto!  ¡pronto  he  dicho! 
Toby.  Volando,  señor. 

(Abre  un  poco  la  puerta,  sale  de  costado  y  cierra,  rápi- 
damente. Tula  sirviéndole  el  ponche) . 
Tula.         ¿El  señor  ha  visto  las  cartas  que  he  dejado  en  su 

mesa? 

Garnier.  Sí,  todo,  todo:  cartas,  periódicos,  pero  ni  una  noti- 
cia, ¡ni  una  sola  noticia  del  Neptuno!  ¡Un  año  sin  saber 
su  paradero!  [Breve pausa/. 

¡Dios  no  ha  querido  que  conozca  ámi  hijo,  y  que  ni 
una  sola  vez  haya  podido  estrecharle  entre  mis  bra- 
zos! Terrible  es  el  castigo,  pero  justo!  ¡No  todos  los 
que  dan  vida  á  un  sér,  merecen  el  nombre  de  padres! 

Tula.  Señor... 

Garnier.  ¡Las  bravias  olas  del  mar  enfurecido  no  habían  de  ser 
para  él  más  compasivas  que  yo!  ¡Oh!. . . 

¡Procurando  desechar  sus  recuerdos/. 
¡Ron!...  ¡más  ron!  ¡mi  cabeza  es  un  volcán!  ¡Toda  el 
agua  del  torrente  no  bastaría  á  apagar  el  fuego  que 
aquí  arde!  [Pausa!. 
[Toby  adorna  por  la  puerta  el  calentador  y  después  entra 
él,  de  la  misma  manera  que  salió,  cerrando  la 
puerta.  Después  se  dirige  á  la  alcoba,  y  calienta  la 
cama/. 

Tula.  Recordad,  señor,  que  vuestro  sobrino,  el  señorito 
Renato,  también  estuvo  por  esos  mares  de  Dios,  sin 
saber  mucho  tiempo  de  él. 

Garnier.  Pero  el  viaje  que  emprendió  mi  sobrino  Renato,  que 
es  todo  un  valiente  marino,  fué  nada  menos  que  á  las 
costas  de  África,  y  el  vapor  Neptuno  salió  hace  más  de 
un  año  de  Nueva  York  con  rumbo  á  las  Antillas,  que 
es  como  si  dijéramos  un  paseo  por  el  mar. 

Tula.         Es  cierto;  pero  como  esos  mares  son  tan  peligrosos... 

Garnier.  Precisamente  por  eso,  nuestros  temores  son  más  fun- 
dados. 

[Toby  deja  el  calentador  en  lo,  alcoba  y  sale  con  el  gorro 
blanco  de  dormir  del  Mayor  para  calentarle  luego 
en  la  chimenea:  no  atreviéndose  á  acercar  á  ella 
queda  parando  escuchando  lo  que  dicen. ) 
Tula.          Me  he  explicado  mal,  señor;  no  he  querido  decir  por 
eso... 

Garnier.     Lo  digo  yo...  y  basta. 
Tula.         Bien,  pero... 

Garnier.  ¡Basta  he  dicho!  ¡Ya  sabéis  que  no  quiero  que  nadie 
me  contradiga!  [Mirando  á  Toby). 

¡Hum!  ¡y  tú,  boliche  del  demonio!...  ¿qué  haces  ahí 

parado? 

Toby.  Amo  mío.. .  yo...  (Asustado/. 

Garnier.     ¡Llevaos  todo  eso  de  aquí! 
Toby.          Al  momento,  señor. 


— 11  — 


[Tula  y  Toby  retiran  el  velador  con  todo  lo  que  tiene 
encima  por  la  puerta  de  la  derecho,:  después  vuelven 
á  escena). 

jEl  ponche  enardece  ya  mi  frente!  ¡Esta  noche  podré 

dormir!...  ¡No  quiero  pensar!  ¡no  quiero  recordar 

nada!  ¡nada!  ¡Esta  idea  fija  es  un  tormento  superior  á 

mis  fuerzas!  (Queda  abismado!. 

¿Necesitáis  algo  más,  señor? 

No:  nada;  podéis  retiraros.  Voy  á  recogerme. 

(Se  levanta  y  Toby  calienta  el  gorro  en  la  chimenea}. 

Buenas  noches,  señor. 

Buenas  noches. 

[Y ase  Tula  por  lo,  derecha  cerromdo  la  puerto,). 


ESCENA  III 


Garnier  y  Toby 


Ya  está  el  gorro,  señor. 

(Paseándose/. 
Bueno,  bien;  déjalo  sobre  las  almohadas. 
(Le  deja  y  después  vuelve  á  coger  el  sillón,  le  calienta 

ta,m.bién  en  ta  chimenea  y  le  entra  en  la  alcoba,). 
(Ahora  el  sillón:  todo...  ¡todo  muy  calentito!) 

(Paseándose). 

Creo  que  al  fin  podré  conciliar  el  sueño.  Los  vapores 
del  ponche  empiezan  ya  á  bullir  en  mi  cabeza.  Ya  es 
hora  de  recogernos. 

(Se  dirige  hoxio,  la  alcoba,  cuyas  grandes  cortinas  ha,- 
brá  ya,  corrido  Toby.  En  este  momento  se  oye  dentro, 
la  campana  del  coMillo.  Garnier  se  detiene.  Toby 
aparece  entre  las  cortinas  con  el  calentador) . 

Han  llamado.  ¿Quién  podrá  ser  á  estas  horas?  ¿Qué 

diablos  significa  esto?  Que  qué  diablos  significa  esto, 

pregunto. 

¡No  sé,  amo  mío!  como  no  sea  algún  viajero  extra- 
viado... 

¡Otra  vez!  (Vuelven  á  llamar) » 

¡Lo  mejor  será  cerrar  los  oídos  y  no  hacer  caso! 
¡Bergante!...  ¿crees  que  soy  tan  egoista  que  voy  á 
fingir  que  no  oigo,  cuando  un  desgraciado  quizá  llama 
á  mi  puerta?  ¡Corre  á  abrir! 
¡Voy,  amo  mío! 

(Se  dirige  á  la  puerta  y  se  vuelve  al  oir  que  le  JioMan). 
Pero  ten  presente,  bribón,  que  no  quiero  que  nadie 
me  incomode.  Si  es  un  viajero,  que  entre:  dale  cena 
y  una  buena  habitación,  y  dejadme  dormir  en  paz. 
Está  bien,  amo  mió. 

(Vase  abriendo  y  cerrando  la  puerta  como  a,ntes). 
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Garnier  .  /Paseándose  pensativo!. 

¿Será  algún  enviado  de  mis  agentes  de  Washington  ó 
Nueva  York  que  traiga  alguna  noticia  del  Neptuno? 
Siempre  esta  idea  fija.  (Pensativo) 
No,  ¡no  puede  ser!  á  estas  horas  y  en  una  noche  tan 
horrible  como  ésta,  ningún  extraño  se  atrevería  á 
cruzar  el  bosque  para  llegar  hasta  aquí. 

Toby.  (Volviendo  por  la  misma  puerta,  asombrado/. 

Se...  se...  señor... 

Garnier.     ¡Cierra  esa  puerta. 

Toby.  ¡Sí,  amo,  sí!  (La  cierra). 

Garnier.     ¡Vamos!  ¡habla  pronto!  ¿quién  es? 

Toby.         Pues  es  el  Padre  Anselmo  que  desea  veros...  en 

persona,. 

Garnier.     ¿El  Padre  Anselmo? 
Toby.         El  mismo,  señor. 
Garnier.     ¿Y  no  te  ha  dicho... 
Toby.         Sí,  señor. 
Garnier.  ¿Qué? 

Toby.  ¡Pues  eso!  que  quiere  veros...  en  persona- 

Garnier.     ¡El  Padre  Anselmo!  Sin  duda  le  habrá  cogido  la  ven 
tisca  visitando  á  sus  pobres  enfermos  y... 

(Volviéndose  hacia  Toby) 
¡Qué  diablos  esperas,  tunante!  ¿Piensas  tenerle  á  1 
puerta  toda  la  noche?  Que  suba  en  seguida. 

Toby.  Volando.  [Vase  y  cierra). 

Garnier.  Aquí  al  menos  podrá  calentarse,  que  buena  falta  le 
hará.  ¡Pobre  Padre  Anselmo!  ¡siempre  socorriendo  al 
desvalido!  ¡Santo  varón!  ¡El  aliento  del  mal  jamás  debe 
haber  empañado  el  espejo  de  su  conciencia!  ¡Su  sueño 
debe  ser  tranquilo  y  reposado!  ¡Oh  qué  dulce  debe  ser 
el  sueño  del  justo! 


ESCENA  IV 
Garnier  y  Toby  y  detrás  el  Padre  Anselmo  por  la  derecha. 

Toby.  Amo  mío,  el  Padre...  ¡Entreabriéndola  puerta) '. 

Garnier.     ¡Abre  bien  esa  puerta,  bergante!  El  soplo  del  diablo  no 
entra  nunca  por  donde  la  santidad  aparece. 
[Toby  abre  y  entra  el  Padre  Anselmo;  después  cierra,). 

P.  Anselmo  Dispensadme,  señor,  que  á  estas  horas... 

Garnier.     El  Padre  Anselmo  viene  á  su  casa,  y  en  ella  puede 
entrar  siempre  que  quiera. 

P.  Anselmo  Gracias,  señor;  el  asunto  que  me  trae  es  tan  impe- 
rioso como  urgente. 

Garnier.     Pasemos  á  mi  biblioteca  y  allí... 

P.  Anselmo  No  podemos  detenernos  ni  un  solo  instante. 

Garnier.     ¿Eh?...  ¡detenernos!...  ¿qué  queréis  decir? 

P.  Anselmo  Señor...  que  vengo  á  buscaros. 
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Garnier.     ¿A  mí? 

P.  Anselmo  Un  deber  sagrado,  un  acto  verdadero  de  humanidad 
me  obliga  á  deciros  que  vos,  como  juez  de  paz  de  este 
distrito,  y  yo,  como  sacerdote  del  Señor,  debemos  acu- 
dir en  este  momento  á  donde  ese  mismo  deber  nos 
llama. 

Garnier.     ¡Salir  de  aquí!...  ;salir  con  la  noche  que  hace!  Padre 

Anselmo  ¿habéis  reflexionado?. . . 
P.  Anselmo  Es  preciso,  señor. 
Garnier.  Pero... 

P.  Anselmo  Yo  os  lo  ruego.  En  una  pobre  choza  que  está  á  la  en- 
trada del  bosque,  hay  una  mujer  moribunda  que  re- 
clama todos  nuestros  cuidados. 
Garnier.     Perb  yo  no  soy  médico  y... 

P.  Anselmo  La  ciencia  sería  ya  impotente  en  este  caso.  Se  trata 
de  una  revelación  de  grave  trascendencia  que  yo, 
como  sacerdote,  he  recibido  en  confesión,  y  que  vos, 
como  juez,  debéis  escuchar. 
Garnier.     Bien,  sí;  pero...  mañana... 

P.  Anselmo  Mañana  sería  ya  muy  tarde,  señor;  contados  están  los 
momentos  de  esa  pobre  mujer,  y  nuestra  incuria  po- 
dría ser  causa  de  una  irreparable  injusticia,  de  un 
crimen  tal  vez. 
Garnier.     ¡Basta!  iremos  á  esa  choza.  Toby. 
Toby.  Señor...  (Acercándose). 

Garnier.     Mi  abrigo,  mi  sombrero. 

Toby.  ¡Amo  mío,  va  esta  noche!...  ¡Asombrado). 
Garnier.  ¡Pronto! 

(Toby  entra  en  la  alcoba,  y  saca  los  objetos  pedidos  de- 
jando corridas  las  cortinas). 
¿Y  ese  crimen? 

P.  Anselmo  El  secreto  de  la  confesión  es  sagrado.  Nada  más  puedo 
revelaros. 

Garnier.     Tenéis  razón.  (A  Toby). 

Que  enganchen  inmediatamente  un  coche  cerrado,  y 
que  Vool  y  Pitt  nos  acompañen. 
Toby.         (¡Pobre  amo  mío!  ¡se  va  á  helar  esta  noche!)  (Aparte). 

(Y ase  por  la  derecha). 
Garnier.     Hasta  la  entrada  del  bosque  podremos  ir  en  el  ca- 
rruaje. 

P.  Anselmo  La  nieve  ha  cesado  y  el  huracán  no  es  ya  tan  fuerte. 

Garnier.     Sin  embargo,  el  frío  arrecia  y... 

P.  Anselmo  Gomo  queráis,  señor. 

Garnier.     Estoy  á  vuestras  órdenes,  Padre  Anselmo. 

P.  Anselmo  Vamos. 

Garnier.     Vamos.  ¡Vanse  por  la  derecha) . 


MUTACIÓN 
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CUADRO  2  ° 


Bosque  montañoso  nevado.  A  la  izquierda  una  pequeña  cabaña  practicable, 
con  puerta  á  la  derecha  y  ventana  en  el  fondo.  Dos  taburetes  de  madera.  Es  de 
noche.  La  escena  con  muy  poca  luz. 


ESCENA  I 

Marta  dentro  de  la  cabaña,  echada  sobre  un  jergón  de  paja.  Van- 
digk  aparece  por  el  foro  izquierda  al  mismo  que  el  Coronel  Eric 
baja  por  la  montaña  de  la  derecha, 

Eric.  Vandick...  (Acercándose).] 

Vandigk.     El  mismo,  señor  coronel. 

Eric.  ¿Qué  grave  asunto  ocurre  para  hacerme  salir  esta 

noche  de  mi  casa? 
Vandigk.     Grave  es  en  efecto  á  lo  que  pienso;  á  no  ser  así,  no  os 

hubiera  avisado  para  que  vinieseis  á  estas  horas 

aquí. 

Eric.  Habla,  pero  pronto:  la  noche  es  fría  y  no  convida  á 

pasarla  al  aire  libre. 

Vandigk.  Seré  breve,  señor.  Aunque  la  fecha  es  larga,  no  creo 
que  habréis  olvidado  que  hace  más  de  quince  años 
llevamos  una  noche  á  la  Casa  Roja  á  una  maldita  par- 
tera que  creo  se  llamaba... 

Eric.  ¡Marta  Basey! 

Vandick.     Veo  que  tenéis  buena  memoria. 

Eric.  Y  bien  ¿qué? 

Vandick.     Que  como  allí  pasaron  tantas  cosas. . . 
Eric.  ¡Silencio! 

Vandick.     Tranquilizaos;  no  hay  temor  de  que  nadie  nos  oiga. 

Eric.  Sin  embargo  ¿á  qué  recordar  ahora?... 

Vandigk.     Es  verdad;  dejaremos  á  un  lado  lo  que  pertenece  á  la 

historia  y... 
Eric.  Es  lo  mejor! 

Vandigk.  Pues  bien:  esa  picara  partera,  cuya  vida  comprasteis 
á  uno  de  vuestros  cómplices,  llamado  John  Will,  no 
murió  aquella  noche. 

Eric.  ¿Qué  dices? 

Vandigk.  Esa  bruja  tenía  mucho  oro,  y  ya  sabéis,  señor,  lo  que 
puede  ese  rico  metal.  Vos  comprasteis  primero  á  John 
Will,  y  ella  lo  hizo  después.  Eso  es  todo.  Y  por  cierto 
que  el  asunto  no  pudo  ser  más  sencillo. 

Eric.  ¿Estás  seguro  de  lo  que  dices? 

Vandigk.  Segurísimo;  la  única  condición  que  John  Will  la  puso, 
fué  que  desapareciese  para  siempre  de  este  país,  y 
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que  con  su  vida  respondería  del  secreto  de  lo  que 
aquella  noche  había  presenciado. 
Pero  tú  ¿cómo  sabes  que  John  Will. . . 
Largo  sería  eso  de  contar  y  el  tiempo  apremia:  sola- 
mente os  diré  que  Marta  Basey  ha  vuelto  á  este  país 
hace  unos  días... 
¡Imposible! 

Y  que  en  este  momento  se  encuentra  moribunda  en 
esa  cabaña. 

¡Eh!  % 

Me  parece  que  la  prueba  no  puede  ser  más  contun- 
dente. 

¡Marta  aquí!  ¡en  esa  cabaña! 

(Va  á  dirigirse  á  ella  y  se  detiene). 
¿Y  dices  que  esa  mujer  está  moribunda? 
Sí,  pero  no  es  eso  lo  peor,  sino  que  se  conoce  que  el 
diablo  la  ha  soltado  ya  de  la  mano  y.,. 
¡Acaba! 

Pues  bien,  el  Padre  Anselmo  ha  estado  aquí  al  anoche- 
cer; sin  duda  esa  bruja  habrá  pedido  confesión,  y  des- 
pués... 

Después  ¿qué?... 

Que  el  Padre  Anselmo  ha  ido  Indudablemente,  en 
nombre  suyo,  á  buscar  al  Mayor  Garnier  á  su  castillo. 
¡Al  Mayor  Garnier! ... 

Eso  es:  ¡al  juez  de  este  distrito,  que  es  á  la  vez  vuestro 
mortal  enemigo! 
¡Pero  esa  mujer!... 

Tratará  de  hacer  alguna  revelación  importante  y... 
Es  preciso  evitar  á  todo  trance  que  esa  mujer  hable 
con  el  Mayor  Garnier. 
Difícil  me  parece, 

Es  preciso,  repito,  que  el  Mayor  Garnier  no  entre  en 
esa  cabaña...  ¡La  oscuridad  de  la  noche!...  ¡la  soledad 
de  estos  sitios!...  (Con  intencionado  misterio). 

¿No  me  has  comprendido? 
Demasiado;  pero... 

¿Qué?  ¿dudarías  en  ganar  una  buena  suma? 
Coronel  Eric,  exigís  un  imposible.  Sería  una  temeri- 
dad que  yo  solo  hiciese  frente  al  Mayor,  que  bien 
sabéis  es  hombre  de  un  valor  á  toda  prueba,  y  que 
además  vendrá  acompañado  del  Padre  Anselmo  y  de 
algunos  de  sus  fieles  servidores.  [Escuchando!. 
¡Silencio!  Creo  percibir  el  ruido  de  un  coche  hacia  la 
encrucijada  del  bosque. 

(Observando  por  la  derecha). 
No  os  habéis  engañado:  ellos  son  sin  duda. 
¡Oh!  ¡maldición! 

Se  ha  detenido  el  coche  junto  á  la  Roca  negra;  dos  hom- 
bres bajan  de  él:  se  dirigen  hacia  aquí. 

(Asaltado por  una  idea). 
íAh!...  ¡qué  torpeza!  ¡no  habérseme  ocurrido  antes!... 
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¡Aprovechemos  estos  momentos!  ¡Mil  dollars  por  las 
pocas  horas  de  vida  que  restan  á  esa  mujer! 
Aceptado.  (Sacando  su  puñal). 

¡Pronto!...  ¡pronto!... 

¡Guando  entren  en  la  cabaña,  ya  no  hablará!  ¡Maldita 
puerta!...  ¡Ah!  ¡por  fin!... 

[Entra  al  mismo  tiempo  que  aparece  por  la,  derecha  el 
padre  Anselmo  seguido  de  Ga,rnier  y  de  dos  negros). 


ESCENA  II 

Bichos;  Garnier,  el  Padre  Anselmo,  y  los  dos  negros  con  linternas 

encendidas. 

P.  Anselmo  Por  aquí,  señor,  por  aquí.  (Saliendo). 
Vandigk.      [Que  en  este  momento  va  á  herir  á  Marta,,  retrocede  al 
oir  la  voz  del  padre  Anselmo  y  precipitadamente 
1  desaparece  por  la  ventana.)  [Aparte). 

(¡Ah!...  ¡maldición!...  ¡ya  es  tarde!) 
[El  Mayor  Garnier  y  uno  de  los  negros  siguen  al  Padre 
Anselmo:  entran  en  la,  cabaña:  el  negro  deja  la  lin- 
terna en  el  suelo  y  á  una,  indicación  de  Garnier  sale 
y  se  retira  con  el  otro  negro  por  la  dereeha). 
P.  ANSELMO  Marta...         [Acercándose  al  jergón  donde  está  Marta,). 
Marta.        ¡Ah!...  [Suspirando  débilmente). 

P.  Anselmo  ¿No  me  conocéis  ya?  [Inclinándose  hacia,  ella). 

Marta.       Sí...  Padre  Anselmo. 
P.  Anselmo  ¿Cómo  os  encontráis? 
Marta.       Mi  vida...  se  acaba  por  momentos. 
P.  Anselmo  El  Mayor  Garnier  viene  á  visitaros,  como  desea- 
bais. 

Marta.       ¡Ah!...  ¡señor! 

(Esforzándose  por  incorporarse  un  poco  y  fijándose 

en  él). 
¿Sois  el  juez?... 

Garnier.     Sí,  el  juez  del  distrito  de  Alleghany  que  acude  á  vues- 
tro lado  en  cumplimiento  de  su  deber. 

Marta.       Gracias...  gracias. 

P.  Anselmo  Sentaos. 

(Se  sienta  Garnier  á  su  lado  en  uno  de  los  taburetes,  y 
el  padre  Anselmo  detrás  del  jergón  frente  al  público). 

Marta.       ¡Justicia,  señor!...  ¡sólo  pido  justicia! 

Garnier.     ¡Se  hará!  yo  os  lo  juro  por  el  sagrado  magisterio  de  mi 
cargo. 

P.  Anselmo  Recobrad  vuestro  ánimo. 

Marta.        Sí;  ya  sé  que  no  puedo  perder  ni  un  solo  instante. 

Oid  bien,  señor  juez,  mi  relación;  no  podría  ya  repe- 
tirla. 

Garnier.     Tranquilizad  vuestro  espíritu  y  hablad;  ya  os  escucho. 


Vandick. 

Eric. 

Vandigk. 
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Marta.  [Con  las  pausas  contenientes  á  su  triste  estado!. 

En  una  noche  horrible  como  ésta,  hace  ya  más  de 
quince  años,  estaba  yo  sola  en  mi  casa,  cuando  me 
sorprendieron  dos  enmascarados.  Después  de  dos 
horas  de  camino  penetré  en  una  habitación,  y  sin 
decirme  más  que  estas  palabras:  «Cumplid  vuestro 
deber,*  me  dejaron  sola  y  cerraron  la  puerta.  Arran- 
qué la  venda  que  cubría  mis  ojos  y  me  encontré  en 
un  pequeño  gabinete  alambrado  por  una  bujía  que 
ardía  en  una  palmatoria.  Un  ruido  extraño.. .  llegó  á 
mi  oído . 

[Fatigada  por  los  esfuerzos  que  hace  para  hablar./ 
No...  no  podría  ahora  detallar. 
P.  Anselmo  Descansad  un  momento. 

Garnier.  Referid  tan  sólo  lo  más  esencial;  fácilmente  compren- 
deremos lo  demás. 
Marta.  En  una  alcoba  inmediata  una  joven  se  revolvía  con- 
vulsivamente en  su  lecho.  Tenía  la  cabeza  cubierta 
con  una  gasa  negra  y  sus  manos  estaban  también  en- 
vueltas en  otra  gasa  y  atadas  con  un  cordón,  para  que 
no  pudiera  arrancarse  la  máscara  que  cubría  su  ros- 
tro. Sin  darme  cuenta  de  lo  que  hacía,  desaté  aquel 
cordón:  llevó  rápidamente  la  mano.á  su  cara  y  arrancó 
la  gasa.  ¡Ah,  señor!. . .  ¡yo  conocía  á  aquella  hermosa 
joven!  Erala  esposa  de  William  Eric,  asesinado  en  el 
bosque  pocos  días  antes. 
Garnier.  ¡Qué  decís!  ¿la  esposa  del  hermano  del  coronel  Eric? 
Marta.  Sí. 

P.  Anselmo  Continuad  vuestra  relación. 

Marta.  En  mi  calidad  de  partera,  consagré  á  aquella  joven, 
que  sufría  horriblemente,  todos  mis  cuidados.  Des- 
pués de  dos  horas  de  crueles  dolores  dió  á  luz  dos 
gemelos:  un  varón  y  una  hembra;  el  niño  muerto,  la 
niña  viva.  La  pobre"  madre,  comprendiendo  su  deses- 
perada situación,  me  cogió  las  manos,  y  con  acento 
compasivo  y  desgarrador,  me  dijo:  «¡Dios  sin  duda  ha 
dispuesto  que  mi  hijo  haya  nacido  muerto  para  poder 
siquiera  conservar  ia  vida  de  mi  pobre  hija!  Entre- 
gando á  mi  hijo,  nada  sospecharán  y  podréis  ocultar  á 
mi  hija  y  sacarla  de  aquí!» 

P.  Anselmo  ¡Pobre  madre! 

Garnier.     ¡Horrible  situación! 

Marta,  [Animándose.) 

¡Sí!...  ¡sí!...  ¡muy  horrible!...  pero  yo...  yo  juré  que 
asilo  haría,  ¡y  asilo  hice!  Después  me  cubrí  con  un 
mantón  grande  que  me  servía  de  abrigo,  haciendo 
chupar  á  la  niña  unas  hojas  de  opio  que  saqué  de 
entre  las  hierbas  medicinales  que  para  el  ejercicio  de 
mi  profesión  llevaba  siempre  en  mis  bolsillos.  Pero 
el  peligro  no  había  desaparecido.  La  niña  y  yo  está- 
bamos también  sentenciados  á  morir. 

Garnier.    ¿Qué?...  Descubrieron  tal  vez... 

2 
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Marta. 


Garnier. 
Marta. 


Garnier. 
Marta. 


Garnier. 
Marta. 


Garnier. 
Marta. 


Garnier. 
Marta. 


Garnier. 
Marta. 


No;  pero  cuando  entraron  á  buscarme,  vieron  que  la 
gasa  había  desaparecido  del  rostro  de  aquella  joven 
Entonces  uno  de  los  enmascarados  habló  con  otro  que 
estaba  en  la  puerta  del  corredor,  y  después,  al  salir, 
me  dijo:  «¡Qué  has  hecho,  desgraciada!...  valiera 
más  que  nunca  hubieras  visto  á  esa  mujer.»  Estas 
palabras  helaron  mi  sangre;  hiciéronme  otra  vez  subir 
al  coche,  y  cuando  vi  que  ya  no  tomaban  conmigo 
precaución  alguna,  comprendí  que  trataban  también 
de  deshacerse  de  mí. 
¿Pero  esos  malvados?... 
Dejadme  concluir.  El  día  empezaba  á  clarear;  vi  que 
sólo  uno  de  los  enmascarados  guiaba  el  coche  y  que 
con  él  se  dirigía  hacia  lo  alto  de  la  roca  donde  está  la 
sima,  cuyo  fondo  nadie  conoce.  Instintivamente  com- 
prendí que  trataba  de  arrojarme  á  ella,  y  con  decidida 
resolución  conseguí  abrir  la  portezuela  del  coche  y 
salté  á  tierra.  El  enmascarado  se  arrojó  desde  el  pes- 
cante, poniéndome  una  pistola  en  el  pecho.  «¡Dete- 
neos!» exclamé  inspirada  por  una  idea:  «tengo  oro... 
¡mucho  oro!. . .  ¡y  vuestro  será  si  respetáis  mi  vida!» 
En  fin...  señor...  no  podría  explicaros  ya  detenida- 
mente... 

Abreviad...  abreviad  todo  lo  posible. 
Aquel  hombre  me  siguió  hasta  mi  casa;  le  juré  que 
callaría  á  todo  y  que  huiría  de  este  país,  entregán- 
dole una  crecida  suma  que  era  el  fruto  de  todos  mis 
ahorros. 
¿Y  accedió?  . .. 

Sí.  Partí  inmediatamente  á  Richmond,  abandonándolo 
todo.  Allí  supe  que  esa  pobre  madre  había  muerto  al 
día  siguiente. 
¡Desgraciada! 

Después  huí  á  Nueva  York  con  su  hija,  y  temerosa  de 
que  allí  pudieran  también  reconocerme  y  robarme  la 
niña,  la  deposité  en  casa  de  una  buena  anciana,  ma- 
dre de  un  honrado  marinero,  y  me  retiré  á  Arkansas, 
mi  país  natal,  donde  he  vivido  hasta  ahora.  Mi  culpa, 
señor,  es  haber  callado  hasta  hoy,  pero  mi  temor  era 
harto  fundado.  Aquella  pobre  madre  me  había  entre- 
gado unos  papeles  que  revelaban  un  horrible  crimen. 
Confieso  que  al  leerlos  me  atemorizaron  y  me  hicie- 
ron cobrar  un  miedo  horrible  al  coronel  Eric. 
¿Al  coronel?... 

Sí;  William  Eric,  esposo  de  aquella  desgraciada  joven 
y  padre  de  la  niña  que  yo  salvé,  no  fué  muerto  en  el 
bosque  por  Tom-Bak  el  bandido,  como  todos  creye- 
ron, sino  por  su  mismo  hermano  el  coronel  Eric,  para 
heredar  la  inmensa  fortuna  que  poseía. 
¡Miserable!  ..  ¿y  esos  papeles?.. . 
Hace  poco  más  de  un  año  tuve  que  hacer  un  viaje  á 
Nueva  York  y  allí.. .  de  acuerdo  con  el  marinero  que 
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Garnier. 
Marta. 


Garnier 

Marta. 

Garnier 

Marta. 

Garnier 

Marta. 


Garnier. 
Marta. 


Garnier. 


Marta. 
Garnier. 


Marta. 
Garnier. 


había  criado  á  la  niña,  me  decidí  á  revelarlo  todo, 
dejando  en  su  poder  esos  papeles  para  mayor  seguri- 
dad. Volví  á  mi  país  para  recoger  la  pequeña  fortuna 
que  había  podido  rehacer,  y  ya  me  disponía  á  regre- 
sar á  Nueva  York  cuando  há  poco  tiempo  caí  enferma. 
Más  de  diez  meses  he  permanecido  así,  sin  tener  no- 
ticia alguna  de  la  niña,  y  oyendo  á  mi  conciencia  que 
sin  cesar  me  gritaba:  «¡Habla!  ¡revélalo  todo!...  ¡tu 
silencio  es  un  crimen!  ¡nada  temas!  ¡esa  niña  tiene  un 
nombre  y  una  fortuna  que  le  ha  robado  su  tío  el  coro- 
nel Eric!» 


Conocí  que  mi  vida  se  acortaba,  y  á  pesar  del  mal 
estado  de  mi  salud,  me  puse  en  camino  y  aquí  llegué 
hace  dos  días.  ¡Ya  lo  sabéis  todo!...  ¡todo!  ya  puedo 
morir  tranquila. 

¿Y  ese  marinero  vive  aún  en  Nueva  York? 

Sí;  en  la  calle  de  los  Harapos,  cerca  de  la  Marina. 

¡Su  nombre!...  ¡su  nombre! 

Gabriel  Dorkey. 

No  lo  olvidaré,  ;yo  os  lo  prometo! 

( Con  voz  desfallecida,  sacando  una  eartera  de  debajo  del 

jergón  y  entregándosela.) 
Sólo  me  resta  deciros  que  en  esta  cartera,  que  yo  lle- 
vaba aquella  noche,  la  desgraciada  madre  escribió 
también  algunas  líneas  que  justifican  el  nacimiento 
de  su  hija  y  la  entrega  que  de  ella  me  hizo.  Además... 
ese  marinero  conserva  también  en  su  poder  un  anillo 
que  la  madre  me  entregó  aquella  horrible  noche  para 
su  hija,  donde  está  grabado  su  nombre  y  el  de  su 
esposo  William  Eric. 
¡Ah!...  ¡Dios  es  justo! 

Padre  Anselmo...  ¡no  puedo  más!  vuestra  bendición... 
¡y  que  Dios  me  perdone  mi  criminal  silencio  de  tantos 


¡Animo!...  ¡ánimo,  buena  mujer!  ¡aun  viviréis  para 
que  esa  pobre  niña  pueda  abrazaros  como  á  su  se- 
gunda madre! 

¡No!...  ¡ya  es  tarde!  ¡muy  tarde! 

Dentro  de  breves  momentos  seréis  conducida  á  mi 

castillo;  los  cuidados  de  que  os  veréis  rodeada  os 

devolverá  la  salud. 

¡Gracias...  gracias,  señor! 

Vamos,  Padre  Anselmo. 

{Abriendo  la  puerta  y  haciendo  señóos  con  la  linterna 
para  avisar  á  sus  criados;  después  vuelve  á  dejarla  en 
el  suelo.  Eric  y  Vandick,  puñal  en  mano,  aparecen 
por  detrás  de  la  caboMa,  acechando  la  salida  de  Gar- 
nier para  herirle.) 

Señor,  mi  puesto  es  éste;  no  debemos  dejar  sola  á 

esta  buena  mujer. 
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Garnier.     Tenéis  razón;  esperadnos  aquí.  Voy  á  dar  mis  órde- 
nes inmediatamente.  No  hay  tiempo  que  perder. 
(Sale  Garnier  de  la,  caobana.  Eric  y  Vandick  van  á 
avanza,r  hacia  él  en  el  momento  en  que  aparecen  los 
dos  negros  por  lo,  derecha,,  uno  de  ellos  con  la,  otra 
linterna.  Eric  y  Vandick  retroceden  y  se  ocultan  sin 
ser  vistos  de  Garnier  y  de  los  negros,  que  se  retiran 
por  la,  derecha,.  El  Padre  Anselmo,  después  de  salir 
Garnier,  se  arrodilla  delante  de  Marta,,  animándola 
con  sus  piadosas  exhortaciones,  Eric  y  Vandick  vuel- 
ven á  sa,lir  por  detrás  de  la  cabana.) 
ERIC.  (Volviéndose  hacia,  Vandick.) 

¡Oh!...  ¡aun  no  has  ganado  la  partida,  Jacobo  Garnier! 
¡veremos  quién  vence  á  quién!  Vandick,  es  preciso 
buscar  á  ese  marinero  y  que  esa  niña  caiga  en  nues- 
tro poder  antes  que  Garnier  pueda  encontrarla.  Hoy 
mismo  partiremos  para  Nueva  York.  ¡Mi  fortuna  res- 
ponderá de  la  tuya!  Ya  sabes  que  yo  sé  cumplir  lo  que 
ofrezco. 

Vandick.     ¡A  todo  estoy  dispuesto!  ¡contad  conmigo! 
Eric.  A  Nueva  York. 

Vandick.     A  Nueva  York.  (Vanse  por  el  foro  derecha.) 

Marta.        ¡Padre. ..  Anselmo!. ..  ¡me  siento  morir!...  ¡salvadla!... 

¡salvadla!...  ¡Ah!...  (Muere). 
P.  Anselmo  ¡Con  religiosa  solemnidad,  poniéndole  la  mano  sobre  su 
frente.) 

¡Recoge  en  tu  seno,  misericordioso  Señor,  el  alma  de 
esta  santa  y  pobre  mártir! 


CUADRO 


(Cae  lentamente  el  telón. J 


ACTO  SEGUNDO 


Puerto  de  Nueva  York.  En  el  fondo  el  mar  con  barcos,  botes,  etc.  A  dere- 
cha é  izquierda  grandes  casas  de  moderna  construcción.  La  de  la  derecha  es  el 
Hotel  del  Ancora  de  oro. 

Fardos  ,  cajas  y  demás  mercancías  convenientemente  'repartidas  por  la 
escena. 

Extraordinaria  animación  en  el  muelle. 


ESCENA  I 


Vandick,  Coquelín,  Transeúntes,  Molineros,  Pilletes  de  playa, 
etcétera  (1).  Después  Éric,  por  lo,  derecha, 

Píllete  4.°         [Pregonando  los  periódicos  que  lleva  en  la  mano). 

¡El  Heraldo! ¡Lo,  Tribuna!  ¡El  Expréss!.. .  con  la  sesión 
parlamentaria. 

Píllete  2.°  ¿Has  hecho  hoy  buen  negocio?  {Acercándose  á  él). 
Píllete  4.°  ¡Redondo!  ¡cuando  me  retire  del  comercio  estaró  ya 

hecho  todo  un  capitalista! 
Píllete  2.°  ¡Y  yo  un  banquero.. .  de  casa  abierta,  (pregonando). 

¡El  Express!...  ¡Lo,  Tribuna!  ¡Horrible  catástrofe  en  el 
ferrocarril  de  Richmond! 
4.°  ¡Graves  noticias  de  Europa! 

¡En,  muchacho!  (Llamándole.) 
4.°  (Acercándose). 
¿Qué  queréis?  ¿El  Heraldo?  ¿La  Tribuna? 
Cualquiera:  todos  vendrán  á  decir  lo  mismo,  conque 
me  es  igual. 

[Toma,  un  periódico  lo  po,ga  y  el  muchoxho  se  retira: 
Vandick  se  recuesta  en  la  esquina  de  la,  co,sa  de  la 
izquierdo,  y  se  dispone  á  leer  el  periódico  al  mismo 
tiempo  que  aparece  Eric  por  el  fondo  derecha.  Este 
observa  por  todos  lados  hasta  que  ve  á  Vandick  y  con 
preco,ución  se  acerca,  á  él). 
Allí  está.  ¿Qué  hay?  (Hablando  aparte). 

Mucho...  y  nada. 
¿Qué  quieres  decir? 


(1)  Convendría  que  estos  dos  pilletes  ó  vendedores  de  periódicos  los  des- 
empeñasen dos  niñas  de  doce  á  catorce  años  que  acompañasen  á  la  figura  de 
Estela,  que  representa  diez  y  seis. 
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Vandick.  (Bajando  la  voz). 

Quiero  decir...  que  nuestro  marinero  se  encuentra  á 
estas  horas  con  sus  papeles...  en  el  fondo  del  mar. 

Erig.  ¿Estás  seguro  de  que  esas  noticias  que  han  corrido  del 

naufragio  del  Neptuno  son  exactas? 

Vandick.  Tan  seguro  como  que  Gabriel  Dorkey  era  uno  de  los 
marineros  que  componían  su  tripulación.  Lo  que  es 
por  ese  lado  nada  tenemos  ya  que  temer. 

Eric.  ¿Pero  la  niña?, 

Vandick.  Ese  ya  es  otro  asunto.  La  niña  no  parece  por  ninguna 
parte  y  puedo  aseguraros  que  el  Mayor  Garnier  no 
adquirirá  de  ella  mejores  noticias  que" yo. 

Eric.  ¿Has  estado  ya  en  casa  de  ese  marinero? 

Vandick.  Ni  la  casa...  ni  la  calle  donde  estaba  existen  ya;  pero 
he  sabido... 

Eric  ¿Qué? 

Vandick.  Que  ese  marinero  partió  en  el  Neptuno  hace  más  de 
un  año  y  dejó  á  la  niña  al  cuidado  de  su  anciana  ma- 
dre. Esta  murió  hace  ocho  meses,  y  la  niña  quedó 
completamente  sola  y  abandonada  poco  menos  que  á 
la  caridad  pública.  Desapareció,  pues,  de  aquel  bar- 
rio, y  desde  entonces  nadie  ha  vuelto  á  saber  de 
ella. 

Eric.  Sin  embargo,  es  preciso  indagar  su  paradero. 

Vandick.     Algo  difícil  me  parece. 

Eric  Pero  si  el  Mayor  descubriese... 

Vandick.  Repito  que  ni  él  ni  nadie  tomará  mejores  informes 
que  yo  he  tomado. 

Eric.  No  lo  dudo,  pero  no  debemos  confiar  tanto  en  que  la 

niña  viva  como  otras  muchas,  sin  darse  ella  misma 
cuenta  de  quién  es. 

Vandick.  No  digo  por  eso  que  abandonemos  este  asunto;  segui- 
remos la  pista,  y  malo  ha  de  ser  que  no  tropecemos 
con  algún  indicio  que  nos  dé  alguna  luz. 

Eric  Eso  es  lo  esencial. 

Vandick.  Por  el  pronto  hoy  recorreré  el  barrio  de  la  Marinería 
y  tal  vez  allí... 

Eric  Perfectamente;  separémonos  ahora  y  sigamos  nues- 

tras pesquisas.  Esta  noche... 

Vandick.     Ya  sé:  en  el  café  de  la  Concordia. 

(Se  sepamn  confundiéndose  entre  los  demás  transeún- 
tes y  luego  desaparecen  por  distintos  lados). 


ESCENA  II 

Dichos  menos  Eric  y  Vandick.  Después  Agente  de  Policía. 

Píllete  1.°  ¡Es  mía!  (Regañando  con  los  otros! 

Píllete  2.°  ¡Es  mía! 

Píllete  1.°  ¡Yo  he  sido  el  que  la  ha  encontrado! 
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Píllete  2.°  ¡Embustero!  yo  fui  quien  la  vio  primero... 
Píllete  1.°  ¡Pero  yo  la  cogí! 

Coquelín.    (Muchacho  de  diez  y  ocho  á  veinte  años  metiéndose  en- 
tre ellos). 

¡Al  orden,  muchachos!  Todo  puede  arreglarse!  ¿Dón- 
de está  esta  moneda? 
Píllete  1.°  Yo  la  tengo. 

Coquelín.  (Cogiéndosela). 

;A  ver,  á  ver!  ¡Un  sueldo!  ¿y  por  un  sueldo  vais  á 
regañar  y  á  exponeros  á  que  los  Agentes  os  lleven  á 
la  Gasa  de  Corrección? 

Píllete  1.°  ¡Yo  la  quiero  porque  es  mía! 

Píllete  2.°  ¡Eso  ya  lo  veremos! 

Píllete  1.°  ¡Pillo! 

Píllete  2.°  ¡Tunante! 

Coquelín.  ¡Alto  el  fuego! . . .  Examinemos  la  moneda,  que  tal  vez 
ella  nos  diga  algo:  ¡pues  si  es  de  este  año!  ¡Ya  se 
comprende  por  qué  la  habéis  encontrado!  ¡como  es 
tan  jovencita,  no  sabría  andar  todavía  sola...  y  por 
eso  se  ha  perdido! 

Píllete  1.°  Bien,  bueno;  pero  ¡venga  la  moneda! 

Píllete  2.°  ¡Te  digo  que  es  mía! 

Píllete  1.°  ¡Que  no! 

Píllete  2.°  ¡Que  sí! 

Coquelín.  ¡En!  ¡haya  paz,  ciudadanos!  ¡Todo  se  acabó!  para  que 
los  dos  quedéis  iguales  y  no  regañéis  por  tan  poca 
cosa...  yo  os  guardaré  la  moneda.       (Se  la  guarda). 

Píllete  1.°  ¡Pues  no  faltaba  más! 

Píllete  2.°  ¡Por  eso  sí  que  no  paso! 

Píllete  1.°  ¡Nos  la  quiere  quitar  porque  es  más  grandullón  que 
nosotros! 

Píllete  2.°  No,  ¡pues  lo  que  es  eso!... 

Píllete  1.°  ¡La  unión  hace  la  fuerza,  compañeros!  ¡Todos  con- 
tra él! 
Todos.        ¡Sí!  ¡sí! 
Coquelín.    ¡Eh!...  ¡Los  Agentes! 

[Todos  los  muchachos  echan  á  correr  por  distintos  lodos. 
Un  Agente  de  policía  atraviesa  pausadamente  la  es- 
cena}. (Guardándose  la  moneda). 
¡Algo  se  pesca!  ¡El  orden  lo  primero!  y  luego  dirán 
que  no  son  oportunos  los  Agentes  de  la  Autoridad. 

fVase  por  la  izquierda). 

ESCENA  JII 

Garnier  aparece  por  la  izquierda  en  traje  de  camino  y  con  un  saco 
de  noche  en  la  mano.  Después  vuelven  los  Pilletes  por  el  mismo 
lado  por  donde  se  ocultaron.  Sigue  en  el  muelle  la  misma,  anima- 
ción. Después  Estela  en  traje  de  píllete. 

Garnier.         (Examinando  aquel  gentío  y  constante  movimiento). 

¡Qué  animación!  ¡Qué  movimiento  tan  extraordinario! 
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Píllete  2. 


Píllete 
Píllete 
Píllete 
Píllete 
Píllete 
Píllete 
Garnier 


Píllete 
Píllete 
Todos. 
Garnier, 


Píllete 
Estela. 


Garnier 
Estela. 

Garnier, 


Estela. 


Todos. 
Garnier. 


Estela. 

Garnier. 

Estela. 

Garnier. 

Estela. 


Si  pudiera  á  lo  menos  apoderarme  de  un  coche.  No 
veo  por  aquí  ninguno  desocupado.  En  seis  años  que 
hace  que  no  he  vuelto  por  Nueva  York,  todo  está 
transformado  por  completo. 

(Viendo  que  Coquelín  ha  desaparecido), 
¡Se  afufó  con  la  moneda! 

1.  °  Ya  volverá,  y  si  no  la  suelta... 

2.  °  Todos  contra  él;  pero...  ¿repartiremos  el  botín? 

1.  °  Lo  repartiremos. 

2.  °  Entonces. ..  no  hay  más  que  hablar. 

1,  *  ¡Choca!  [Dándole  la  mano). 

2.  °  ¡Choco!  (Apretándosela). 

Nada;  no  veo  un  coche  por  ningún  lado. 

(Acercándose). 

1.  °  ¡Señor!...  ¿queréis  que  os  lleve  el  saco  de  noche? 

2.  °  Y  si  no...  aquí  estoy  yo  también  para  serviros. 


ÍY  yo!  ¡y  yo! 


(Rodeándole). 


¿En!...  ¡á  un  lado,  granujas,  ó  por  los  cuernos  de  Lu- 
cifer que  os  apaleo  á  todos  juntos  con  mi  bastón! 
[Aparece  Estela  encima  de  lo,s  cajo,s  que  están  apiladas 
á  la  derecha]. 

i.°  (¡Pues  ni  que  fuera  un  indio  bravo!)  [Aparte] . 

[Con  su  troje  de  píllete  presentándose  encima  de  las 
cajas.) 

¡En!  ¡caballero!  ¿es  á  mí  á  quien  concedéis  el  alto 
honor...  de  cargar  con  vuestro  saco  de  noche? 
¡Ehf  (Volviéndose  sin  ver  dónde  está). 

¡Soy  yo  caballero!  yo,  que  con  el  mayor  respeto  estoy 
á  vuestras  órdenes...  y  á  las  de  todo  el  mundo. 

(Contemplándola). 

¡Por  el  rey...  de  los  remiendos,  que  si  tú  no  eres  el 
príncipe  de  ellos...  cerca  le  andas! 
¡Podrá  ser,  pero  nunca  lo  he  conocido!  En  fin,  aquí 
me  tenéis  á  vuestra  disposición! 

[Saltando  de  lo,s  cajas  y  cuadrándose  frente  á  él). 
¡Presente,  mi  general! 

¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  (Riéndose). 

(Examinándola). 

¡Vive  Dios,  que  el  rapaz  vale  cualquier  cosa!  ¡Y  vaya 
si  tiene  trazas  de  listo  el  arrapiezo! 
¿Me  habéis  tomado  bien  la  filiación?  entonces  ya  po- 
déis ocuparme  en  vuestro  servicio;  ¿no  es  así,  gober- 
nador? 

¡Gobernador!...  ¡ja!  ¡ja!  ¡ja!  ¡Si  continúas  de  ese  modo 
vas  á  hacerme  recorrer  todas  las  jerarquías  so- 
ciales! 

¡No  hay  inconveniente!  ¡os  tomo  bajo  mi  protección, 
á  mi  lado...  ¡haréis  carrera!  ¡no  lo  dudéis! 
¿Sí  eh?  ¡voto  á  mil  bombas!...  ¡que  me  ha  hecho  gra- 
cia este  chiquillo! 

Conque...  vamos  á  ver,  gobernador:  ¿queréis  que  os 
lleve  el  saco  de  noche,  sí  ó  no?  Decidios  de  una  vez. 
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Garnier.     ¡Decidido!  á  tí  te  doy  la  preferencia,  hijo  mío. 
Estela.  (Reuniéndose  á  los  demás  pilletes). 

¡Su  hijo!  ¡ya  lo  habéis  oído!  ¡yo  soy  su  hijo!  y  si  yo 

soy  su  hijo.,,  ¡él  debe  ser  mi  padre! 
Garnier.     ¡Diablo  de  muchacho! 

Estela.  (A  los  pilletes). 

Bien  os  había  yo  dicho  varias  veces  que  era  fácil  que 
yo  hubiera  tenido  padre  alguna  vez,  pero  ¡nunca  creí 
que  se  me  presentase  tan  de  repente!  ¡Oh!  ¡y  quién 
sabe  si  habré  tenido  también  madre,  aunque  esto  pa- 
rezca ya  más  inverosímil! 

Todos.        ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

Garnier.     ¡Habráse  visto  descaro  igual! 

Estela.       Pero  á  bien  que  fácilmente  puedo  saberlo. 

(Encarándose  con  el  Mayor  Garnier). 
¿Y  cómo  está  la  abuela,  anciano  papá? 

Garnier.  ¡Pillastre!. ¿qué  letanía  estás  ahí  ensartando,  gra- 
nuja? Vamos  andando,  tunantuelo  ó  te  arranco  las 
dos  orejas.. . 

Estela.       ¿De  un  solo  tirón? 

Garnier.     ¡Mucho  que  sí! 

Estela.  (Pregonando). 

¡Orejitas...  orejones!...  ¡á  dos  cuartos  la  libra! 
Todos.        ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

Garnier.     ¡Silencio,  digo...  nieto  de  Lucifer! 

Estela.  ¡Punto  en  boca!  un  diablillo  mudo  vale  más  que  un 
diablillo  hablador.  Estamos  conformes. 

Garnier.     Y  vosotros...  ¡largo  de  aquí,  granujas! 

Todos.         ¡Señor  Gobernador!  (Burlándose.) 

Garnier.  Largo  he  dicho  ó  hago  que  los  agentes  se  encarguen 
de  vosotros.  (Se  retiran  haciéndole  burlo,). 

¡Tunantes!  (Vanse  los  pilletes). 

Estela.  ¡No  os  incomodéis  por  esa  tropa!  Los  pilletes  en  Nue- 
va York,  son  muy  risueños,  pero  están  muy  bien  edu- 
cados. 

Garnier.  ¡Basta  ya  de  conversación!  Te  he  dado  la  preferencia 
entre  todos  ellos,  pero  te  advierto  que  si  tratas  de 
hacerme  una  mala  pasada,  te  mando  á  la  horca. 

Estela.  En  eso  si  que  no  estamos  conformes.  El  abuso  de  con- 
fianza en  Nueva  York  no  es  motivo  de  horca.  Además, 
bajo  mi  palabra  de  honor,  que  podéis  fiaros  de  mí, 
gobernador. 

Garnier.  Te  digo  que  basta  de  bromas  y  no  me  lo  hagas  repe- 
tir más.  ¿Sabes  bien  las  calles  y  establecimientos  pú- 
blicos de  Nueva  York? 

Estela.       ¡Vaya  una  pregunta...  inocente,  señor! 

Garnier.     ¡Hum!  menos  chafalditas  y  contesta. 

Estela.      Yo  se  todo  lo  que  hay  que  saber. 

Garnier.  En  este  caso,  ¿podrás  decirme  dónde  está  la  calle  de 
los  Harapos? 

Estela.      ¿La  calle  de  los  Harapos? 

Garnier.     Sí,  un  barrio  ó  cuartel  habitado  por  gente  pobre,  se- 
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gún  mis  noticias.  Creo  que  por  la  muestra  tú  debes 

conocer  ese  sitio. 
Estela.      ¿Que  si  le  conozco?...  ¿que  si  yo  sé  dónde  está  la  calle 

de  los  Harapos?  ¡Ja!  ¡ja!  ¿ja! 
Garnier.     ¿Por  qué  te  ríes  ahora,  condenado? 
Estela.       Pues  si  me  he  criado  en  ella,  señor. 
Garnier.     Ya  debía  habérmelo  figurado.  (Contemplándole). 
Estela.       ¡Y  poquito  que  he  correteado  yo  por  esa  calle! 
Garnier.     Bien,  bien,  eso  poco  me  importa;  lo  que  yo  quiero  es 

saber  donde  está. 
Estela.      ¿Qué  dónde  está?...  vaya  unas  bromas  que  gastáis, 

señor. 

Garnier.     Sí,  ¿eh?  ¡para  bromitas  estoy  yo!  ¿Contestas  ó  no? 

Estela.       ¡Pero  si  estáis  en  ella,  patrón! 

Garnier.     ¿Eh?  ¿en  ella?  ¡Es  esta  la  calle  de  los  Harapos! 

(Asombrado  al  mirarla). 

¿Pero  tú  te  has  propuesto  divertirte  á  costa  mía,  gra- 

nuj  a? 

Estela.  Palabra  de  honor...  ¡que  yo  nunca  miento!  Hace  poco 
más  de  un  año  que  era  en  efecto  un  barrio  pobre  y 
miserable,  con  unas  casuchas  que  bailaban  solas 
cuando  el  viento  decía:  «¡Aquí  estoy  yo!»  pero  ahora, 
como  veis,  es  otra  cosa,  La  calle  de  los  Harapos  es 
hoy  la  Gran  vía  que  estáis  contemplando. 

Garnier.  Pero,  ¿qué  ha  sido  de  los  pobres  habitantes  de  ese 
barrio? 

Estela.  ¿Sus  habitantes?...  ¡qué  sé  yo!  ¡La  piqueta  y  la  escoba 
no  respetan  á  nadie!  Los  han  barrido  con  toda  la 
inmundicia  que  estaba  amontonada  en  sus  casuchas. 

Garnier.  (Pensativo). 

¡Voto  al  diablo!...  ¡Hé  aquí  ya  perdida  la  pista!  Pero 
no  importa;  en  la  Comandancia  del  puerto  fácilmente 
podré  adquirir  noticias  de  ese  marinero  llamado  Ga- 
briel Dorkey. 

Estela.       ¿Estáis  rezando  por  el  alma  de  alguno  de  ellos,  señor? 

Garnier.  Menos  contestaciones  y  vamos  andando;  puesto  que 
conoces  bien  todos  los  sitios  de  esta  nueva  Babel, 
guíame  en  seguida  al  Hotel  del  Ancora  de  oro. 

Estela.  Pero,  patrón...  ó  habéis  vivido  hasta  ahora  en  el  otro 
mundo,  ó  queréis  burlaros  de  mí. 

Garnier.     ¡Burlarme  yo  de  tí,  trastuelo! 

Estela.       Ó  marearme,  como  decimos  la  gente  de  playa. 

Garnier.     ¡Hum!  ¡burlarme  yo! 

Estela.       ;Pues  es  claro! 

Garnier.  ¡Pues  es  turbio!  digo  yo.  ¡Quien  me  está  mareando  á 
mí  hace  más  de  una  hora  eres  tú,  bribonzuelo!...  y  te 
advierto,  ¡voto  á  mil  legiones!... 

Estela.  No  votéis,  señor,  que  no  necesitáis  tanto  para  daros  de 
bruces  con  ese  hotel. 

Garnier.     ¿Qué  diablos  quieres  decir? 

Estela.  ¡Pues  bien  suelta  tengo  la  lengua!  ¿No  preguntáis  por 
el  Hotel  del  Áncora  de  oro? 
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Garnier.  Precisamente. 

Estela.       Pues  media  vuelta  á  la  derecha...  y  adelante...  con 

permiso  del  portero. 
Garnier.     ¿Qué?  ¿es  ese?...    (Volviéndose  y  fijándose  en  el  hotel). 
Estela.      El  mismo,  si  no  disponéis  otra  cosa.  Conque  tomad 

vuestro  saco  de  noche  y  en  paz.  (Dándoselo), 
Garnier.     ¡Espera,  tunante.,  espera!         (Tratando  de  pagarle). 
Estela.       ¡Qué  vais  á  hacer!  ¿pagarme?  no  hay  de  qué, 
Garnier.  ¿Eh? 

Estela.       Quiero  decir  que  no  os  he  prestado  servicio  alguno,  y 
yo  no  cobro  nunca  lo  que  no  gano.  (Retirándose). 
Garnier.     Pero  es  que  yo  quiero... 

Estela.       ¡Muy  bien  hecho!  ¡querer  es  vivir!  ¡seguid  queriendo 

siempre,  gobernador! 
Garnier.     ¡Espera,  digo! 

Estela.      Es  la  hora  de  recoger  de  la  imprenta  las  noticias  de 

sensación  y  no  puedo  detenerme. 
Garnier.  Pero... 

Estela.  (Cuadrándose  y  saludando  militarmente). 

Á  la  orden,  mi  general. 

(Vase  corriendo  por  la  izquierda.) 

Garnier.  ¡Diablo  de  muchacho!  ¡y  la  verdad  es  que  me  ha  de- 
jado con  un  palmo  de  narices!  ¡De  fijo  que  á  más  de 
cuatro  podría  ese  pillete  dar  lecciones  de  probidad  y 
de  honradez!  Vaya,  entremos  en  el  hotel  á  dejar  mi 
saco  de  noche,  que  no  he  venido  aquí  á  estarme  con 
los  brazos  cruzados.  Dentro  de  breves  momentos  es- 
taré en  el  puerto,  y  malo  será  que  allí  no  me  den 
razón  de  ese  marinero. 


ESCENA  IV 


RenatÓ  y  Goquelín  cargado  con  una  maleta  y  un  saco  de  noche, 
aparecen  por  la  izquierda.  Sigue  la  misma  animación  en  el 
muelle. 


Renato.      ¡Oye,  muchacho!  (Volviéndose  hácía  CoquelínJ. 

Coquelín.  Señor... 

Renato.      Aquel  es  el  hotel.       (Señalando  al  interior  derecha). 
Goquelín.    El  hotel  Astor;  ya  sé...  os  he  acompañado  á  él  ya  va- 
rias veces. 
Renato.      ¿Conoces  al  dueño? 

Coquelín.    ¿Quién  no  conoce  eh  el  muelle  al  señor  Grisson? 

Renato.  En  ese  caso,  me  ahorras  subir  unos  cuantos  escalo- 
nes. Entrega  mi  equipaje  y  dile  que  antes  de  una 
hora  el  oficial  de  marina  Renato  Garnier  vendrá  á 
ocupar  su  antigua  habitación.  Que  me  prepare  una 
buena  comida  y  una  vieja  botella  de  Burdeos. 

Coquelín.   Está  bien,  señor. 
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Renato. 


coquelín. 
Renato. 


Voz. 


Renato. 


Dile  que  un  asunto  urgente  me  obliga  áir  ahora  mis- 
mo á  bordo  de  la  fragata  que  aquí  me  ha  conducido^ 
pero  que  vuelvo  pronto.  ¡Ah!  toma.  (Pagándole). 
Gracias,  señorito.  (Vase  por  la  derecha). 

Ahora,  á  cumplir  nuestro  deber;  y  mañana...  al  cas- 
tillo de  Boston.  ¡Oh!  ¡cuando  mi  respetable  tío  sepa  la 
nueva  de  que  he  sido  portador,  se  va  á  volver  loco  de 
alegría. 

(Va  á  marcharse  y  se  detiene  ahoir  pregónos  á  lo  lejos 
á  un  muchacho). 

(Dentro). 

¡La  hoja  extraordinaria  con  la  relación  oficial  de  ha- 
berse salvado  el  vapor  Neptuno  con  toda  su  tripula- 
ción!» 

Digo,  si  es  asombrosa  la  rapidez  con  que  circulan  en 
Nueva  York  las  noticias.  Poco  más  de  una  hora  hace 
que  he  dado  parte  de  tan  grato  acontecimiento,  y  ya 
la  prensa  lo  anuncia  de  un  extremo  á  otro  de  la  ciu- 
dad. ¡Oh  verdadero  progreso  de  la  civilización!  yo  te 
saludo.  (Vase  por  el  fondo  derecha). 


ESCENA  V 

Garnier  aparece  en  la  puerta  del  hotel  al  mismo  tiempo  que  sale 
Estela  por  la  izquierda  con  varias  hojas  impresas  en  la,  mano. 


Estela. 


Garnier. 


Estela. 
Garnier. 
Estela. 
Garnier. 


(Pregonando). 

¡La  hoja  extraordinaria  con  la  relación  oficial  de  ha- 
berse salvado  el  vapor  Neptuno  y  toda  su  tripulación! 
;Eh!  ¿habré  oido  mal?  ¡misericordia  divina!  ¡será  ilu- 
sión de  mi  deseo!  (Llamándola). 
¡Eh!  ¡aquí!...  ¡aquí,  hijo  mío! 
¿Queréis  la  hoja  extraordinaria? 
¡No  he  de  quererla,  voto  á  sanes! 

Tomad.  (Se  la  dá). 

[Cogiéndola  con  febril  exitación).  ¡Sí!  eso  es!  ¡eso  esl 
(Leyendo  parte  para,  sí  y  pa,rte  en  alta  voz.  Estela,  le 

contempla,  con  asombro). 
«Vapor  Neptuno...  un  año  perdido...  salvado...  condu- 
cido á  remolque...  bergantín  Esperanza...  y  toda  su 
tripulación...  se  detendrá  diez  ó  doce  días...  reparar 
sus  averías...  Puerto  Príncipe.»  (Declamado). 
¡Oh!...  ¡es  decir  que  dentro  de  doce  días  estará  ya  en 
Nueva  York!  ¿Y  le  ha  salvado?...  (Mirando  la  hoja). 
¡Sí!  ¡sí!  ¡bien  claro  lo  dice!  «el  bergantín  Esperanza». 
¡El  bergantín  de  mi  sobrino  Renato!  ¡Vive  Dios  que  he 
de  ahogarle  entre  mis  brazos!  En  el  muelle  me  darán 
de  seguro  más  detalles  y  voy... 

(Al  dirigirse  ha,cia  el  foro  le  detiene  Estela, 'presentán- 
dole la  mano  para  que  pague  la  hoja). 
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Estela,      Pero,  señor... 

Garnier.     ¡Ah!  ¡sil  ¡si!  ¡toma!  ¡toma! 

(Registrándose  ¿os  bolsillos,  sin  darse  cuenta  de  lo  que 
hace). 

Estela.  ¡Si  supierais  lo  que  á  mí  me  alegra  esta  noticia!  por- 
que en  ese  vapor... 

Garnier.     ¡Y  á  quién  no  ha  de  interesar!... 

Estela.       Os  alegráis  también  vos,  ¿no  es  verdad? 

Garnier.  ¡Que  si  me  alegro  yo  de...  ¡Pero  no  ves,  condenado, 
que  en  ese  vapor...  ¡Un  médico!  ¡todo  un  médico  de 
provecho!  ¡Pues  qué  te  habías  tú  creído! 

Estela.        ¡En!  (Sin  comprender  lo  que  quiere  decir). 

(De  seguro  que  le  falta  algún  tornillo!)  [Aparte). 

[Señalando  la  frente). 

Garnier.  ¡Y  lo  sabrá  pronto  todo  el  mundo!  porque  yo...  yo 
soy...  (Aparte). 
Pero  ¡qué  diablos  voy  yo  ahora  á  contar  á  este  mu- 
ñeco! 

Estela.       Bien,  pero..,  [Presentando  otra,  vez  la  mano). 

Garnier.     ¡Sí,  hombre,  sí!  ¡todo  lo  que  tú   quieras!  ¡toma! 

¡toma!  (Dándole  un  dollarj. 

Estela.       ¿Qué  me  dais  aquí,  señor? 
Garnier.     Te  parece  poco,  ¿no  es  verdad? 
Estela.       ¡Cómo  poco...  si  es  un  dollar! 

Garnier.     ¡No!  ¡si  tendrías  razón!  ¡mucha  razón!  ¡esta  hoja  no 

tiene  precio  para  mí! 

(Va,  á  irse  y  Estela  vuelve  á  detenerle/ . 
Estela.       ¡Deteneos...  gobernador! 
Garnier.     Pero  ¿qué  diablos  quieres,  aturdido? 
Estela.       Que  por  equivocación,  sin  duda,  me  habéis  dado  un 

dollar. 

Garnier.     ¿Y  porqué  ha  de  ser  por  equivocación? 

Estela.       ¿Vuestro  honor  tuvo  intención  de  dármelo? 

Garnier.      ¡Sí,  hombre,  sí!  (Va  á  retirarse). 

Estela.  (Deteniéndole). 
Pero  es  que  esto  no  sería  honrado  por  parte  mía. 

Garnier.     ¡Me  quieres  dejar  ya  con  dos  mil  de  á  caballo! 

Estela.  Un  momento,  señor;  no  me  hagáis  ser...  lo  que  nunca 
he  sido.  Os  juro  por  lo  poco  que  valgo,  que  jamás  caí 
en  tentación  alguna. 

Garnier.     Pero  ¿qué  demonios  estás  ahí  mascullando? 

Estela.  Quiero  decir.. .  que  á  primera  vista  se  conoce  que  sois 
un  señor  provinciano,  ¡y  yo  no  quiero  abusar  de 
vuestra  inocencia! 

Garnier.  ¡Abusar  tú  de  mi  inocencia!  ¡habráse  visto  deslen- 
guado! 

Estela.       Sí,  gobernador;  porque,  por  lo  que  veo,  ¡aun  no  os 

ha  salido  la  muela  del  juicio! 
Garnier.  ¡Hum! 

Estela.       ¡Un  chelín!...  ¡bueno!  ¡lo  admito!  ¡pero  un  dollar!... 

¡un  dollar  es  ya  mucho  dinero  para  mí! 
Garnier  .     Pues  si  un  dollar  es  much  o  para  tí,  tu  honradez  vale  mu- 
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Estela. 

Garnier. 

Estela. 


cho  más.  Toma  ahora...  (Dándole  una  moneda  de  oro). 
para  que  te  quites  esos  remiendos  y  para  que  en  mi 
nombre  te  compres  un  traje  nuevo.  ¡Lo  quiero  yo... 
y  basta! 


Pero... 

¡Basta  he  dicho! 


¡Un  águila  de  oro!... 


(Vase  por  la  derecha). 
(Dando  vueltas  á  la  moneda). 
¡Nada!...  ¡que  se  empeñó... 
¡y  que  no  hay  que  darle  más  vueltas! 

(Guardándosela  en  el  bolsillo). 
Por  esta  noche  al  menos  tendré  cena  caliente  y  podré 
dormir  en  una  cama  regular.  Pero  señor. . .  ¿de  qué 
casa  de  locos  se  habrá  escapado  mi  buen  gobernador? 

(Vase  por  la  izquierdo,  pregonando). 
¡La  hoja  extraordinaria,  con  la  relación  oficial  de  ha- 
berse salvado  el  vapor  Neptuno  con  toda  su  tripula- 
ción! 


ESCENA  VI 

Eric,  por  la  derecha,  observando  á  uno  y  otro  lado,  con  la  hoja  ex- 
traordinaria en  la  mano:  después  Coquelín,  por  el  mismo  lado. 
Sigue  la  misma  animación. 


Erig. 


Coquelín. 
Eric. 

Coquelín. 


Eric. 

Coquelín. 

Eric. 


No  veo  ya  á  Vandick  por  ningún  lado.  Indudablemente 
ha  abandonado  ya  el  puerto  y  se  ha  dirigido  al  barrio 
de  la  Marinería.  (Fijándose  en  la  hoja). 

¡Oh!...  ¡esta  hoja!...  ¡esta  maldita  hoja!  ¡Salvado!... 
¡salvado  el  vapor  Neptuno!  Afortunadamente  tiene  que 
detenerse  doce  días  en  Puerto  Príncipe  para  reparar 
sus  averías,  según  dice  el  parte.  ¡En  doce  días...  se 
puede  hacer  mucho!  Lo  que  no  consiga  el  oro...  lo 
conseguirá  el  acero.  El  asunto  es  de  vida  ó  muerte. 
Preparemos  bien  el  terreno,  y  si  es  preciso,  esta  mis- 
ma tarde  saldremos  para  Puerto  Príncipe. 

(Sale  Coquelín  por  la  derecha). 
Ahora  lo  principal  es  encontrar  á  Vandick.  ¿Dónde  es- 
tará ese  maldito  barrio?...       (Llamando  á  Coquelín). 
¡En!  ¡muchacho!  > 
¿Qué  se  os  ofrece,  caballero? 

¿Está  muy  distante  de  aquí  el  barrio  de  la  Marinería? 
No  mucho,  señor.  (Señalamdo  hacia  la  izquierda). 
Seguid  adelante  todo  el  puerto;  y  cuando  lleguéis  á 
una  plazoleta  con  árboles  y  una  fuente  en  el  centro, 
tomad  la  última  callejuela  de  la  izquierda,  y  allí  está 
ese  barrio. 

¿No  conocéis  allí  á  nadie? 

Yo  conozco,  señor,  á  casi  toda  la  gente  del  muelle. 
¿Podrías  entonces  darme  razón  de  un  marinero  que 
se  llama  Gabriel  Dorkey? 
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coquelín. 
Erig. 

GüQUELÍN. 


Erig. 

coquelín. 

Eme. 

coquelín. 

Erig. 

Goquelín. 
Erig. 


Goquelín. 
Erig. 

Goquelín. 


Erig. 

Goquelín. 


Gabriel...  Gabriel...  ¡Ah!  ¡sí,  señor!  (Recordando). 
jEh!  (Con  marcado  interés). 

Pero  ese  marinero  no  está  ahora  en  Nueva  York.  Es 
de  la  tripulación  del  vapor  Neptuno,  que  por  cierto  se 
ha  salvado,  según  dicen,  milagrosamente. 
Pero  tendrá  familia  y... 
¿Familia? 

Justamente,  y  tú... 
No  sé... 

¿No  conoces  á  su  familia? 
No,  señor. 

(i  Oh!)  (Aparte). 
¿Tendrías  inconveniente  en  acompañarme  á  ese 
barrio?  (Alto  á  él). 

Ninguno,  señor. 

En  ese  caso.  .  #  (Se  oyen  dentro  voces). 

¡En!  ¿qué  voces  son  esas? 

(Mirando  hacia  la  izquierda). 
Nada,  señor,  los  agentes  que  habrán  cogido  á  algún 
ratero.  Eso  es  moneda  corriente  por  aquí. 
Vamos. 

Andando,  señor.  (Vanse  por  el  foro  izquierda). 


ESCENA  VII 

Estela.  Un  Inspector.  Un  Agente.  Pilletes  y  varios  Transeún- 
tes aparecen  por  el  segundo  término  izquierda,.  Después  Gar- 
nier por  la  derecha. 


Agente. 
Estela. 
Agente. 

Estela. 
Garnier. 


Agente. 


Estela. 


Todos. 

Inspector. 

Estela. 

Garnier. 


(El  Agente  trae  cogida  del  brazo  á  Estela). 
Adelante,  buena  pieza. 
Pero  yo  ¿qué  he  hecho? 

¡Ya  hace  días  que  te  sigo  la  pista,  y  á  mí  no  me  en- 
gañas! ¡ya  has  caído! 
¿Pero  por  qué? 

(Fijándose  en  el  grupo). 
¡Galle!  ¡el  rapazuelo  de  antes!  ¿Qué  diablos  habrá 
hecho  ese  condenado? 

Señor  Inspector:  este  píllete  que  aquí  veis  lleva  es- 
condida en  el  bolsillo  un  águilla  de  oro  y  un  dollar, 
que  estaba  ahora  mismo  examinando  en  el  muelle,  y 
que  sin  duda  ha  robado  á  algún  transeúnte. 
¡Yo!. ..  ¿yo  robar?...  ¡Dios  me  perdone...  que  ahora 
mismo  me  comía  de  un  bocado...  á  quien  eso  dice  de 
mí! 

¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 
Al  orden. 

(Viendo  á  Garnier  y  amparándose  de  él). 
¡Ah,  señor!  ¡defendedme  de  esa  injusta  acusación! 
Ese  dollar  y  esa  moneda  de  oro  se  las  he  dado  yo. 


Píllete  1.° 

Píllete  2.° 

Garnier. 

Agente. 


Todos. 
Garnier, 
Agente. 
Estela. 


Todos. 

Inspector. 

Garnier. 


Todos. 
Inspector. 

Garnier. 

Inspector. 

Estela. 

Inspector. 

Estela. 

Garnier. 

Inspector. 

Estela. 

Inspector. 

Estela. 

Inspector. 

Estela. 


(Aparte  al  Píllete  2.°) 
¡Caramba!  ¿si  será  de  veras  su  padre? 
¡Todo  podría  ser!  (Idem  al  Píllete 

Diré  más:  respondo  de  la  honradez  de  este  muchacho. 
De  este  muchacho,  ¿eh?  (Riéndose) . 

Señor  Inspector:  este  píllete...  no  es  un  píllete  como 
todos  creen...  es  una  muchacha  disfrazada.  Mirad. 
[Quitándole  la  gorra,  y  cayendo  sobre  sus  hombros  su 

cabello  rizado). 
¡Una  muchacha! 
¡Una  muchacha! 

Sí,  señor:  una  de  tantas  perdidas... 

(Con  dignidad). 

¡Alto  ahí...  ó  no  respondo  de  lo  que  pueda  hacer! 
¡Señor  Inspector,  decid  á  ese  agente  que  no  se  extra- 
limite de  sus  funciones!  ¡que  ni  él,  ni  nadie  tiene 
derecho  para  ofenderme!  Que  digan  todos  los  que  me 
conocen  si  yo... 

[Casi  llorando  de  rabia  y  vergüenza  á  la  vez). 
¡si  yo  soy  una  perdida! 
¡No!  ¡no! 

Silencio,  señores. 

Esa  joven,  señor  Inspector,  tiene  sobrada  razón  para 
quejarse;  no  creo  que  nadie,  ni  mucho  menos  un 
Agente,  esté  autorizado  para  ofender  é  ningún  ciuda- 
dano, y  mucho  menos  á  una  pobre  niña.  Si  no  tiene 
otros  motivos  para  acusarla  que  el  disfraz  que  lleva, 
su  denuncia  no  está  justificada.  Que  vaya  vestida  de 
hombre,  de  marinero  ó  de  lo  que  sea,  no  es  una  razón 
para  creer  que  esta  joven  sea  una  perdida.  Tratadla, 
señor  Agente,  con  el  respeto  que  todos  debemos  á  la 
mujer  y  con  las  consideraciones  que  merece  la  infan- 
cia, y  si  así  no  lo  hicieseis,  os  juro  por  todos  mis  ante- 
pasados, ¡voto  ámil  bombas!... 
¡Bravo!  ¡bien! 

¡Al  orden!...  Reportaos,  caballero;  sé  mi  obligación  y 
sabré  cumplirla. 

Así  lo  espero,  señor  Inspector,  y  dispensadme  que  en 
un  momento  de  arrebato... 
Vamos  á  ver:  ¿cómo  os  llamáis? 

(Dirigiéndose  á  Estela). 
Mis...  compañeros  me  conocen  con  el  nombre  de... 
Pico  fresco.  [Todos  se  sonríen). 

Pero  vuestro  verdadero  nombre  ¿cuál  es? 
Estela. 

(¿Eh?...  ¡Estela!)  [Aparte). 

¿Y  qué  más? 

Nada  más,  señor. 

¿Cómo  se  llama  vuestro  padre? 

Nunca  le  he  conocido.         [Con  natural  sentimiento). 

¿Y  vuestra  madre? 

¿Mi  madre?...  tampoco,  señor. 
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(¡Pobre  niña!  ¡Oh  si  fuera!)...  [Aparte). 
¿Dónde  vivís? 

¿Yo?...  en  cualquiera  parte;  en  toda  la  ciudad. 
¿En  qué  os  ocupáis? 

Vendo  periódicos;  hago  algunos  encargos  que  me 
mandan;  cargo  con  maletas  y  sacos  de  noche...  y,  en 
fin,  en  todo  aquello  en  que  puedo  honradamente  ga- 
narme un  pedazo  de  pan. 

¿Qué  motivo  os  ha  impulsado  á  llevar  ese  traje  de 
hombre? 

Señor...  [Bajando  los  ojosj. 

Hablad;  ¿os  avergonzáis?... 

¡Ah,  no,  señor!  (Levantando  la  cabeza] '. 

¡No  tengo  nada  por  que  avergonzarme  pero...  ¡me 
hacéis  unas  preguntas! 
Contestad. 

La  necesidad...  el  peligro  de  verme  expuesta... 

(Con  natural  rubor ,  bajando  los  ojos). 
¡Hay  en  Nueva  York...  tantos  muchachos  viciosos...  y 
tantos  viejos  libertinos!... 
¡Bien,  hija  mía,  bien! 

(¡Vaya  si  se  explica  la  muchacha!)  (Aparte). 
Esas  ingenuas  contestaciones  dicen  ya  mucho  en 
vuestro  favor. 
Yo  siempre  digo  la  verdad. 

Pues  si  así  es,  hablad  con  entera  franqueza:  debéis 
darme  cuenta  de  vuestra  conducta  para  mejor  pro- 
ceder. 

La  daré,  señor;  por  nada  tengo  por  qué  bajar  la  ca- 
beza. 
Hablad. 

Me  he  criado,  señor,  en  casa  de  un  pobre  marinero 
en  la  calle  de  los  Harapos. 

(¡Ah!  ¡es  ella!  ¡es  ella!...)        [Aparte ,  conteniéndose) 

¡Calma!  ¡calma! 

Continuad. 

Ese  marinero  vivía  con  su  anciana  madre,  que  me 
quería  como  á  una  hija;  cuando  hace  un  año,  día  más 
día  menos,  que  partió  á  bordo  del  vapor  Neptuno. 
(¡Sí!  ¡eso  es!  eso  es!)  ¡Aparte). 

[Esforzándose  por  contenerse) ', 
Quedamos  solas  las  dos,  y  á  los  tres  meses  la  pobre 
anciana  cayó  gravemente  enferma;  yo  la  cuidé,  señor, 
con  el  mayor  celo,  pero  todo  fué  inútil:  murió  por  fin, 
y  yo...  me  encontré  sola  en  el  mundo  sin  amparo  ni 
protección. 

(¡Pobre  criatura!)  (Aparte). 
Seguid. 

A  los  pocos  días,  sólo  me  quedaba  un  chelín  y  mis  po- 
bres vestidos.  Comprendí  que  era  preciso  ganarse  la 
vida  y  busqué  trabajo:  estaba  decidida  á  hacer  todo 
lo  que  pudiera,  menos  lo  que  fuese  deshonroso. 

3 
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Inspector.  Muy  bien. 

Garnier.     (¡Desgraciada!)  [Aparte). 

Estela.  Ofrecí  mis  servicios  en  varias  casas,  pero  como  no 
tenía  recomendaciones,  no  me  admitieron;  fui  á  las 
Administraciones  de  varios  periódicos  para  repartir- 
los ó  venderlos,  y  me  decían  que  eso  era  más  bien 
cosa  de  muchachos;  en  los  embarcaderos  nadie  que- 
ría ocuparme  y  se  reían  de  mí.  Llegué,  señor,  hasta 
el  extremo  de  no  tener  casa  ni  hogar.  Durante  una 
semana  tuve  que  dormir  detrás  de  una  pila  de  made- 
ras ó  debajo  de  un  carro  que  estaba  abandonado  en 
un  solar  cercado. 

Garnier.     (¡Voto  á...)  (Aparte  reprimiéndose}. 

Estela.  En  fin,  señor;  en  mi  desesperada  situación,  concebí 
una  idea:  cSeré  muchacho.»,  dije;  y  ojalá  lo  hubiera 
pensado  antes.  Vendí  mis  vestidos  en  la  tienda  de  un 
viejo  judío  y  me  disfracé  con  este  traje;  me  corté  el 
cabello,  y  el  mismo  judío  me  compró  por  un  chelín 
mis  negros  rizos. 

Garnier.     (¡Hura!)  (Aparte  conteniéndose]. 

Inspector.  ¿Y  cómo  ahora  los  habéis  dejado  crecer?  debíais  com- 
prender que  al  menor  descuido  os  reconocerían,  como 
así  ha  sucedido. 

Estela.  ¡Ah,  señor!  todo  tiene  su  explicación:  hace  ya  tiempo 
que  oí  decir  en  el  muelle  que  pronto  iba  á  regresar  el 
bergantín  Esperanza. 

Garnier.     ¿Eh?  (Apa.rte  y  escuchando  con  atención). 

Estela.  En  ese  bergantín  debe  llegar  un  oficial  de  marina  que 
me  quiere  como  á  una  hermana,  y  no  quería  que  me 
viese  con  este  traje.  Podéis  informaros,  señor,  de 
que  digo  la  verdad.  Ese  oficial  se  llama  Renato  Gar- 
nier. 

Garnier.     ¡Eh!...  ¡ese  joven  es  mi  sobrino! 
Estela.       ¿Vuestro  sobrino,  señor? 
Inspector.  Continuad. 

Estela.  Hace  dos  años,  al  regresar  aquí  de  uno  de  sus  viajes, 
venía  enfermo. 

Garnier.     (¡Es  verdad!  ¡recuerdo  muy  bien  sus  cartas!)  (Aparte). 

Estela.  El  marinero  que  me  recogió,  que  entonces  formaba 
parte  de  la  tripulación  de  su  bergantín,  le  quería  mu- 
cho; y  con  ese  motivo  su  anciana  madre  y  yo  fuimos  á 
cuidarle...  ¡y  nos  cobró  tanto  cariño!... 

Garnier.     ( ¡Fué  también  su  enfermera! )  (Aparte). 

Estela.  Pues  bien,  señor;  como  he  podido  reunir  algunos 
ahorros  y  podía  ya  comprarme  un  traje  de  mujer  para 
presentarme  á  él,  por  eso  dejé  crecer  mi  cabello...  y 
nada  más. 

Inspector.  ¿Y  cómo  se  llama  ese  marinero  que  os  recogió? 
Estela.       Gabriel  Dorkey. 

Garnier.     (¡Oh!  ¡Gabriel  Dorkey!)  (Aparte). 

(Presentándose  con  decidida  resolución). 
Señor  Inspector:  debo  suponer  que  en  la  situación 
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desamparada  en  que  esta  joven  se  encuentra  hoy,  la 
Autoridad  velará  por  ella. 
Inspector.  Suponéis  muy  bien,  caballero. 

Garnier.  Pues  bien:  yo,  el  Mayor  Jacobo  Garnier,  propietario 
del  castillo  de  Boston  en  Virginia  y  juez  del  distrito 
de  Alleghany,  me  presento  como  tutor  de  esta  niña,  á 
quien  reclamo  como  á  mi  pupila,  estando  pronto  á 
depositar  la  cantidad  que  se  me  exija  para  responder 
de  mi  conducta  y  acreditar  mi  derecho.  El  dueño  de 
ese  hotel  podrá  informaros  de  mí. 

Inspector.  No  es  necesario,  caballero.  Vuestro  respetable  nom- 
bre es  garantía  suficiente  para  entregaros  esta  joven 
.  en  el  concepto  que  la  pedís,  si  ella  no  se  opone. 

Estela.       ¡Oh!  [no!  ¡no!  ¡qué  he  de  oponerme!  ¡al  contrario! 

(¡El  tío  de  Renato!)  (Aparte). 

Inspector.  Despejad.  (El  Agente  hace  retirar  d  todos). 

Píllete  1.°  ¡Bravo  por  el  padrino!       {Retirándose  hacia  el  foro). 

Todos.  ¡Bravo! 

Inspector.  ¡Caballero!...  (Saludando  al  Mayor). 

Garnier.     Contad  siempre  con  mi  agradecimiento. 

(Vanse  el  Inspector  y  el  Agente). 
Estela.       ¿Conque  sois  el  tío  de... 
Garnier.     ¿De  mi  sobrino?  ¡ciertamente! 

Estela.  ¡Ah!  ¡gracias,  gracias,  señor,  por  vuestra  generosa 
protección! 

Garnier.  ¡Pobre  niña!  Ahora  es  preciso  que  cambiéis  inmedia- 
tamente de  traje. 

Estela.  Nada  más  fácil:  aquí  en  el  extremo  de  esta  calle  hay 
un  almacén  de  ropas  confeccionadas,  y  con  el  águila 
de  oro  que  me  habéis  regalado... 

Garnier.     Con  el  águila  de...  ¡no,  hija  mía,  no! 

Estela.       Pero  si  en  un  momento... 

Garnier.     ¡Alto  ahí,  aturdida!  Entremos  en  el  hotel,  y  antes  de 
media  hora  tendrás  todo  lo  que  necesitas... 
que  no  es  poco .  (Contemplándola). 

Estela.  Un  solo  favor  deseo  pediros,  señor.  Que  no  digáis 
nunca  á  vuestro  sobrino  Renato  que  me  habéis  visto... 

(Señalando  su  traje). 

Garnier.  ¡Con  ese  traje!...  No  tengas  cuidado,  hija  mía;  callaré 
por  la  cuenta  que  á  mí  también  me  tiene.  ¡A  ninguno 
de  los  dos  haría  mucho  honor  esta  especie  de  masca- 
rada! ¡Ea!  entremos  en  el  hotel.  (Se  dirigen  hacia  él). 

Píllete  1.°  Señor.,.  (Acercándose  con  los  otros) . 

Garnier.     ¿Eh?  ¿qué  quieres  tú  ahora? 

Píllete  1.°  ¡Que  Dios  os  dé  muchos  dollars  para  que  la  hagáis 

tan  feliz  como  merece! 
Estela.       ¡Oh!  ¡gracia*,  gracias,  mis  buenos  amigos! 

(Los  saluda  á  todos  abrazando  y  besando  á  los  más  pe- 
queños). 

Garnier.  (Aparte,  contemplándola). 

¡Qué  hermoso  corazón!...  ¡Pobres  niños! 
(Con  sentida,  expresión  dando  á  Estela  algunas  monedas) 
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¡Hija  mía!...  ¡toma!  ¡toma!  ¡despídete  de  tus  pobres 

compañeros!  Es  muy  justo. 
Estela.  (Repartiendo  las  monedas  entre  los  niños), 

¡Toma  tú!...  ¡y  tú!  ¡y  tú! 
Píllete  1.°  ¡Que  viva  el  padrino! 
Todos.  ¡Viva! 

Garnier.  (Rodeándole  y  dándoles  él  también  otras  monedas). 

¡Sed  buenos  y  honrados,  hijos  míos!  que  Dios  ha  dado 
un  corazón  al  hombre  para  proteger  á  los  virtuosos  y 
amparar  á  los  necesitados. 
Píllete  1.°  ¡Viva  el  padrino! 
Todos.  ¡Viva! 

(Todos  acompañan  a  Estela,  y  á  Garnier  haMa  la  puerta 
del  hotel,  recibiendo  sus  donativos  y  caricias  y  victo- 
reándolos. Cuadro  sentido  y  animado). 


(Telón  rápido). 


ACTO  TERCERO 


Antiguo  salón  del  castillo  de  Boston.  Puertas  al  foro  y  laterates  con  grandes 
colgaduras.  Muebles  de  lujo,  etc.,  etc. 


ESCENA  I 

Garnier  y  Renato,  sentados  en  dos  butacas. 


La  noche  era  fría  y  silenciosa.  La  nieve  había  cesado, 
pero  aun  el  viento  gemía,  silbando  entre  las  ulmas  del 
bosque.  Estaba  yo,  como  te  digo,  preparándome  para 
recogerse  cuando  llegó  el  Padre  Anselmo  y  salimos 
de  aquí,  A  no  haber  acudido  tan  pronto  á  la  cabana,  no 
hubiera  podido  escuchar  á  aquella  pobre  mujer  la 
relación  que  acabo  de  referirte. 

¿Y  decís  que  esos  papeles?...  (Con  vivo  interés). 

Están  en  poder  del  marinero  Dorkey,  que  fué,  como 
sabes,  el  que  recogió  á  Estela. 
¿Pero  la  declaración  de  esa  mujer... 
Sin  esos  papeles  nada  conseguiríamos. 
¿Y  no  habría  medio  de  justificar?... 
Sin  probar  con  esos  papeles  que  ese  malvado  fué  el 
que  dió  muerte  en  el  bosque  á  su  hermano  William 
Eric,  para  apoderarse  de  su  inmensa  fortuna,  todo 
lo  que  intentásemos  sería  una  temeridad. 
Pues  bien,  querido  tío,  tan  pronto  como  Gabriel  el 
marinero  llegue  á  Nueva  York,  yo  mismo  iré  á  bus- 
carle y... 

i  Sí,  Renato,  sí!  es  lo  mejor.  (Levantándose). 
¡Oh!  ¡y  entonces!...  ¡entonces!  ¡rayos  y  truenos!  ¡Más 
te  valiera,  coronel  Eric,  haberte  despeñado  desde  la 
roca  negra,  que  haber  caído  en  mis  manos! 
¿Y  Estela  sabe?. . .  (Paseándose) . 

Ni  una  palabra.  Además,  ¿á  qué  llenar  de  luto  su  cora- 
zón? ¡Y  en  verdad...  que  la  chica  es  una  perla!  un 
diablillo  con  faldas,  eso  sí;  ¡pero  con  una  inteligencia 
tan  viva  y  un  corazón  tan  hermoso!. 


¡Sí,  señor,  sí! 


(Con  expresivo  acento). 


¡Hola!,.,  ¿parece  que  tú  también  te  animas?.. 
¡Yo!... 

¡Tunante!  Conque  aquella  graciosilla  enfermera  de 
que  me  hablabas  en  tus  cartas...  ¡Bueno,  bueno!... 
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Renato. 
Garnier. 

Renato, 


Garnier. 
Renato. 

Garnier. 

Renato. 
Garnier. 

Renato. 

Garnier. 

Renato. 
Garnier. 
Renato. 


Garnier. 


Renato. 


Garnier. 


Renato. 


por  eso  no  hay  que  bajar  los  ojos  como  una  cole- 
giala. ¡Haréis  una  linda  pareja!  No  me  opongo  á  ello. 
Tío... 

En  fin,  ¡eso  allá  vosotros!  ¿Decías  que  á  mi  Alberto  le 
conociste?... 

En  casa  del  doctor  Lemeric,  á  donde  durante  mi  per- 
manencia en  Washington  iba  todas  las  noches  á  pasar 
la  velada. 
De  manera... 

Que  Alberto  y  yo  nos  queríamos,  no  como  primos, 

sino  como  verdaderos  hermanos. 

Y  como  es  natural...  ¡allí  oirías  decir  que  tu  tío  era  ; 

un  negro  ó  poco  menos! 

No,  señor. 

¡No!  ¡si  tendrían  razón  para  decirlo!  ¡mucha  razón, 
pobre  madre  ..  y  pobre  hijo!... 

Puedo  aseguraros  todo  lo  contrario:  deploraban  su 
desgracia  pero,  la  sufrían  resignados. 
¡La  sufrían!...  ¡y  yo!...  yo,  entretanto...  ¡Qué  tarde!... 
¡qué  tarde  he  conocido  toda  la  crueldad  de  mi  ciego 
error!  ¡Oh,  coronel  Eric!...  (Con  ira  reconcentrada). 
Serenaos  ,  mi  querido  tío;  Alberto  recompensará  el 
bien  perdido  con  todo  el  cariño  de  un  buen  hijo. 

(Sentándose  abatido)» 
¡Hijo  mío!  ¡Cuántos  deseos  tengo  ya  de  conocerte! 
Guando  nos  encontramos,  hace  un  mes  próximamente 
en  la  desierta  isla  donde  naufragaron  y  le  enteré  de 
todo  lo  que  había  pasado  después  de  su  partida,  llo- 
raba; sí,  la  muerte  de  su  madre;  pero  comprendiendo 
á  la  par  que  el  suyo,  vuestro  dolor,  exclamó:  «¡Pobre 
madre  mía!  ¡ya  seremos  dos  á  llorarte!» 

(Conmovido). 

¡Sí,  sí,  la  lloraremos  juntos!  ¡Así  podrá  ella  perdo- 
narme desde  el  cielo,  y  mi  hijo  entre  mis  brazos! 

(Quedo,  abatido). 

(Procurando  distraerle  de  su  dolor,  dando  un  giro  más- 
risueño  á  la  conversación) . 
Pues,  sí,  querido  tío;  Estela,  como  decís,  es  encanta- 
dora y...  en  efecto,  ella  fué  mi  enfermera. 

(Levantándose  y  abrogándole) 
¡Gracias,  Renato,  gracias!  ¡Agradezco  tu  buena  inten 
ción  de  quererme  distraer!    (Procurando  dominarse),, 
¡Ea!  ¡Se  acabó!  ¡Háblame  más  de  mi  Alberto!  Decías 
que  una  horrible  tempestad... 

Les  arrojó  á  una  isla  desierta,  después  de  dos  días  y 
dos  noches  de  horrible  lucha  con  las  olas.  Allí  han 
permanecido  más  de  seis  meses,  hasta  que  un  fuerte 
temporal  nos  separó  también  á  nosotros  de  nuestro 
camino.  La  oscuridad  de  la  noche  nos  desorientó  por 
completo,  y  al  amanecer  nos  encontramos  en  el  paso 
de  las  tormentas  en  el  mar  de  las  Antillas,  que,  como 
sabéis,  todo  buen  marino  procura  siempre  evitar. 


) 
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Garnier.  ¡Y  sin  embargo,  á  eso  debe  mi  Alberto  su  salvación! 
Pero  continúa...  continúa» 

Renato.  Serían  las  doce  del  día  próximamente,  cuando  divisa- 
mos el  promontorio  y  vimos  una  hoguera  en  lo  alto 
de  una  roca;  comprendimos  que  erauna  señal  pidiendo 
socorro,  y  en  seguida  nos  dirigimos  en  busca  de  los 
náufragos. 

Garnier.  Bien,  Renato.  Mucho  tiene  que  agradecerte  Alberto; 
y  lo  que  es  yo. .. 

Renato.  (Con  tono  misterioso  y  risueño  á  la  vez). 

¡Pues  aun  espero  que  tenga  que  agradecerme  algo 
más!  (Con  marcada  intención), 

Garnier.  ¿Eh? 

Renato.      Y  si  cuento,  como  no  dudo,  con  vuestra  ayuda... 
Garnier.     ¿Con  mi  ayuda? 

Renato.      Sí,  querido  tío,  sí!  ¿Quién  no  tiene  aquí  dentro 

(Señalando  el  coro,zón), 
ese  picaro  gusanillo...  que  nunca  quiere  estarse 
quieto? 

Garnier.     ¡No  comprendo!... 

Renato.      Los  jóvenes...  tenemos  corazón. 

Garnier.  ¡Ya! 

Renato.      Y  como  tenemos' corazón.. .  Alberto... 
Garnier.     Alberto...  ¿Qué? 

Renato.      Alguien  viene;  ¡después  hablaremos  de  eso! 


ESCENA  II 


Bichos.  Toby  por  el  foro  izquierda,,  entrando  muy  risueño  y 
asombrado. 


Toby.  ¡Amo  mío!  ¡amo  mío! 

Garnier.     ¿Qué  tarántula  te  ha  picado  ahora? 

Renato  .  (Riéndose). 

En  efecto:  ¡traes  una  cara!... 
Toby.  ¡Que  ama  niña  se  ha  mudado  de  casa? 

Gar.  y  Ren.  lEh!  (Con  sorpresa). 

Toby.          Quiero  decir...  ¡de  habitación! 
Garnier.     ¿D  e  habitación? 

Toby.         N  iña  Tula  le  ha  enseñado  todo  el  castillo,  y  arriba... 

arriba...  ¡pero  muy  arriba!... 
Garnier.     ¡Acabarás  de  explicarte,  condenado! 
Renato.      ¿Qué  es  lo  que  pasa?...  ¿tan  arriba  hombre? 
Toby.  ¡Que  ama  niña  se  ha  mudado  á  la  sala  de  la  sima! 

Garnier.     ¿á  la  sala  de  la  sima? 

Toby.  ¡Sí,  amo  mío!  Guando  vi  ó  la  trampa  que  está  en  la 

galería  inmediata,  y  niña  Tula  le  dijo  lo  de  los  indios 
bravos  y  lo  de  las  pieles  rojas  y  lo  de  la  tribu  de  los 
saccapoos... 
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Garnier. 

TOBY. 


Garnier. 
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Garnier. 
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Garnier. 
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Renato. 
Toby. 

Garnier. 

Toby. 

Garnier. 

Renato. 

Toby. 


Garnier. 

Renato. 

Toby. 

Garnier. 

Toby. 


Garnier. 
Toby. 

Garnier. 


¡Bah!  jbah!  ¡Cuentos  de  brujas! 

Ama  niña  se  entusiasmó  tanto...  ¡pero  tanto!...  que 
exclamó:  «¡Yo  quiero  vivir  aquí!  ésta  será  desde  hoy 
mi  habitación»,  y  haciéndonos  dar  vueltas  por  aquí  y 
vueltas  por  allá,  y  bajar,.,  y  subir...  y  en  fin,  que  yo 
cargué  con  su  cama  y  con  todos  los  muebles  de  abajo, 
y  patapín,  patapán...  los  subí  arriba! 
¡Bueno!  ¡bueno!  ya  haré  yo  que  mañana  mismo  cla- 
ven bien  esa  trampa. 
¡Bien,  amo  mío!  pero  es  que  después... 
¿Qué?  ¿se  ha  atrevido  á  bajar  por  la  sima?  (Con  temor). 
¡No,  señor! 
¡Ah! 

Es  decir... 
•  ¿Qué? 

Que  no  ha  bajado,  pero  es  porque  niña  Tula  no  se  lo 
ha  permitido;  que  lo  que  es  querer,  ¡ya  quería! 
Entonces,  ¿qué  ibas  á  decir?  ¿qué  ha  pasado  después? 
Pues  ha  pasado  que  bajó  á  las  caballerizas  y  ha  estado 
saltando  y  montando  en  todos  los  caballos. 
¡Diablo  de  muchacha! 
¡Eso  es!  y  después... 
¡Otra  vez! 

¿Qué,  hombre?  ¿qué? 

Después...  cuando  vió  el  poney  tordo  rodado,  como  es 
tan  chiquito  y  tan  bonito,  empezó  á  darle  muchos 
abrazos  y  muchos  besos,  muchos  besos.. .  ¡Aaay! 
¡Bueno,  bueno!  (Riéndose  embobado). 

¡Habrá  majadero! 

Y  después... 

¡Acabarás  de  una  vez,  tortuga  del  demonio! 
Daba  muchos  saltos,  y  haciendo  así  con  las  manos, 

(Palmoteando). 

decía...  «¡Éste  es  para  mí!  ¡éste  es  para  mí!...D  ¡Aaay! 

(Riéndose). 

Y  luego  dijo:  «¡Toby,  tú  eres  mi  guachinango  que  me 
gustas  mucho!  desde  hoy  te  nombro  mi  escudero;  pon 
una  silla  di  poney,  que  esta  tarde  voy  á  dar  en  él  un 
paseito! 

¡Bien,  bien!  ¡largo  de  aquí  pronto!  ¿No  has  oído? 
¡Volando,  amo  mío!         (Volviéndose  desde  la  puerta). 
¡Ah!  ¡y  después!... 
¡Largo  he  dicho! 

(Amenazándole.  Va.se  Toby  por  la  derecha). 


Renato. 


ESCENA  III 

Garnier  y  Renato 

(Acercándose  á  la  butaca  donde  Garnier  se  había  sen- 
tado). 

¡La  sala  de  la  sima!...  ¡no  recuerdo!... 
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Está  en  la  parte  alta  del  antiguo  torreón  de  este  cas- 
tillo, y  no  me  extraña  que  á  esa  loquilla  le  haya 
encantado  la  posición  que  ocupa. 
¿Y  esa  parte  del  castillo?... 

Pertenece  á  su  primitiva  construcción  y  está,  por  con- 
siguiente, deshabitada.  Sin  embargo,  esa  sala  se  con- 
serva muy  bien,  y  como  te  digo,  su  posición  es  muy 
pintoresca. 

Y  esa  trampa  que  conduce  á  esa  sima,  ¿qué  objeto 
tiene? 

Esa  trampa  desciende  á  un  subterráneo  ó  galería 
abierta,  debajo  de  la  cual  está  la  cisterna  del  castillo, 
cuyas  aguas  toma  del  pequeño  lago  que  forma  el 
torrente  al  pie  del  torreón, 

¿Es  decir  que  desde  esa  sala  puede  bajarse  á  esa  gale- 
ría subterránea? 

Sí,  pero  con  las  mayores  precauciones;  el  peso  sólo  del 
cuerpo  de  un  hombre  hace  bajar  esa  trampa,  y  si 
al  llegar  al  subterráneo,  se  separa  uno  de  ella,  la 
trampa  sube  y  queda  uno  encerrado  allí  como  en  una 
tumba. 

¿Y  no  tiene  salida  alguna? 

Habría  que  arrojarse  á  la  cisterna  y  salir  por  la  estre- 
cha abertura  por  donde  entran  las  aguas  del  torrente. 
¡Pero  eso  sería  muy  expuesto!... 
¡Sólo  podría  intentarse  en  un  caso  desesperado!  Pero 
volviendo  á  lo  que  antes  me  decías:  ¿qué  obstáculo  es 
ese  que  oponerse  puede  á  la  dicha  de  Alberto? 
Sentiría  renovar  recuerdos  pasados... 
Habla;  nada  me  ocultes. 

Pues  bien,  mi  querido  tío;  criado  Alberto  en  casa  del 
doctor  Lemeric,  ha  vivido,  como  es  natural,  al  lado  de 
su  hija  Luisa;  entre  ellos  existe  un  cariño  profundo,  y 
separarlos  ahora  para  siempre,  sería  para  los  dos  una 
nueva  desgracia. 

¿Piensas  que  tan  ingrato  soy  que  olvidar  pueda  á  la 
hija  del  que  fué  para  mi  Alberto  un  protector  compa- 
sivo y  generoso? 
No  he  querido  decir... 

Cierto  es  que  no  conozco  aún  á  esa  joven,  ¡pero  eso 
nada  significa  para  que  yo  la  ofrezca  cuanto  soy  Á 
cuanto  valgo! 

No  me  he  explicado  bien,  querido  tío:  Luisa  es  in- 
mensamente rica  y  ese  es  hoy  el  motivo  de  la  des- 
gracia que  la  amenaza. 

¡A  ver,  áver!  ¿qué  significa  eso?  explícate  claro. 
Al  perder  Luisa  á  su  padre,  se  trasladó  á  Richmond  al 
lado  de  esa  señora  anciana  parienta  suya:  hoy...  hoy 
la  reclama  su  tutor  y... 

Y  bien  ¿qué?  ¡acaba! 

Su  tutor...  es  el  coronel  Eric. 

¡El  coronel  Eric!  ¡Oh!...  [Levantándose  irritado) '. 


—  42  — 


Renato. 

Garnier. 

Renato. 

Garnier. 

Renato. 

Garnier. 

Renato. 

Garnier. 


Renato. 


Garnier. 
Renato. 


Garnier. 

Renato. 

Garnier. 


Y  como  el  coronel  tiene  un  hijo... 
¿En? 

Sí;  jtm  hijo  tan  infame  como  su  padre! 

¿Y  qué?  ¿pretenden  acaso... 

Hacerse  dueño  de  su  fortuna  casándola  con  él. 

¿Casarla  con  ese  miserable? 

¡Precisamente! 

¡Rayos  y  truenos!...  ¡Oh!  ¡no!  ¡no  puede  ser!  ¡Luisa  es 
para  mí  una  hija,  y  aunque  no  mediara  cariño  alguno 
entre  ella  y  mi  Alberto,  yo  no  consentiría  jamás  que 
así  la  sacrificasen,  cayendo  en  poder  de  esos  mise- 
rables! 

Si  me  permitís,  ahora  mismo  partiré  á  Richmond;  ya 
sabéis  que  conozco  mucho  á  esa  joven,  á  quien  quiero 
como  una  hermana:  iré  á  verla,  me  enteraré  de  todo, 
y  podré  daros  cuenta  exacta  de  los  proyectos  de  esos 
miserables. 

Sí,  Renato,  sí;  parte  en  seguida. 
Esta  misma  noche  regresaré.  Según  la  carta  que  ayer 
tuvimos,  Alberto  está  ya  en  Wáshington,  tal  vez 
mañana  mismo  venga  aquí,  y  quisiera  estar  devuelta 
antes  de  su  llegada. 

¡Bien,  bien!  no  te  detengas  ni  un  momento. 
¡Hasta  la  noche,  querido  tío! 

¡Hasta  la  noche!  (Vase  Renato  por  la  derecha). 


ESCENA  IV 

Garnier  paseándose  agitado;  después  Estela  por  la  izquierda,  en 
traje  ya,  de  mujer. 

Garnier.  ¡La  bola  de  nieve  crece,  coronel  Eric!...  ¡veremos 
quién  la  deshace  primero  entre  sus  manos!  ¡Sacrificar 
á  esa  inocente  criatura  en  aras  de  tu  ciega  ambición!... 
¡No!  ¡no  lo  esperes!  ¡La  hija  del  doctor  Lemeric  debe 
hallaren  mí  un  padre  que  sabrá  ampararla  y  protegerla 
como  él  protegió  á  mi  hijo...  y  á  mi  pobre  Margarita! 

(Aparece  Estela,  en  la  puerta). 
¡Malvados!...  ¡Vive  Dios  que  no  han  de  salirse  con  la 
suya!  (Golpeando  el  suelo  con  su  bastón). 

Estela.       (¡Hola!...  ¡la  tempestad  arrecia!)  (Aparte). 

Garnier.  (Sin  verlo,). 

¡No!...  ¡no  consentiré  que  esa  pobre  niña  caiga  entre 
sus  manos!  ¡Centellas  y  truenos! 

Estela.       (¡Ruum!  ¡ya  estalló  el  rayol)  (Aparte). 

Garnier.  (Sentándose  en  el  sillón). 

¡Calma!...  ¡calma!...  ¡no  nos  dejemos  arrebatar  de  ese 
modo! 

Estela.  (¡Ya  empieza  á  aclarar!)  (Aparte). 
Garnier.     ¡Yo  sabré  defenderla  de  las  asechanzas  de  esos  mal- 
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vados!  ¡Sacrificarla  así!...  ¡Arrebatar  su  dicha  á  ese 
ángel  de  bondad!...  ¡Pobre  Luisa! 
(Que  habrá  avanzado  lentamente,  presentándose  delante 
de  él). 

¿Quién  es  Luisa? 
¿Eh?...  ¡Sólo  tú  faltabas  ahora! 
¿Que  quién  es  Luisa? 
¡Nada  te  importa  saberlo! 
Por  eso  lo  pregunto. 
¡Pues  por  eso...  no  quiero  yo  contestarte! 
¡Bien!  (Aparte). 
(¡Yo  lo  he  de  saber!)  (Breve  pausa.  Alto). 

¿Y  Renato? 
¡Ha  salido! 
¿Dónde? 
¡Al  infierno! . 


¡Buen  viaje! 
¡Hum! 


¡á  buscar  una  preguntona! 
(Levantándose  y  volviendo  á pasear). 

(Sentándose  en  el  sillón^. 

(Pausa) . 

¿No  queréis  decirme  á  dónde  á  ido? 
No.. 

Bueno:  ¡ya  me  lo  dirá  luego  Toby! 
¡Y  yo  le  arrancaré  la  lengua  y... 
¡Algo  menos  será! 
¿Eh? 

Y  sobre  todo,  ¡eso  es  cuenta  suya!  (Pausa). 
¡Y  vamos  á  ver,  señorita!.. .      (Encarándose  con  ella). 
¡Caballero!...       (Saludándole  sin  moverse  del  sillón). 
¿Por  qué  os  habéis  mudado  á  la  sala  de  la  sima? 
¡Porque  yo  debo  vivir  ó  á  campo  raso  como  las  liebres, 
ó  en  alto  como  los  pájaros! 
¿Y  con  qué  permiso  habéis  dispuesto?... 
Con  el  mío. 

¡Hum!...  (Dominándose). 
¿No  me  habéis  dicho  que  puedo  disponer  de  todo  el 
castillo? 

¡Yo  no  he  dicho  semejante  cosa! 
¡Sí  tal! 

¡Pues  yo  digo  que  no! 

¡Pues  yo  digo  que  sí! 

¿Te  atreverías  aún?... 

¿A  decir  la  verdad?  ¡siempre! 

¿Es  decir  que  yo  falto  á  ella,  que  yo  soy  un...  un...  un 
qué?  ¡arrapiezo  de  los  diablos!  ¿que  soy  yo?...  Contesta 
¡Cuando  me  hablan  gordo...  me  asusto  tanto,  que  me 
vuelvo  muda! 

¡Hum!...  ¡no  se  perdería  mucho  con  que  así  fuese! 

(Pausa.  Encarándose  otra,  vez  con  ella,). 
¿Y  qué  has  hecho  después  en  las  caballerizas? ¿por  qué 
has  revuelto  todos  los  caballos?  ¿por  qué  has  sacado  al 
poney?  ¿por  qué  has  mandado  ensillarle?  ¿piensas 
también  irte  sola  por  esos  bosques  sin  mi  permiso? 


—  44  — 


Estela. 
Garniér. 
Estela. 
Garnier. 

Estela. 

Garnier. 


Estela. 


Garnier. 
Estela. 

Garnier. 

Estela. 

Garnier. 

Estela. 

Garnier. 

Estela. 

Garnier. 

Estela. 

Garnier. 


Estela. 

Garnier. 
Estela. 

Garnier. 
Estela. 
Garnier. 
Estela. 


Garnier. 
Estela. 


Garnier. 


(Estela,  que  habrá  permanecido  silencioso,,  se  levamta  y 

se  dirige  haxia  la,  puerta). 
¡Eh!  ¿qué  es  eso?  ¿á  donde  vas? 
¡Al  infierno!...  já  buscar  un  preguntón! 
¡Hum!...  ¡diablo  de  muñeca!  ¡ja!  ¡ja!... 
¿Conque  voy...  ó  no  voy? 

Aquí  quieta...  ¡y  cuidado  con  sacarme  de  mis  casillas, 
bachillera!  (Breve  pausa.  Estela  se  acerco,  lentamente], 
Yo  siempre  soy  obediente  á  los  mayores  de  edad, 
saber...  y  mal  genio. 

{Sentándose). 

Demasiado  sabes  que  si  te  riño,  es  sólo  por  tu  bien. 
Tienes  una  cabeza  de  chorlito...  que  si  yo  no  trato  de 
componértela  un  poco... 

(¡Bien!  ¡ya  pasó  la  tormenta!)  (Aparte). 
(Se  acerca,  le  hace  un  colirio  y  después  coge  un  taburete 

y  se  sienta  á  sus  pies.) 
¡Conque,  vamos  á  cuentas,  viejecito  gruñón!...  (Alto). 
¿Eh? 

Sin  sulfurarse  ni  echar  por  esos  cerros  de  Dios.  ¿Dónde 

ha  ido  Renato? 

¡Je!  ¡je!...  A  Richmond. 

¿A  qué? 

A...  un  asunto  particular. 
¿Y  qué  asunto  particular  es  ese? 
¿Volvemos  otra  vez  á  las  preguntas? 
Es  que  yo...  ¡debo  saber!... 

¿Tú?...  ¡ya!  ¿conque  tú  debes  saber?...  ¿y  por  qué  debes 

tú  saber  todo  lo  que  hace  Renato? 

Porque...        (Bajando  los  ojos  con  graxia  picaresca,). 

¡Hay  cosas  que  no  pueden  decirse! 

Sí  ¿eh?  ¡je!  ¡je!...  ¡Bueno!  ¡bueno!  ¡ya  he  dicho  que  yo 

no  me  opongo!  ¡Ola!  ¿por  qué  bajas  tú  ahora  los  ojos, 

picarilla?  ¿qué  significa  esto? 

Pues  esto  significa...  (Con  graciosa  transición). 

¿Y  volverá  pronto? 
Esta  noche. 
¡Ah!...  ¡qué  bueno 
cuánto  os  quiero!... 
¿A  quién?...  ¿á  mí?... 
¡Sólito! 

¡Ya!  ¡je!  ¡je!... 
¡Ah!  ¡qué  torpe  soy!  ¡ya  sé!...  Ha  ido  á  Richmond  por 
el  traje  que  me  encargasteis,  para  acompañaros  á  vues- 
tras cacerías  al  bosque. 
Sí,  ¡eso  es! 

¿Por  supuesto  que  será  un  traje  de  cazador,  según 
convenimos,  sin  faldas  ni  faraiares  que  se  enreden 
entre  la  maleza  de  las  breñas?  ¡Ya  veis  lo  que  me  pasó 
el  otro  dia! 

Sí,  ya  vi  que  por  meterte  entre  unas  jaras,  tu  vestido 
parecía  luego  la  bandera  de  la  victoria  después  de  la 
batalla  de  Bowery. 


sois  conmigo!  ¡Si  supierais  bien 

¿á  mí  sólito? 

(Con  mucha  intención). 
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Estela.  ¡Ahora  ya  será  otra  cosa!  con  mi  nuevo  traje  de  caza- 
dor podré  recorrer  todo  el  bosque  y. . . 

Garnier.  Pero  cuidado  con  separarte  de  los  dominios  del  cas- 
tillo; ya  te  he  dicho  los  peligros  que  podrías  correr,  si 
cayeras  en  manos  de  Tom-Bak... 

Estela.       ¿Tom-Bak  el  bandido? 

Garnier.  Sí,  el  jefe  de  esos  salteadores  de  caminos,  ¡á  quien  no 
han  podido  aún  dar  caza  los  soldados  del  fuerte  inme- 
diato! 

Estela.       ¿Y  es  cierto  que  es  tan  valiente  ese  bandido? 
Garnier.     Muchas  proezas  se  cuentan  de  él;  el  país  está  aterrado 

con  sus  hazañas. 
Estela.       ¿Y  vos  no  le  conocéis? 
Garnier.     ¡Líbreme  Dios  de  tropezar  con  esa  gente! 
Estela.       Pues  yo...  la  verdad,  si  es  tan  valiente  como  dicen, 

¡desearía  verle  alguna  vez! 
Garnier.     ¡Vaya!  ¡vaya!  ¡dejémonos  de  tonterías!  No  faltaría  más 

sino  que  hicieras  alguna  de  las  tuyas  y... 
Estela.       Descuidad,  por  la  cuenta  que  me  tiene,  ¡ya  procuraré 

no  caer  en  sus  manos! 
Garnier.     Conque  tanto  te  ha  gustado  el  poney,  ¿eh? 
Estela.       ¡Mucho,  querido  padrino. 

Garnier.  ¡Bien,  bien!  más  vale  que  montes  en  ése  que  no  en 
otro  de  más  alzada;  como  presumo  que  has  de  dar 
algunas  volteretas...  así  las  caídas  no  serán  tan  ex- 
puestas. 

Estela.       ¿Es  decir... 

Garnier.     ¡Que  el  caballo  es  tuyo  y  no  hay  más  que  hablar! 

Estela.       ¡Ah!  {Levantándose  con  alegría). 

¡Pues  si  queréis  que  esta  tarde  salgamos  á  dar  un 
paseo!...  Yo  siempre  estoy  dispuesta  á... 

Garnier.  (Levorntándose ). 

Lo  creo;  pero  esta  tarde  tengo  que  arreglar  varias 
cuentas  y  no  puedo  salir. 

Estelá.  Entonces  Toby  me  acompañará  ¿eh?  corriente:  esta- 
mos conformes;  ya  tengo  vuestro  permiso  y...  ¡porque 
yo  debo  salir  siempre  con  vuestro  permiso!...  ¡está 
muy  puesto  en  razón!  ¡vuestro  permiso  lo  primero  de 
todo' 

Garnier.     ¡Je!  ¡je!  ¡ya  estás  tú  buena  pieza!... 


ESCENA  V 

Dichos  y  Tula  por  el  foro  derecha. 


Tula.  (Entrando), 
Señor,  los  colonos  de  las  plantaciones  del  valle... 

Garnier.  Voy,  voy  en  seguida  á  mi  despacho.  Decid  á  Toby  que 
ensille  el  poney  y  otro  caballo  para  él,  y  que  acom- 
pañe á  la  señorita  á  dar  un  paseo. 
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Tula.         Está  bien,  señor. 

Estela.       ¡Sois  el  padrino  más  complaciente  y  más  amable!... 

Garnier.  Sí,  sí;  ¡haciendo  lo  que  uno  desea,  todos  somos  muy 
buenos!  Conque  mucho  juicio...  ¡y  no  digo  más! 

Estela.       ¡Eso  por  sabido  se  calla! 

(Vase  Garnier  por  el  foro  derecha). 

Tula.  ¿Y  qué  ha  dicho  el  señor...  del  cambio  de  domicilio'á 
la  sala  de  la  sima? 

Estela.  ¡De  todo  ha  habido!  al  principio  relámpagos  y  true- 
nos; después  lluvia  menuda,  y  por  fin  disipáronse  las 
nubes  y  brilló  el  sol. 

Tula.  Yo  creo,  ó  mucho  me  engaño,  que  la  señorita  va  á 
variar  por  completo  el  carácter  del  señor. 

Estela.  Eso  es  ya  más  difícil  que  parece;  el  mal...  es  ya  cró- 
nico: está  demasiado  arraigado,  y  dudo  que...  Sin 
embargo,  ¡cuando  llegue  su  hijo  Alberto,  las  cosas 
han  de  variar  mucho! 

Tula.  ¡Creo  también  lo  mismo,  señorita! 

Estela.  ¡Ah! 

Tula.  ¿Qué? 

Estela.       ¡Ya  me  había  olvidado!...  ¿Quién  es  Luisa? 
Tula.  ¿Luisa? 

Estela.  Sí,  Luisa:  ¡una  joven  á  quien  mi  padrino  quiere  tam- 
bién proteger! 

Tula.  ¡Ya!  ¡ya  comprendo!  pues  la  señorita  Luisa  es  la  hija 

del  doctor  Lemeric. 
Estela.       ¿Que  fué,  según  me  ha  dicho  Renato,  el  que  recogió 

á  Alberto?... 
Tula.  jEso  es! 


ESCENA  VI 


Dichos  y  Toby por  la  derecha,  con  una  carabina  de  señora,  un  som- 
brero en  una  caja  de  cartón  y  un  gran  lío  de  ropa. 


Toby.  ¡Niña  Tula!  (Entrando). 

Tula.  ¿Qué  hay? 

Toby.  ¡Esto  han  traído  de  la  estación  para  el  amo! 

Estela.       ¡Ah!  ¡mi  carabina!...  ¡mi  traje  sin  duda!  ¡á  ver!...  ¡á 
ver!  (Quitándoselo  á  Toby  y  desenvolviéndoselo). 

Toby.  ¡Ama  niña!...  ¿qué  va  á  hacer?  (Asustado). 

Estela.  ¡Ya  lo  ves,  niño  Toby!  (Remedando  su  entonación). 
Toby.  ¡Pero  es  que  el  amo!... 

Estela.  (Sacándolo  todo  y  examinándolo  con  alegría?). 

¡Sí,  eso  es!  ¡mi  traje  de  cazador!  ¡mirad,  Tula,  mirad! 

¡hasta  una  capa  impermeable  para  los  chubascos!  ¡En 

todo,  en  todo  ha  pensado  mi  querido  padrino!  ¡Oh,  qué 

alegría!  ¡Viva  mi  padrino! 
Tula.         ¡Y  vaya  si  es  caprichoso  el  traje! 
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Toby.  ¡Pero,  ama  niña!  (Asombrado). 

Estela.       ¿Qué  te  pasa?  (Remedándole). 

Toby.  Que  si  el  amo  sabe  que  se  ha  desenvuelto  el  lío.. . 

Estela.       ¡Eso  corre  de  mi  cuenta! 

Toby.  ¡Pero  es  que  esa  cuenta  voy  á  pagarla  yo! 

Tula.  ¡Sí,  creo  que  sí! 

Estela.       ¡A  ver  esa  caja!  (La  coge  y  la  abre). 

Toby.  ¡De  esta  hecha,  amo  mío  me  arranca  las  dos  orejas, 

niña  Tula! 
Tula.  ¡Todo  podría  ser! 

Estela.       ¡El  sombrero!  (Poniéndoselo). 

¡Hurra!...  ¡Paso  al  valiente  cazador  de  los  bosques  de 
Virginia! 

(y ase  llevándoselo  todo  menos  la,  capa}  que  ha  dejado 
en  una  silla.) 


ESCENA  VII 


Tula  y  Toby. 

Toby.  (Asustado). 

¡Ya  lo  habéis  visto,  niña  Tula!  ¡me  lo  ha  quitado  todo 

de  entre  las  manos! 
Tula.  No  tengáis  cuidado;  la  señorita  calmará  su  furor  con 

su  alegre  carácter.  Además,  ya  sabéis  que  el  amo  sólo 

tiene  el  primer  pronto,  pero  luego... 
Toby.  ¡Pero,  es  que  en  ese  primer  pronto  me  puede  romper 

algo  muy  preciso! 
Tula.         Ya  le  diré  yo  lo  que  ha  pasado. 
Toby.  Sí,  niña  Tula,  sí;  porque  yo  no  lo  he  podido  evitar. 

Tula.  Ahora  parece  que  está  más  tranquilo;  ¡la  tormenta  de 

esta  tarde  ha  pasado  ya! 
Toby.  Del  mal  el  menos;  pero  como  aquí  las  tormentas  se 

forman  á  todas  horas... 
Tula.         Ya  os  he  dicho  que  yo  le  hablaré. 
Toby.  Eso,  eso  es  lo  mejor. 

Tula.  Ahora,  decid  que  ensillen  el  poney  y  otro  caballo;  el 
señor  ha  dispuesto  que  acompañéis  esta  tarde  á  la 
señorita  á  dar  un  paseo  por  el  bosque. 

Toby.  Está  bien,  niña  Tula,  pero... 

Tula.  ¿Qué? 

Toby.  ¿Que  si  voy  á  ir  sólito  con  ama  niña? 

Tula.  ¡Sí,  hombre,  sí! 

Toby.  Pues  entonces...  ya  sé  lo  que  me  espera:  el  poney  es 

un  caballo  chiquito,  pero  muy  vivo...  ¡muy  vivo!  y 
como  ama  niña  es  muy  viva  también... 

Tula.  ¿Qué? 

Toby.  ¡Que  alguna  voltereta  va  á  dar  por  el  aire!  y  como  yo 

soy  el  que  siempre  lo  paga  todo... 
Tula.         ¡Bah!...  ¡el  caso  no  es  para  tanto!  La  señorita  es  muy 

lista  y  no  es  fácil  que... 
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Toby.  ¡Bueno!  ¡bien!  si  el  amo  lo  ha  dispuesto,  no  hay  más 

que  hacerlo;  ¡pero  temo  que  este  paseito  va  á  hacer 
que  me  paseen  á  mí  luego  algo  por  el  cuerpo! 

Tula.  ¡Demasiado  sabéis  que  las  amenazas  del  señor  no  han 

roto  nunca  ningún  hueso  á  nadie! 

Toby.  ¡Y  en  buena  hora  lo  digamos,  niña  Tula!  péro  como 

todo  es  empezar... 

Tula.  ¡Vaya!  ;vaya!  haced  lo  que  os  he  dicho  y  dejaos  de 

tonterías. 

Toby.  ¡Voy  volando! 

¡Ah!  (Volviéndose  desde  la  puerta). 

Tula.  ¿Qué? 

Toby.  Que  no  os  olvidéis  de  decir  al  amo  que  ama  niña  me 

cogió  el  lío...  y  todo  lo  demás... 
Tula.  ¡Bueno!  ¡bien!  ¡ya  se  lo  contaré  todo! 

Toby.  Porque  si  está  de  mal  humor  cuando  volvamos  y.,,  en 

fin,  porque  lo  que  es  una  voltereta  por  lo  menos...  ¡El 

poney  es  muy  vivo!  ¡muy  vivo! 
Tula.  ¡Vamos,  hombre! 

Toby.  Voy,  ¡voy  á  decir  que  ensillen  los  caballos! 

(Volviendo  otra  vez), 
Pero,  no  lo  dudéis,  niña  Tula,  ¡lo  que  es  una  voltere- 
ta! .. 

Tula.  ¡Hombre! 

Toby.  ¡Voy!  ¡voy!  (Vase  Toby). 


ESCENA  VIII 

Tula  y  después  Garnier  por  el  foro  derecha. 

Tula.  No  deja  de  tener  fundamento  lo  que  dice  el  pobre 

Toby.  No  sé  porqué,  pero  yo  también  temo  que  ese 
paseo  á  caballo,  solo  con  la  señorita,  nos  va  á  dar  por 
lo  menos  algún  susto.  Si  fuera  con  el  señor...  ya  sería 
otra  cosa,  tendría  que  ir  siempre  á  su  lado  y...  ¡pero 
sola  con  Toby!  En  fin,  ¡el  señor  así  lo  ha  dispuesto,  y 
no  hay  más  que  hablar! 

Garnier.      ¿Ha  salido  ya  la  señorita?  (Entrando). 

Tula.  No,  señor;  pero  ya  ha  ido  Toby  á  decir  que  ensillen 

los  caballos.  ¡Por  cierto  que  está  el  pobre  tan  asus- 
tado!... 

Garnier.     ¿Y  por  qué? 

Tula.  ¡Si  es  cosa  de  reirse,  señor!  ¡La  escena  no  ha  podida 

ser  más  graciosa! 
Garnier*     Pero  ¿qué  ha  sido  ello? 

Tula.         (¡Parece  que  está  de  buen  temple!)  (Aparte). 

(Alto). 

Pues  es  el  caso,  señor,  que  han  traído  de  la  estación 
unos  encargos... 
Garnier.     ¿Unos  encargos? 
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Sí,  señor:  una  carabina  y  un  traje  de... 
Sí,  sí:  ya  sé...  ¿Y  dónde  lo  ha  dejado? 

(Con  temor). 

¿Que...  que  dónde  lo  ha  dejado?  ¡Pues  eso  es  lo  gra- 
cioso del  caso,  señor! 
¡Sí  no  os  explicáis  más  claro!... 
La  señorita...  estaba  aquí,  y  en  cuanto  vió  la  carabina 
y  el  sombrero  y...  se  puso  á  dar  unos  saltos  de  ale- 
gria  y...  unos  vivas  á  su  padrino!... 
¡Je!  ¡je!  ¡Conque  vivas  y  todo!  ¡Es    encantadora  esa 
chica! 

(¡Vaya!  ¡pues  no  le  va  sentando  tan  mal!...)  (Aparte). 
Y  ¿qué  más?  ¿qué  más? 

Todo  se  io  quitó  á  Toby  de  entre  las  manos,  deján- 
dole con  la  boca  abierta;  y  por  más  que  el  pobre  que- 
ría recogerlo...  la  señorita  saltaba  y  reía  y...  en  fin, 
que  se  lo  llevó  corriendo. 
¡Que  se  lo  ha  llevado! 

¡Pero  siempre  dando  vivas  á  su  padrino!...  porque... 
como  os  quiere  tanto... 

¡Je!  ¡je!...  ¡es  un  verdadero  diablillo  con  faldas! 
¡Lo  que  el  pobre  Toby  temía,  y  con  razón,  es  que  el 
señor  se  incomodase!...  pero  os  aseguro  que  no  lo  ha 
podido  evitar. 

¡Incomodarme!  ¿y  por  qué  habia  yo  de  incomodarme? 
¿No  es  el  traje  para  ella? 

¡Eso  precisamente  le  decía  yo!  porque...  al  fin  y  al 

cabo...  todo  ello...  ¡pues!  ¡eso  es! 

¿Y  á  dónde  ha  ido  ese  torbellino? 

Yo  creo  que  se  ha  dirigido  á  su  habitación  á  probarse 

el  traje  ó  á  guardarlo...   ¡qué  sé  yo!  ¡si  salió  de  aquí 

como  un  relámpago!         (Mirando  hacia  la  derecha). 

¡Ah!  ¡aquí  está  ya  Toby! 


ESCENA  IX 

Dichos  y  Toby  por  la  derecha,  entrando  con  mucho  recelo;  un  mo- 
mento después  aparece  por  el  foro  izquierda  Estela  en  traje  de 
cazador  con  la  carabina  en  la  mano. 


Toby.  Amo  mío,  los  caballos...  (Entrando). 

Estela.       (Apareciendo  en  la  puerta  y  apuntando  con  la  carabina 
á  Toby  y  á  Tula). 
Apunten...  ¡fuego!... 
Tobyi/Tüla.  ¡Ahí 

(Aterrados  dando  un  grito.  Toby  cae  de  rodillas  abra- 
zándose á  las  faJdas  de  Tula  para  esconderse). 
Estela.        ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  (Levantomdo  la  carabina). 

Garnier.     ¡En!...  ¿qué  es  eso? 

4 
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Estela.       ¡Presente!        (Cuadrándose  y  terciando  la  carabina). 
Garnier.     jJe!  ¡je!  ¿Pero  tú  te  has  propuesto  revolucionar  el 
castillo?  ¡Venga  esa  carabina!  (Se  la  coge). 

Estela.       ¿Me  vais  á  desarmar,  padrino? 

Garnier.  El  diablo  las  carga  y...  ¡Nada!  ¡nada!  ¡hasta  que  sien- 
tes bien  la  cabeza,  la  carabina  no  vuelve  á  tus  manos! 

Tula.  (¡Pues  el  susto  ha  sido  flojo!)  (Aparte). 

Estela.       Entonces,  ¿con  qué  voy  á  cazar? 

Garnier.  ¡Con  lanza!...  ¡con  venablos!  ¡con  todo  lo  que  quieras 
menos  con  armas  de  fuego! 

Estela.       Pero,  padrino... 

Garnier.     ¡He  dicho  que  no...  y  basta! 

Estela.       ¡Corriente!  ¡cazaré  liebres  á  la  carrera! 

Toby.  Amo  mío,  los  caballos  están  ensillados. 

Estela.       ¡Ah!  ¡sí!  ¡eso  es  mejor  todavía!  ¡Toby! 

(Encarándose  con  él). 

Toby.  ¡Ama  niña! 

Estela.  ¡A  caballo!  ¡Recorramos  los  alrededores  de  la  forta- 
leza! ¡fijemos  bien  nuestro  plan  de  ataque!  ¡asaltemos 
el  castilloy  pasemos  á  cuchillo  á  toda  su  guarnición!... 
¡Defendeos,  general!...  ¡Hurra!  ¡mi  valiente  escude- 
ro... á  caballo!  (Vase  por  la  derecha). 

Toby.         (¡La  voltereta!  ¡la  voltereta!...) 

(Aparte.  Vase  detrás  de  ella). 

Garnier,     ¡Diablo  de  chiquilla! 


CUADRO 


(Cae  el  telón). 


ACTO  CUARTO 


Telón  corto  que  representa  la  galería  de  una  sala  baja  en  el  castillo  del 
coronel  Eric.  Reja  en  el  foro  con  grandes  cortinas  blancas.  Puertas  laterales. 
La  de  la  izquierda  con  cerrojo  á  la  parte  de  la  escena. 


CUADRO  1° 


ESCENA  I 

Eric  mirando  por  la  reja,  después  Raf  por  la  puerta  derecha; 
últimamente  Vandick  por  esta  m  isma  puerta. 


Eric. 


Raf. 
Eric. 
Raf. 
Eric. 


Vandick. 

Eric. 
Vandick. 


Eric. 
Vandick. 


Eric. 
Vandick. 


Eric. 
Vandick. 


¡Es  él!  [Dirigiéndose  hacia  lapuerto,). 

¡Ya  era  tiempo  de  que  llegase.  {Llamando). 
jRaf!  (Negro  que  apareee  en  la  puerta). 

¡Señor! 

¿Es  Vandick?  (Con  misterio). 

Vandick. 

Que  entre  al  momento.  (Vase  Raf). 

¡Más  de  quince  días  ya  de  horrible  incertidumbre! 
¡Esto  era  demasiado.  (Aparece  Vandick  en  la  puerta). 
¡Con  viva  impaciencia  te  esperaba!  ¿Vienes  de  Puerto 
Príncipe? 

Sí;  ayer  llegué  á  Washington  y  esta  mañana  desem- 
barqué en  Richmond. 

Mucho  te  has  retrasado  entonces  en  venir  aquí. 

(Con  marcada  expresión). 
Tal  vez  no  sean  perdidas  las  horas  que  me  he  dete- 
nido en  la  ciudad. 

Y  bien;  has  visto  á  ese  Gabriel  Dorkey? 
Sí;  una  sola  noche  me  he  detenido  en  Puerto  Prínci- 
pe, y  por  cierto  que  ha  sido  aprovechada.  Indudable- 
mente la  suerte  está  con  nosotros. 
¿Es  decir  que  las  noticias  que  traes... 
No  pueden  ser  más  satisfactorias:  los  papeles  que  ese 
marinero  conservaba  en  su  poder  han  desaparecido 
para  siempre.  (Con  viveza.) 

¿Estás  seguro?... 

Segurísimo.  Referir  ahora  con  todos  sus  pormenores 
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los  medios  de  que  me  he  valido  para  hacer  mío  á  un 
marinero  del  Neptuno,  sería  largo  de  contar.  Dos  días 
permaneció  dicho  marinero  privado  de  sentido,  y 
cuando  volvió  en  sí,  una  fiebre  intensa  le  devoraba. 
El  médico  que  le  asistía  dudó  de  poderle  salvar. 
Erig.  ¿Y  le  salvó?... 

Vandick.  Sí,  pero  antes,  creyendo  que  había  llegado  su  última 
hora,  reveló  á  un  joven  médico  y  á  un  marinero,  que 
es  el  mismo  que  me  lo  ha  referido,  toda  la  historia 
que  la  vieja  Marta  contó  al  Mayor  Garnier  en  su  ca- 
bana. 

Eric.  ¡Oh! 

Vandick.  Gomó  también  les  refirió  que  en  la  terrible  lucha  que 
había  sostenido  con  las  olas,  había  perdido  la  cartera 
que  contenía  esos  papeles  que  siempre  llevaba  con- 
sigo. 

Eric.  De  manera... 

Vandick.  Que  los  papeles  han  desaparecido,  que  es  lo  princi- 
pal, pero  que  un  nuevo  y  poderoso  enemigo  se  levan- 
ta contra  nosotros. 

Eric.  ¿Ese  médico?... 

Vandick.  Sí;  no  sólo  prometió  amparar  á  esa  niña  y  defender 
sus  derechos,  sino  que  juró  también  vengarse  de 
vos. 

Eric  ¿De  mí? 

Vandick.     Ese  médico...  es  el  hijo  del  Mayor  Garnier. 
Eríc.  ¡Su  hijo! 

Vandick.  Nada  podrá,  tal  vez,  probar  sin  esos  papeles,  pero... 
Eric  Basta,  Vandick;  ¡ese  joven  será  para  mí  más  temible 

que  su  viejo  padre!  ¡lo  comprendo  muy  bien!  y  es 

preciso... 

Vandick.     Esa  es  también  mi  manera  de  pensar. 

(Con  siniestra  expresión). 
Fácilmente  podremos  deshacernos  de  él  antes  que 
llegue  esta  noche  al  castillo  de  Bostón. 

Eríc  ¡Qué  dices!  ¿viene  al  castillo  de  su  padre? 

Vandick.  Sí;  juntos  llegamos  ayer  desde  Puerto  Príncipe  á 
Washington  con  la  fragata  Virginia*  y  sé  por  él  mis- 
mo que  esta  noche,  á  las  once,  llegará  ála  estación 
inmediata  al  castillo. 

Eric  ¡Vandick!...  es  preciso  que  esa  misma  noche. . . 

Vandick.     El  plan  que  he  meditado  no  puede  ser  más  sencillo. 

[Sacando  una,  caja). 
En  esta  cajita  hay  un  pañuelo  preparado  convenien- 
temente con  cloroformo:  fácilmente  se  le  puede  sor- 
prender al  dirigirse  desde  la  estación  al  castillo;  se  le 
hace  aspirar  el  pañuelo;  se  desvanece,  y  en  ese  es- 
tado, nada  más  fácil  que  acercarle  á  un  precipicio  y... 

¡Indicando  la  acción  de  caer), 

Eric  ¡Sí,  eso  es!  y  entonces...  perdidos  esos  papeles  y 

desapareciendo  ese  joven... 

Vandick.     Gracias  á  un  accidente...  ¡casual! 
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Eric. 


Vandigk. 

Eric. 

Vandigk. 

Eric. 

Vandigk. 

Eric. 

Vandigk. 

Eric. 


Vandigk. 
Erig. 


Vandigk. 
Erig. 


Vandigk. 
Erig. 


Estamos  completamente  de  acuerdo...  Ahora...  sólo 
nos  resta  apoderarnos  de  esa  niña,  y  esto...  fácilmen- 
te podremos  ya  conseguirlo... 
¿Habéis  descubierto  su  paradero? 
Sí;  sé  que  esa  joven  habita  ya... 
¿Dónde? 

En  el  castillo  de  Boston. 
¡En  el  castillo  de... 
Sí. 

Es  decir  que  el  Mayor  Garnier... 
Ha  tenido  más  suerte  que  nosotros.  La  casualidad  la 
puso  en  sus  manos,  y  la  astucia  hará  que  caiga  en  la,s 
nuestras.  En  fin,  Vandick,  ese  joven  y  esa  niña  son 
los  dos  obstáculos  que  se  oponen  á  mi  tranquilidad  y 
ámi  fortuna.  ¡El  día  en  que  desaparezcan!... 
Gontadlo  por  hecho. 

¡Bien;  escucha.  Sé  que  profesas  á  Tom-Back  un  odio 
á  muerte  desde  que  tan  ignominiosamente  te  arrojó 
de  su  banda. 

(Con  ira  reconcentrada).  ¡Oh!  ¡Tom-Bak!... 

Tu  venganza  se  verá  satisfecha.  Conozco  bien  sus 
nuevas  guaridas;  los  soldados  del  fuerte  inmediato  le 
persiguen  por  la  montaña  inútilmente;  yo  puedo  ha- 
cer que  caiga  en  sus  manos. 
¡Ah!...  si  así  fuese... 

Lo  será,  si  tu  cumples  conmigo  lo  prometido.  Hé  aquí 

el  premio  de  tus  servicios.  Diez  mil  dollars  y  la  cabeza 

de  Tom-Bak.  ¿Aceptas? 

Acepto. 

En  ese  caso... 

No  debemos  perder  ni  un  momento;  ya  empieza  á 
anochecer  y  voy  á  buscar  ámi  compadre  Grip,para... 
(Viendo  aparecer  á  Luisa,  en  lo,  puerta  de  la  izquierda). 
(Silencio.  Espérame  después  en  la  encrucijada  del 
montecillo.  Allí  acabaremos  de  combinar  nuestro 
plan). 

Allí  os  esperaré.  (Vase  por  la  derecha). 


ESCENA  II 


Erig  y  Luisa 

(Desde  la  puerta). 

¡Ah!  ¿Aun  estáis  aquí?  creía  que  habíais  salido. 

Hace  un  momento  que  he  llegado. 

(Pausa.  Luisa,  con  profunda  tristeza  se  dirige  lenta- 
mente á  la  reja,,  donde  queda  mirando  al  exterior 
con  indiferencia.  Eric  dice  después  de  contemplar  su 
aboAimientoJ: 

¡Mucho  me  disgusta  verte  de  esa  manera! 

¿A  mí?  no  sé  por  qué  decís... 
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Erig.  Mal  sienta  esa  tristeza  en  una  joven  que  mañana  ha 

de  entregar  su  mano  á  quien  tanto  la  ama. 
Luisa.         (¡Dios  mió!) 

Erig.  Bien  sabes  que  mi  hijo  Garlos  no  aspira  más  que  á 

labrar  tu  felicidad  que  es  la  suya  también.  Mañana 
llegará  aquí  con  algunos  de  sus  amigos,  y  en  seguida 
saldremos  para  Richmond,  donde  se  celebrará  vues- 
tro casamiento.  Ya  está  todo  dispuesto,  y  así  se  hará. 

Luisa.         Ya  sabéis  que  yo  á  nada  me  opongo. 

Eric.  Lo  sé,  lo  sé;  pero  me  complacería  mucho  verte  más 

risueña  y  alegre. 

Luisa.  No  lo  extrañéis:  aun  no  hace  seis  meses  que  murió 
mi  padre,  y  este  recuerdo...  Por  eso  hubiera  de- 
seado... 

Erig.  ¿Retrasar  tu  enlace  con  Carlos?...  Eso  es  una  tontería 

que  á  nada  conduce.  Aquí  no  se  trata  ahora  de  gran- 
des fiestas,  y  por  consiguiente...  ¡Eh!  ¿qué  es  eso? 

(Se  oyen  voces  dentro). 

Luisa.         ¡Dios  mío!  (Asomándose  á  la  reja). 

Erig.  ¿Qué? 

Luisa.  Un  caballo  se  dirige  corriendo  hacia  aquí.  ¡Parece 
que  viene  desbocado!  ¡el  jinete  no  puede  sujetarle! 

(Dando  un  grito). 
¡Ah!...  ¡ha  caído  aquí,  junto  á  la  puerta! 

(Va,se  corriendo  por  la  derecha). 
Erig.  ¡Nada  al  fin!  (Mirando  por  la  reja). 

(Retirándose  de  la  reja). 
Algún  cazador,  sin  duda,  de  los  muchos  que  vienen  á 
estropear  nuestros  bosques. 


ESCENA  III 


Eric  y  Estela,  Luisa  por  la  derecha. 


Entrad...  entrad  y  descansaréis  un  momento. 
Gracias;  acepto  vuestra  generosa  hospitalidad,  aunque 
sólo  sea  por  breves  momentos. 
¿Os  habéis  asustado  mucho? 

¡No!  ¡todo  ello  no  ha  sido  nada!  Tropezó  mi  caballo  y... 
¡Pero  ni  él  ni  yo  hemos  sufrido,  afortunadamente,  ni 
la  más  pequeña  contusión. 

¡Más  vale  así!  (Con  sequedad). 

Gracias,  caballero.  (¡Hum!  ¡qué  mal  encarado  es  este 
hombre!) 

¡  Ah ! . . .  (Fiján  dose  en  su  traje) . 

Os  llama  la  "atención  mi  traje,  ¿no  es  cierto?  no  lo 
extrañéis:  yo  soy  muy  aficionada  á  cazar  en  los  bos- 
ques y...  en  fin,  ¡un  capricho!  ¡Cosas  de  mi  padrino!... 
ó  mejor  dicho,  cosas  mías. 


Luisa. 
Estela. 

Luisa. 
Estela. 


Erig. 

Estela. 

Luisa. 
Estela. 
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Luisa.         Si  queréis,  subiremos  á  mi  habitación,  y  allí  podréis 

descansar  con  más  comodidad. 
Estela.       Os  repito  que  agradezco  vuestras  atenciones...  pero 

empieza  á  anochecer  y,  aunque  el  chubasco  de  esta 

tarde  ha  pasado  ya  y  la  luna  es  clara,  debo  volver  en 

seguida  al  Gustillo. 
Eric.  (¿Eh?)  (Asaltado  por  una  sospecha). 

Estela.      Ya  comprenderéis  que  no  puedo  detenerme  mucho. 
Luisa.         Sin  embargo... 
Eme.  ¿Al  castillo  de... 

Estela.      De  mi  padrino  el  Mayor  Garnier. 
Eric.  (¡Oh!  ¿será  ella?) 

Luisa.  ¿Del  Mayor  Garnier  decis?  (Con  disimulado  interés.) 
Estela.  (Queda  preocupada  y  triste.) 

Sí;  estará  ya  con  cuidado  y  su  carácter  no  es  para 

esperar  mucho  tiempo  á  nadie. 
Eric.  ¿Y  hace  mucho  que  estáis...  con  vuestro  padrino  en 

su  castillo? 

Estela.      Quince...  ó  diez  y  seis  días;  no  sé  fijamente...  pero 

viene  á  ser  lo  mismo. 
Eric.  ¿Viviríais  en  Richmond  y... 

Estela.  No;  vivía  en  Nueva  York. 
Eric.  ¡Ya!  ¿en  algún  colegio?... 

Estela.      Sí;  en  un  colegio...  (callejero)  es  decir,  no  era  preci- 
samente en  un  colegio...  pero  vivía  allí. 
Eric.  Sí,  ya  comprendo. 

Estela.      Y  como  vivía  allí...  allí  fué  á  buscarme  mi  padrino. 
Eric.  (¡Ella  es!) (Volviéndose  hacia  Luisa  y  en  tono  de  broma). 

Luisa.         Es  muy  natural. 

Estela.  ¿Verdad  que  sí?  (¡Qué  preguntón  tan  curioso!  Si  pu- 
diera regalárselo  á  mi  padrino,  le  curaba  en  dos  días 
la  manía). 

Eric  Pues  sí,  señorita,  sí;  Luisa  tiene  mucha  razón:  debéis 

descansar  aquí  un  rato  y  luego... 
Estela.  ¿Luisa?... 
Eric  Mi  sobrina. 

Estela.       ¡Ah!  ¡ya! 

Eric.  ¿Acaso  lleváis  su  mismo  nombre? 

Estela.       No;  me  llamo  Estela.  (Hablando  aparte  las  dos). 

Eric  (¡Estela!  ¡Oh!  ¡ya  no  tengo  duda  alguna!  ¡Es  preciso 

avisará  Vandick  en  seguida!...  ¡Si  fuera  posible  que 

en  una  misma  noche...) 
Luisa.         ¡No  sabéis  cuánto  me  complace  haberos  conocido! 
Estela.       Yo  también  puedo  aseguraros... 
Eric.  Repito  que  debéis  siquiera  reponeros  del  susto  de  la 

caída  y... 

Estela.      ¡No!  ¡por  eso  no!  Yo  no  me  asusto  tan  fácilmente. 

Eric  Luisa  os  acompañará  y  yo...  yo  bien  quisiera  hacerlo 

también,  pero  un  asunto  de  la  mayor  importancia  me 
obliga  á  dejaros  aunque  por  breves  momentos. 

Luisa.  Sí,  sí;  yo  os  ruego  que  no  os  vayáis  tan  pronto;  como 
habéis  dicho  muy  bien,  la  luna  es  clara  y... 
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Por  el  camino  alto  del  bosque  podéis  volver  como  si 
fuese  de  día.  Además,  la  distancia  no  es  tan  larga  y 
yo  mismo  me  ofrezco  á  acompañaros. 
Gracias  repito;  me  espera  mi  fiel  criado  y  á  mí  el  bos- 
que no  me  infunde  temor  alguno. 
Consentís  al  fin,  ¿no  es  cierto? 

Consiento...  aunque  no  sea  más  que  por  pagar  tantas 
atenciones. 

Espero  que  á  mi  vuelta  os  encontraré  aquí;  voy  sola- 
mente á  casa  de  mi  administrador,  que  vive  aquí 
cerca:  todo  ello  será  cuestión  de  media  hora.  Seño- 
rita.... [Saludándose  mutuamente), 
(¡Lo  dicho!  ¡no  me  gusta  este  hombre!) 
(¡La  ocasión  no  puede  ser  más  propicia!  ¡No  perda- 
mos ni  un  solo  instante!}  (Vase  por  la  derecha). 


ESCENA  IV 

Estela  y  Luisa 

Luisa.         ¡Ah!  ¡gracias!  os  agradezco  con  toda  mi  alma... 
Estela.       ¡Eh!...  ¡Estáis  alterada!  ¡vuestro  semblante  ha  pali- 
decido! 

Luisa.         ¡No  me  hagáis  caso!  no  estoy  muy  bien  de  salud  y... 

¿Conque  decís  que  vuestro  padrino  es  el  Mayor  Gar- 
nier,  que  habita  en  el  castillo  de  Boston? 

Estela.  Precisamente. 

Luisa.         ¡Garnier!.,.  ¡Ah! 

(Suspirando  tristemente  y  procurando  ocultar  sus  lá- 
grimas], 

Estela.       ¡Qué  es  eso!  ¿lloráis? 

Luisa.         Dispensadme:  es  un  triste  recuerdo...  (Reponiéndose.) 
Estela.       ¿Y  este  triste  recuerdo  le  despierta  el  nombre  de  mi 
padrino? 

Luisa.  ¡Oh!  ¡no!  ¡al  contrario!  ¡vuestro  padrino  merece  toda 
mi  consideración  y  mi  mayor  respeto!  os  lo  aseguro. 

Estela.  Su  genio...  es,  en  efecto,  un  poco  fuertecillo,  pero  por 
lo  demás...  Pero  á  bien  que  ahora,  ó  mucho  me  enga- 
ño, ó  el  cambio  va  á  ser  radical.  Yo  por  mi  parte  ya 
procuro  dulcificarle  un  poco  con  mi  alegre  carácter, 
pero  cuando  yo  espero  que  sufra  una  transformación 
completa,  es  cuando  llegue  su  hijo  Alberto. 

Luisa-  (Comprimiendo  un  grito  de  alegría,). 

¡Eh!...  ¡Alberto!...  ¡Alberto  habéis  dicho! 

Estela.  Sí. 

Luisa.  ¡Alberto  vive!  ¡Dios  mío!  ¡Puede  haber  mayor  felici- 
dad. . .  y  mayor  desgracia  que  la  mía! 

Estela.  Pero  ¿qué  os  sucede?  ¡no  comprendo!  ¿conocéis  tal  vez 
á  su  hijo? 


Eric. 

Estela. 

Luisa. 
Estela. 

Eric. 

Estela. 
Eric, 
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¡Sí!  ¡sí!  ¡con  él  me  he  criado!  ¡con  él  he  compartido 

desde  mi  infancia  todas  mis  alegrías!... 

¡Es  decir  que  sois. . .  Luisa!  ¡sí!  ¡eso  es!  ¡la  hija  del 

doctor  Lemeric! 

¡Si! 

¡La  que  mi  padrino  quiere  proteger  de  las  infamias 
de. . .  yo  no  sé  de  quién  es!  pero... 

(Asaltada por  uno,  ideo,), 
¡Ah!  ¿de  ese  hombre  tal  vez  que  acaba  de  salir  de 
aquí?  [Con  su  natural  viveza,  de  expresión) 

¡Oh!  ¡callad!  ¡si  Raf  os  escuchase!. 
¿Raf? 

Un  negro  criado  que  está  á  su  servicio  y  que  cuando 
sale  mi  tutor,  no  me  permite  acercarme  siquiera  á  la 
puerta  de  esta  casa. 

¡Pero  eso  es  poco  menos  que  teneros  en  una  prisión! 
¡A  mí  me  podía  venir  el  negrito  ni  el  blanco  con  esas 
canciones! 

¿Y  sabéis  positivamente...  estáis  segura  deque  Al- 
berto vive? 

¡Ya  lo  creo!  como  que  yo  misma  publiqué  en  Nueva 

York... 

¿Qué? 

Es  decir...  (ya  la  iba  á  soltar),  que  me  enteré  de  que 
el  vapor  JSeptuno  se  había  salvado  y...  en  fin,  lo  que 
puedo  aseguraros  es  que  mañana  mismo  tal  vez  lle- 
gará al  castillo,  según  me  ha  dicho  Renato. 
¡Renato!  ¿qué?  ¿conocéis  también.., 
¿A  Renato?  ¡ya  lo  creo!  ¡pues  sí!.. .Pero  vamos  despa- 
cio y  no  nos  atropellemos;  si  mal  no  he  oído,  habéis 
dicho...  no  se  qué  de  felicidades  y  desgracias  á  la 
vez,  y  no  me  explico  bien... 

Todo,  todo  os  lo  confiaré;  ¡es  tan  terrible  mi  situa- 
ción y  me  inspiráis  tan  viva  simpatía!... 
Hablad,  ya  os  escucho. 
Alberto  y  yo... 

(Deteniéndose  y  bajando  los  ojos  con  ruborosa  expresión). 
¡Ya!  ¡ya  comprendo!  ¡Adelante! 
Pues  bien,  mi  tutor... 

Es  decir,  ese  hombre  tan  mal  encarado  que... 
Sí. 

¿Se  opone  tal  vez?... 
¡Mucho  peor  aun! 
¿Qué? 

Mañana  mismo  quieren  casarme  con  su  hijo  Garlos,  á 
quien  apenas  conozco. 

¡Rayos  y  truenos!  como  diría  mi  «padrino.  ¿Pero  recha- 
zaréis seguramente... 

¡Es  imposible!  ¡Me  encuentro  sola  bajo  el  dominio  de 
mi  tutor,  y  confieso  que  se  ha  apoderado  de  mí  un 
miedo  tan  terrible,  que  ni  aun  me  atrevo  siquiera  á 
respirar  delante  de  él! 


—  58  — 


Estela.       Pero  eso... 

Luisa.         Labrará  mi  desgracia  para  toda  mi  vida,  lo  sé. 

Estela.  ¡Vaya!  ¡vaya!  Desechad  ese  temor  y  pongamos  pies  en 
polvorosa.  La  situación  en  que  nos  encontramos  bien 
merece  que  lo  arrostremos  todo.  Mi  padrino  desea 
ampararos.  Aquí  sólo  os  espera  la  desgracia;  ¡allí  la 
felicidad  al  lado  de  Alberto! 

Luisa.         ¡Oh!  ¡si  estuviera  Alberto  á  mi  lado,  nada  temería! 

¡pero  será  ya  tarde,  muy  tarde  cuando  volvamos  á 
vernos! 

Estela.  Nunca  es  tarde  si  se  saben  aprovechar  bien  los  mo- 
mentos. Vuestro  tutor  ha  dicho  que  volvería  dentro 
media  hora;  aun  tenemos  tiempo;  mi  criado  espera 
con  los  caballos  al  pie  de  ese  balcón:  salid  pronto,  huid 
con  él  al  castillo  de  Boston,  y  yo  os  seguiré  por  la 
encrucijada  del  bosque. 

Luisa.         ¡Oh!  ¡no!  ¡si  os  sorprendiesen  aquí  sola!... 

Estela.  Por  mí  nada  temáis;  saldré  antes  que  venga  vuestro 
tutor,  y  en  estando  en  el  bosque,  os  aseguro  que  no 
darán  conmigo;  mi  traje  me  favorece  y  puedo  escon- 
derme fácilmente  entre  las  rocas.  No  vacilemos.  Allí 
os  reuniréis  pronto  con  Alberto,  y  esa  sola  idea  debe 
animaros. 

Luisa.  ¡PeroRaf!...  estará  ahí  en  su  habitación  cerca  de  la 
puerta  y... 

Estela.  Tomad,  cubrios  con  mi  capa  y  con  mi  sombrero;  el 
pasadizo  está  obscuro  y  eso  nos  favorece;  salid,  salid 
antes  que  enciendan  luces;  un  momento  de  vacilación 
puede  perderos  para  siempre. 

(Se  dirige  corriendo  hacia  la  reja  y  llama  y  Toby  con 

mucho  misterio), 
¡Toby!  ¡Toby!  (Figura  que  le  habla). 

¡Si  no  haces  lo  que  te  digo,  te  ahorco  ahora  mismo  de 
ese  árbol!...  ¡Pronto!  ¡pronto!  ¡los  caballos  y  á  escape! 
(Volviendo  hacia  Luisa,  que  se  habrá  cubierto  con  su 

capa  y  su  sombrero]. 
¡No  os  detengáis  ni  un  momento! 
Luisa.         ¿Pero  me  aseguráis. . . 
Estela.       ¡Sí!  ¡sí!  ¡todo!  ¡todo!  ¡Huid! 

(Vase  Luisa  por  la  derecha  impulsada  por  Estela,  que 

queda  observando  desde  la,  puerta,). 
¡Eso  es!  ¡ha  atravesado  la  puerta!...  ¡ya  ha  salido! 

(Dirigiéndose  corriendo  hoxia  la  reja.) 
¡Monta  en  mi  caballo!  ¡huye!...  ¡Ah!  ¡se  ha  salvado! 

(Volviendo  á  la  escena). 
¡Ahora!...  ¡ahora  veamos  la  manera  mejor  de  escapar 
yo  también!  (Se  dirige  á  la  puerta,,  observa  y  se  detiene). 
¡Diablo!...  ¡ese  picaro  negro  está  en  medio  de  la  puer- 
ta! (Mira,  á  la  reja,  y  se  dirige  otra  vez  á  ella). 
¡Si  pudiera  abrirse  esta  reja!  ¡imposible! 

(Miro, por  ella). 

¡Eh!  ¿qué  hace?  ¡mira  hacia  el  camino!  ¡sale  fuera! 
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¡observa  con  mucha  atención!...  ¿los  habrá  visto? 
¿habrá  reconocido  á  Luisa?  Sí;  ahora  que  está  allí  dis- 
traído, pudiera  salir  por  la  puerta!... 
(Va  hacia  ella  decidida,  pero  se  detiene  al  oir  dentro  la 
voz  de  Eric,  llamando  á  Raf). 


ESCENA  V 


Estela,  después  Eme  por  la  derecha,  luego  Raf. 


¡Raf!...  ¡Raf!...  ¡Dentro]. 
¡El  tutor!...  ¡esto  se  va  poniendo  ya  más  serio!  ¡ah! 
¡aquí! 

(Se  oculta  entre  las  cortinas  de  la  reja  descorriéndolas) . 
¿Dónde  diablos  se  habrá  metido?  ¡Entrando). 

¡Llamándole). 

¡Raf!...  ¡Raf!  ...  No  he  podido  ver  á  "Vandick;  sin  duda 
habrá  ido  á  buscar  á  su  compadre  Grid;  Raf  irá  á  avi- 
sarle y... 

¡Muy  alterado,  presentándose  en  la  puerta). 
¡Señor!...  ¡señor! 
¿Qué  ocurre? 

¡La  señorita  Luisa  ha  huido  con  esos  desconocidos 

que  han  llegado  aquí  con  los  caballos! 

¡Eh!  ¿qué  es  lo  que  dices? 

Tal  vez  por  la  puerta  falsa  del  parque... 

¡Maldición! 

¡Señor!  ¡yo  no  he  abandonado  la  puerta!  puedo  jura- 
ros que  sólo  ha  salido  ese  joven  que  estaba  aquí. 
¡Oh!  ¿pero  estás  seguro?... 

¡Sí!  ¡sí!  ¡Era  ella,  señor!  ¡la  he  visto  montar  á  caballo 
y  huir! 

¡Miserable!  ¿y  cómo  no  has  impedido!... 

Era  imposible,  señor;  ¡cuando  yo  me  he  apercibido, 

salían  ya  á  escape! 

¡Pronto!  ¡pronto!  ¡mi  caballo!  ¡Vase  Raf). 

¡Era  un  plan  combinado  sin  duda!  ¡Oh!  ¡yo  los  segui- 
ré! ¡Mis  armas!  ¡mis  armas!     (Vase  por  la  izquierda). 

¡Saliendo  de  entre  las  cortinas  de  la  reja). 
¡Esto  se  va  poniendo  negro!  ¡Ha  ido  á  buscar  sus  armas! 
¡Si  me  ve  aquí,  me  fusila!  ¿En  dónde  me  he  meti- 
do! Si  pudiera  escapar  de  esta  casa  sin  que  me  vie- 
ran, me  escondería  en  el  bosque,  y  lo  que  es  allí... 
¡oh!  lo  que  es  allí  ya  sabría  yo  tomarles  las  vueltas! 
¡Pero  por  dónde  salir!  ¡El  negro  por  aquí!... 

/Señalando  la  puerta  derecha). 
¡el  blanco  por  allá!  ¡Señalando  la  de  la  izquierda). 
Señor!...  ¡Dentro). 
¡Ah!  (Ocultándose  otra  vez). 
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Raf.  El  cáballo  está  ya  dispuesto.  (Saliendo) 

Eric.  Toma  mis  pistolas  y  colócalas  en  la  silla.  (Dentro). 

Raf.  Voy,  señor.  (Vase por  la  izquierda). 

Estela.       (Saliendo  y  dirigiéndose  hacia  esta  puerta,,  que  cierra  po 
precipitadamente,  echando  el  cerrojo).  V 

¡Ah!  ¡El  pájaro.,,  voló!  ¡El  campo  ha  quedado  por  mío! 

¡Huyamos!  (Vase  corriendo  por  la  derecha). 

MUTACIÓN  L 

I 


CUADRO  2.° 


Bosque  montañoso.  Desde  el  bastidor  del  cuarto  término  de  la  derecha, 
unas  rocas  bajas  marcan  una  senda  ancha  que  va  á  perderse  en  el  foro  derecha. 
Al  principio  de  esta  senda  hay  un  matorral  grande  y  delante  una  piedra.  En 
segundo  término  izquierda  un  montecillo  de  tierra  cubierto  de  césped,  que 
sirva  de  asiento.  Es  de  noche:  la  luna  ilumina  la  senda  del  fondo. 


ESCENA  I 


Tom-Bak  con  traje  de  calzador  a.parece  recostado  en  su  coüallo,  que 
esta.rá  comiendo  detrás  del  matorral  que  está  alprincipio  de  la,  sen- 
da. DougláS  en  tercer  término  izquierda  mirando  haxia  el  inte- 
rior. (Un  hombre  oculto  detrás  del  matorral  puede  tener  sujeto  al 
caballo). 


Douglás. 


Tom-Bak. 

Douglás. 
Tom-Bak. 

Douglás. 
Tom-Bak. 


Douglás. 
Tom-Bak. 


(Observando  por  la  izquierda). 
Son  dos  jinetes  que  atraviesan  por  la  parte  alta  del 
monte  en  dirección  al  castillo  de  Boston.  Y  parece 
que  desean  llegar  pronto,  porque  van  á  escape.  ¡Galla! 

¿Qué? 

¡Uno  de  ellos  es  una  mujer! 

¿Una  mujer?  (Observando  también). 

Sí,  en  efecto. .. 

¡La  luna  se  refleja  sobre  ella  con  toda  claridad! 

Será  sin  duda  esa  joven  que  el  Mayor  Garnier  ha 

traído  á  su  castillo. 

(Dirigiéndose  hacia  el  montecillo  de  tierra,  donde  se 
sienta). 

Por  cierto  que  me  han  asegurado  que  es  tan  resuelta 
y  atrevida  como  hermosa.  ¡No  me  desagradaría  en- 
contrarme alguna  vez  con  ella!  (Breve  pausa). 

(Acercándose  á  él). 
Y  bien,  capitán:  ¿debo  comunicar  esta  misma  noche  á 
nuestra  gente  vuestras  órdenes? 
Sí;  conviene  evitar  toda  sorpresa.  Los  últimos  golpes 
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de  mano  que  hemos  dado  han  puesto  otra  vez  en  mo- 
vimiento á  Jos  soldados  del  fuerte,  y  nos  persiguen 
tenazmente  por  la  montaña.  Los  peligros  se  arrostran 
cuando  se  presentan;  pero  no  se  buscan. 
Creo  también  que  obráis  con  mucha  prudencia. 
¡Todo  lo  merecen  mis  valientes  muchachos!  Diles  que 
hasta  nuevo  aviso  se  retiren,  unos  á  la  ciudad,  y  se 
repartan  los  demás  por  uno  y  otro  lado  del  bosque, 
como  si  fuesen  cazadores. 
Asi  lo  harán. 

Y  que  hasta  que  yo  vuelva  á  reunir  la  banda,  que  se 
guarden  muy  bien  de  hacer  ninguna  fechoría,  bajo 
ningún  concepto.  Que  yo  así  lo  mando,  y  que  así  quie- 
ro que  se  cumpla. 

Descuidad,  capitán;  serán  respetadas  todas  vuestras 
órdenes. 

Y  tú...  volverás  aquí  en  seguida,  conviene  que  los  dos 
estemos  reunidos.  Así  cuando  el  uno  descanse,  el  otro 
velará. 

Ya  sabéis  que  mi  mayor  deseo  es  estar  siempre  á 
vuestro  lado.  Os  debo  la  vida  y... 
¡Bien!  bien:  eso  ya  pasó.  Si  te  distingo  entre  todos 
ellos,  es  no  sólo  por  tu  fidelidad,  sino  porque  quiero 
hacer  de  tí  un  hombre  valiente  y  diestro  á  la  vez,  para 
que  puedas  ocupar  mi  puesto  el  día  en  que  yo  falte. 
¡Mi  capitán!... 

Todo  podría  ser;  nadie  tiene  su  vida  comprada,  y 
mucho  menos  el  que  como  yo  está  expuesto  á  tantos 
peligros. 

(Levantándose  y  acompañándole  hasta  el  foro  derecha). 
Cumple  mis  órdenes...  y  ya  sabes  que  aquí  te  espero. 
Está  bien,  capitán.  (V  ase  por  el  foro  derecha). 


ESCENA  II 

Tom-Bak;  Estela  por  la  izqueirda,  después  Douglás  por  el  foro 
derecha.  (Al  volverse  Tom-Bak  por  la  derecha,  aparece  Estela 
por  la  izquierda  muy  agitada,  como  si  temiera  que  alguien  la 
siguiese). 


¡Huyamos  por  aquí!  (Saliendo). 

(Volviéndose  y  deteniéndola). 
¡En!  ¿á  dónde  vais  tan  corriendo,  hermosa  niña? 
¡Eh!  ¡dejadme!  ¡me  he  perdido  cazando  en  el  bosque, 
y  es  ya  demasiado  tarde  para  detenerme. 
¡Dejaros  así...  sola...  y  expuesta  á...  ¡Eso  no  sería 
digno  de  mí! 

¿Eh?  (Retirándose  un  poco  y  contemplándole  con  recelo). 
Yo  soy  muy  galante  y  atento  con  las  niñas...  ¡y  sobre 
todo  con  las  que  son  tan  lindas  como  vos! 

(Queriéndole  coger  la  mano). 
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Estela.  (¡Esto  sólo  me  faltaba  ahora!)  (Retirándose). 
Tom-Bak.    ¿Dudáis  acaso  de  lo  que  digo? 

Estela.       ¿Yo?  (Fijándose  bien  en  él). 

(¡Virgen  de  las  Angustias!  (Aparte). 

¡Sí!  ¡por  la  descripción  que  Toby  me  ha  hecho,  debe 

ser  él!...  ¡él!...) 
Tom-Bak.     ¿Conque  decíais?... 

Estela.  (Procurando  recobrar  su  ánimo). 

¡Ah!  ¡sí!  pues...  pues  decía  que...  que  estaba  cazando 
en  el  bosque,  por  eso  llevo  ese  traje  y.. . 

Tom-Bak.     ¡Que  os  sienta  admirablemente! 

Estela.       Gracias:  pues  bien,  al  verme  allí  sola...  y  ya  de  noche... 

Tom-Bak.    Os  asustasteis  sin  duda... 

Estela.       ¡Eso  es!  y  eché  de  pronto  á  correr. 

(Va  á  hacerlo,  pero  Tom-Bak  la  detiene). 

Tom-Bak.    ¿Y  con  el  susto  abandonasteis  allí  vuestra  escopeta?... 

Estela.       Sí,  ¡y  mi  sombrero  también! 

Tom-Bak.     ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

Estela.       ¡No  creo  que  tenga  eso  nada  de  particular! 
Tom-Bak.     ¡Absolutamente  nada! 
Estela.       ¡Gomo  la  noche  es  oscura!... 

Tom-Bak.  ¡Oscura!  (Riéndose). 
Estela.       No,  quiero  decir...  ¡Hombre!  ¡la  noche  siempre  es 

oscura  mientras  no  salga  la  luna! 
Tom-Bak.     ¡Ciertamente  que  sí! 
Estela.       En  fin;  el  hecho  es  que  me  he  perdido... 
Tom-Bak.    ¡Y  que  yo  felizmente  os  he  encontrado! 
Estela.       Ya  lo  veo:  y  como  no  conozco  estos  sitios...  Hasta  hoy 

se  puede  decir  que  no  he  salido  del  castillo,  ypor  eso!... 
Tom-Bak.    ¿Del  castillo?... 
Estela.       De  Boston. 

Tom-Bak.    ¡Ah!...  ¿Por  lo  visto,  sois  la  linda  pupila  del  Mayor 

Garnier? 

Estela.       ¿Qué?  ¿conocéis  mucho  á  mi  padrino? 
Tom-Bak.    ¡Mucho...  no!  yo  visito  poco...  á  mis  vecinos. 
Estela.       ¡Ya!  (Sonriéndose  maliciosamente).  (Aparte) 

(¡Es  Tom-Bak!  ¡es  Tom-Bak!  ¡ya  no  me  cabe  duda). 
Tom-Bák.    Conque...  sentaos  aquí  y  descansaremos  juntos. 

(Señalando  el  césped). 

Estela.  (¡Juntos!)  (Aparte). 
Tom-Bak.    Vos  me  contaréis  vuestra  vida...  vuestros  amores... 

Estela.  ¿Eh? 

Tom-Bak.    Una  joven  tan  bella...  no  puede  vivir  sin  amar. 
Estela.       Según  y  conforme. 

Tom  -Bak.    Yo,  en  cambio,  os  contaré  también  mis  aventuras 
Estela.       ¡Vuestras...  aventuras! 
Tom-Bak.    ¡Qué  os  extraña!  nuestra  vida,  ¿qué  es  más  que  una 

aventura  continua9 
Estela.       Tenéis  razón...  ¡muy  continua! 
Tom-Bak.    Conque  nos  recostaremos  aquí  sobre  este  verde  cés 

ped... 

Estela.  ¡Aquí! 
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¡Es  tan  ameno  este  sitio!  ¿no  os  encanta  la  soledad 
que  nos  rodea? 

Sí,  el  sitio  es  en  efecto...  Pero  á  mí  me  agradan  poco 

las  soledades. 

¿Acaso  tenéis  miedo  de  mí? 

¿Miedo?...  ¡no! 

(pero  sí  una  cosa  muy  parecida!)  (Aparte). 
(¡Hermosa  es,  por  vida  mía!)  {Aparte). 
¿Por  qué  había  yo  de  tener  miedo  de  una  persona 
tan...  tan  distinguida...  y  tan  atenta?... 
¡Gracias  por  vuestros  elogios,  encantadora  niña! 

(Acercándose). 

¡Ah!  (Viendo  el  caballo  al  retirarse). 

¿Qué? 

(¡Qué  idea!  ¡serenidad!)  (Aparte). 
¿Es  vuestro  ese  caballo?  (Alto). 
Sí. 

¡Hermoso  animal! 

¿Si  preferís  que  montemos  en  él  y  demos  un  paseo  por 
el  bosque?  la  luna  es  clara  y... 
No  creáis  que  me  disgustaría... 
Pues  entonces... 

No,  no;  prefiero  antes  descansar  un  rato  aquí;  aun 

estoy  un  poco  fatigada  y... 

Como  queráis;  sentémonos  aquí  pues. 

Bien,  pero... 

¿Qué? 

¡Que  ese  césped  está  muy  húmedo  con  el  chubasco 
que  ha  caído  esta  tarde!...  Si  yo  tuviera  aquí  mi 
abrigo... 

¡Si  no  es  más  que  eso!... (Dirigiéndose  hacia  el  caballo), 
Sí,  sí;  eso  es:  la  manta  de  vuestro  caballo...  Esperad, 
yo  os  ayudaré. 

(Tom-Bak  quita  la  silla  al  caballo  y  coge  la  manta). 
¡Sois...  hechicera! 

¡Hechizos...  nunca  faltan  á  la  mujer!  Ya  está;  tendedla 
sobre  el  césped  y..! 

¡Al  momento!  (Lo  hace). 

¡Oh!  (Aparté). 
(Desata  rápidamente  el  caballo,  sube  á  la  piedra  y  salta 

sobre  él.) 
¡Ah!  ¡me  salvé!  ¡Aaap!  ¡aaap! 

{Desaparece  corriendo  por  la  senda  del  foro  derecha 
hostigando  aJ  caballo,  En  este  momento  aparece  Dou- 
glás  por  la  derecha  y  queda  admirado  al  ver  á  Estela 
po.rtir  con  el  caballo). 

*  (Viéndola  con  asombro). 

¡Ah!  ¡se  ha  burlado  de  mí!...  ¡por  vida  de  mi  nombre!... 


CUADRO 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


ACTO  QUINTO 


CUADRO  l.o 


Galería  alta  en  el  torreón  del  castillo  de  Boston. 
Telón  corto  en  primer  término,  con  puerta  grande  en  el  centro  con  anchos 
cortinones. 

A  la  derecha  una  puerta  con  llave  y  una  reja  ó  claraboya  encima. 

A  la  izquierda  otra  puerta  sobre  una  grada  que  sube  al  torreón. 

Dentro  de  la  puerta  grande  del  foro,  ó  sea  en  el  forillo,  un  gabinete  conve- 
nientemente amueblado.  En  el  centro  de  este  gabinete  un  velador  con  una  lám- 
para encendida. 

Los  cortinones  de  esta  puerta  están  descorridos. 

En  la  galería,  á  la  izquierda,  una  anilla  en  el  suelo  cerca  el  escotillón 
(practicable). 


ESCENA  I 

Luisa:  Tula  saliendo  del  gabinete  á  la  galería 


Tula.         Tranquilizaos,  señorita;  por  lo  que  acabáis  de  expli- 
carme, el  peligro  no  es  ya  tan  grave. 
Luisa.         ¿Lo  creéis  así,  señora? 

Tula.         Si,  como  decís,  no  estaba  en  el  castillo  vuestro  tutor 

en  aquellos  momentos... 
Luisa  No,  señora;  entonces  estábamos  solas  las  dos. 

Tula.         ¿De  manera  que  la  señorita... 

Luisa.  Saldría  detrás  de  nosotros,  y  nos  seguiría,  internán- 
dose en  el  bosque. 

Tula.  En  ese  caso,  no  es  extraño  que  no  haya  llegado  toda- 
vía. La  distancia  es  larga  y... 

Luisa.  Pero...  ¡si  le  sucediera  alguna  desgracia  por  causa 
mía! . . . 

Tula.  La  señorita  es  resuelta  y  atrevida  como  ella  sola,  y  no 
habiendo  quedado  en  el  castillo  de  vuestro  tutor... 
Eso  es  lo  principal  de  todo;  porque  qpmo  el  señor  y 
él...  En  fin,  ;yo  me  entiendo,  señorita! 

Luisa.         Pero  yo  siento  que  su  padrino... 

Tula.  No  extrañéis  el  recibimiento  algo  brusco  que  os  ha 
hecho:  su  carácter  es  un  poco  violento,  es  verdad, 
pero  como  ignoraba  quién  erais,  Toby  venía  el  pobre 


—  65  — 


tan  asustado  y  se  aturdió  tanto  cuando  vió  al  amo, 
que...  Y  la  verdad  es  que  como  casi  no  le  dejó  hablar 
y  le  mandó  volver  inmediatamente  en  busca  de  la 
señorita,  ni  tuvo  tiempo  de  explicarse  siquiera. 
Sí,  señora,  sí;  jbien  lo  comprendo! 
Pero  ahora  le  enteraré  yo  de  todo,  y  podéis  estar 
segura  de  que  en  cuanto  le  diga  que  sois  la  señorita 
Luisa,  os  recibirá  con  los  brazos  abiertos.  ¡Vaya! 
¡pues  no  faltaba  más!  ¡Sobrados  motivos  tiene  para 
quereros  como  á  una  hija! 

¡Ah,  señora!  Reconozco  que  hemos  obrado  con  poca 

reflexión;  que  no  he  debido  exponer  á  esajoven  á  que, 

por  mí,  corriera  peligro  alguno,  ¡pero  la  situación  en 

que  me  encontraba  era  tan  desesperada!... 

¡Ya  lo  creo!  y  no  me  extraña  que  la  señorita  se  haya 

aventurado  á  hacer  lo  que  ha  hecbo.  ¡Pues  bonita  es 

ella  para  dejar  que  así  esclavicen  á  nadie,  pudiendo 

impedirlo!...  ¡Si  yo  creo  que  el  día  menos  pensado  da 

libertad  á  todos  los  negros  de  las  plantaciones  del 

amo!  ¡Sería  muy  capaz  de... 

Pero...  ¡á  estas  horas!,.,  ¡sola  en  el  bosque!... 

Sí,  eso  es  verdad:  vuestro  recelo  es  muy  fundado;  pero 

ya  el  señor  ha  dispuesto  que  Toby  y  otros  criados  del 

castillo  vayan  en  busca  suya,  y  casi  puede  asegurarse 

que  ya  la  habrán  encontrado. 

¡Dios  lo  quiera! 

¡Silencio!  (Mirando  hacia  la  puerta  de  la  derecha). 
¿Qué? 

¡El  señor  sube  por  la  escalera! 

¡Ah!  (Connatural  temor). 

Entrad...  entrad  aquí  en  la  habitación  de  la  señorita 
hasta  que  yo  le  entere  bien  de  todo.  Es  lo  mejor  que 
ahora  podemos  hacer. 
Sí. 

¡Pronto,  pronto,  que  ya  está  aquí! 

(Vase  Luisa  por  el  foro  derecha). 


ESCENA  II 


Tula  y  el  Mayor  Garnier  por  la  derecha,  que  atraviesa  la  escena 
con  nerviosa  exaltación,  apoyándose  en  su  bastón 


¡Señor!  ¡señor!... 

¿Qué  es  eso?  ¿hay  alguna  nueva  aventura  que  referir? 
¿ha  incendiado  ese  torbellino  mis  plantaciones?  ¿ha 
volado  ya  el  castillo?  ¡Vamos!...  ¡hablad!...  ¿qué  pasa? 
Pues  pasa,  señor,  que  esajoven... 
¡No  me  habléis  de  ella! 
Es  que... 

5 
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Garnier. 


Tula. 

Gárnier. 

Tula. 

Garnier. 

Tula. 

Garnier. 

Tula. 

Garnier. 

Tula. 

Garnier. 

Tula. 

Garnier. 

Tula. 

Garnier. 

Tula. 

Garnier. 

Tula. 


Garnier. 
Tula. 
Garnier. 
Tula. 

Garnier. 
Tula. 

Garnier. 

Tula. 

Garnier. 

Tula 

Garnier. 

Tula. 

Garnier. 

Tula. 

Garnier. 


Tula. 

Garnier. 

Tula. 

Garnier. 

Tula. 

Garnier. 


{Paseándose). 
siempre  como 


¡Ni  de  elia...  ni  de  esa  loca  de  atar  mucho  menosí... 
¡Oh!  cuando  vuelva...  ¡yo  se  lo  prometo!  cuando 
vuelva...  la  encierro  aquí  con  toda  la  servidumbre  del 
castillo,  ¡y  le  prendo  fuego  por  todos  sus  cuatro  cos- 
tados! (Tula  se  santigua). 
¡Qué!  ¿no  lo  creéis?... 
¡Si  yo  no  digo  nada,  señor! 
¡Hum!...  ¡bien!  ¡bien!... 
¡Pero...  si  todas  sus  travesuras  fueran 
ésta! 

¿Eh?  ¿queréis  más  aun? 

No,  señor;  ¡yo  no  quiero  nada! 

¡Sacar  á  una  joven...  no  sé  de  dónde,  y  traerla  aquí!..» 
¡como  si  mi  casa  fuera  un  hospicio!  ¡Hum!... 
Es  verdad,  pero... 

¿Pero  qué?  ¡hablad!.  .  ¡vamos!  ¿qué  esperáis? 
¡Ay,  señor,  si  no  me  dejáis  respirar! 
¡Hum! 

Pues  es  el  caso  que  esa  joven... 
¡Otra  vez! 

Sí,  señor;  y  os  alegraréis  mucho  cuando  sepáis... 
¿Qué? 

¡Que  esa  joven...  es  la  señorita  Luisa! 

¿Eh?...  ¡Luisa!  (Conviva  sorpresa). 

Sí,  señor. 

(Animándose  al  notar  la  impresión  que  ha  hecho  á 

Garnier). 
¡Luisa!... 

La  hija  del  señor  doctor... 

¿Luisa  aquí?  ¿  Y  cómo  no  me  lo  habéis  dicho  antes?... 
Pero,  señor,  si  cuando  llegó  Toby,  no  le  dejasteis 
explicarse  siquiera. 
Pero  ¿cómo  Estela  ha  podido... 

¿Salvar  á  esa  joven?  ¡pues  muy  sencillo!  La  señorita 
Luisa  vivía  ya  con  su  tutor... 

¡Eh!  ¿con  el  coronel?  (Reprimiendo  su  ira]. 

Sí,  señor. 

¿Pero  dónde? 

En  su  castillo. 

¡En  su  castillo! 

¡Eso  es! 

¿Y  allí  es  donde  Estela  ha  ido?... 
¡Precisamente! 

¡Rayos  y  truenos!  ¡Ella  misma  se  ha  metido  en  la  boca 
del  diablo!  ¡Si  ese  miserable  la  ha  reconocido!  ¡Oh! 
Estela  en  el  castillo  de... 
¡No,  señor!  ¡si  ya  no  está  alli! 
¡Que  no  está  allí! 
¡No,  señor! 

¡Pues  dónde!...  ¡acabad  de  una  vez! 
En  el  bosque. 
¿En  el  bosque? 
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Tula.         Sí,  señor. 
Garnier.     ¿Y  cómo  sabéis?... 

Tula.  Según  dice  esa  joven,  salió  detrás  de  ellos,  porque 
debo  advertir  al  señor,  que  cuando  partieron  de  allí, 
no  estaba  en  el  castillo  su  tutor. 

Garnier.     jAh!  ¿no  estaba  él  allí? 

Tula.         No,  señor. 

Garnier.     ¡Respiro!  ¡Por  ahí  debíais  haber  empezado! 

Tula.  ¡Y  si  se  determinaron  á  huir,  es  porque  esa  niña  con- 
fió á  la  señorita  Estela  la  situación  terrible  en  que  se 
encontraba!  Ya  veis,  señor;  mañana  mismo  querían 
casarla  casi  á  la  fuerza  con  el  hijo  de  su  tutor. 

Garnier.     Casarla  mañana  con...  ¡Oh!  ¡miserables! 

Tula.         ¡Pues!  y  por  eso... 

Garnier.     Es  decir  que  si  no  es  por  Estela... 

Tula.         ¡Claro,  señor! 

Garnier.     Pero  ¿dónde  está  esa  joven? 

Tula.  ¡Aquí!  (Señalando  el  gabinetej. 

Garnier.  ¿Aquí? 

Tula.  Temerosa  de  que  aun  no  se  hubiera  calmado  vuestro 
enojo...  Pero  saldrá  en  seguida.  ¡Llamándola). 
¡Señorita  Luisa!  [V ase  por  el  foro  derecha). 

Garnier.  ¡Oh,  coronel  Eric!...  ¡ven  ahora  á  arrancarla  de  mis 
manos! 


ESCENA  III 

Garnier,  Luisa,  Tula  en  la  puerta  del  foro 

Garnier.      ¡Ah!  (Viéndola  y  dirigiéndose  hacia  ella). 

Luisa.  ¡Señor!... 

Garnier.     ¡Aquí!...  ¡aquí  en  mis  brazos,  hija  mía! 
Luisa.         ¡Perdonadme,  señor' 

Garnier.  ¡Perdonaros  yo!...  ¡yo,  que  tanto  os  debo!  ¡perdonar 
yo  á  la  que  ha  sido  desde  niña  el  ángel  bienhechor  de 
mi  querido  Alberto!...  ¡Á  mí!...  ¡á  míes  á  quien  te- 
néis todos  que  perdonar!  [Sensación  general). 
¡No  os  conocía,  hija  mía!  ¡por  eso  os  recibí  mal!... 
muy  mal,  lo  confieso.  Mi  carácter  es  brusco,  áspero 
como  un  erizo...  pero  mi  corazón  es  grande...  ¡muy 
grande!...  y  en  él  cabéis  todos,  hijos  míos! 

Luisa.         ¡Cuánta  bondad!  [Abracándole  con  ternura,}. 

Tula.  ¡No  os  decía  yo,  señor!...         [Sollozando  de  alegría). 

Garnier.  ¡Sí,  Tula,  sí!...  ¡Pero  mi  Estela!...  ¡mi  querida  Es- 
tela!... [Con  inquietud). 

Tula.         ¡No  tardará  ya  en  volver,  señor! 

Garnier,  ¿Aseguráis  que  vuestro  tutor  no  estaba  en  el  castillo 
cuando... 

Luisa.        No,  señor. 

Garnier.     Y  ella  salió  después... 
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En  eso  convinimos  y  eso  fué  lo  que  me  decidió  á 
partir. 

Pero  ¿cómo  llegó  hasta  allí  y... 

En  breves  palabras  os  lo  referiré  todo.  Estaba  yo  en 
la  reja  de  una  galería  baja  del  castillo,  cuando  vi  que 
un  jinete  avanzaba  con  veloz  carrera  sobre  un  caba- 
llo. Al  pronto  creí  que  iba  desbocado  y  comprimí  un 
grito  de  espanto.  Al  llegar  á  la  misma  puerta,  el  ca- 
ballo tropezó...  y  cayó. 
¡Eh!  ¿cayó? 

Sí,  pero  jinete  y  caballo  se  levantaron  en  seguida. 
¿Es  decir  que  sólo  fué... 
Un  sustillo  nada  más,  señor. 
Sí,  nada  más. 

La  primera  voltereta,  como  diría  Toby. 
Sí,  sí,  es  verdad. 

Acudí  corriendo  á  la  puerta;  hice  pasar  á  esa  joven  á 
la  galería  y  después  que  supe  que  no  había  sufrido 
daño  alguno,  entramos,  como  es  natural,  en  conver- 
sación. Me  dijo  quién  era,  y  al  oir  vuestro  nombre, 
las  lágrimas  asomaron  á  mis  ojos,  al  recordar  el  nau- 
fragio de  vuestro  hijo  Alberto,  á  quien  creía... 
No,  hija  mía,  no!  Alberto  vive  y  mañana  mismo  es- 
tará con  nosotros. 

(Con  alegría), 

¡Lo  sé!  ¡lo  sé!  ¡ella  misma  me  enteró  de  todo!  En  fin, 
señor,  la  viva  simpatía  que  desde  el  primer  momento 
me  inspiró,  me  hizo  confiarla  mis  desgracias  y  tan 
pronto  como  supo  quién  era  y  la  situación  terrible  en 
que  me  encontraba,  me  dijo:  «¡Mi  padrino  os  protege- 
rá!... ¡no  lo  dudéis!» 
¡Sí,  hija  mía,  sí! 

«Montad  en  mi  caballo  y  huid  al  castillo  de  Boston  con 
mi  criado:  yo  os  seguiré  después  por  el  bosque».  In- 
sistí en  no  dejarla  sola,  pero  todo  fué  inútil.  Salimos 
de  allí,  en  efecto,  y...  ¡Ya  lo  sabéis  todo,  señor! 
Bien,  hija  mía,  bien;  confiad  en  que  á  mi  lado  nada 
tenéis  ya  que  temer. 
Os  deberé  toda  mi  felicidad. 

¡Grande  ha  de  ser,  por  vida  mía,  si  mi  deuda  ha  de 

ser  pagada! 

¡Señor!... 

Reponeos  ahora  de  tantos  sobresaltos  y  pensemos  ya 
tan  sólo... 
¿En  Estela? 

Sí,  en  Estela,  cuya  tardanza  confieso  que  empieza  ya 
á  inquietarme. 

¿Teméis  acaso  que  en  el  bosque?... 

¡No  sé!  ¡no  sé!...  (Con  inquietud}. 

¡Señor!...  [Mirando por  la  puerta  de  laderechaj 

¿Qué? 

¡Toby  sube  corriendo  por  la  escalera! 
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¿Toby? 
¡Sí,  señor. 
Entonces  ella... 

Tal  vez  haya  ido  á  buscaros  á  vuestras  habita- 
ciones. 

Es  posible  que... 
[Aquí  está  ya  Toby! 


ESCENA  IV 

Dichos;  Toby  por  la  derecha  entrando  muy  asustado 
y  dando  vueltas. 


Toby.  ¡Amo  mío!...  ¡amo  mío! 

Oarnier.  ¿Y  Estela? 

Tula.  ¿Dónde  está  la  señorita? 

Toby.  ¡Allí!...  ¡allí!...  (Con  aturdimiento). 

Oarnier.  ¿Dónde? 

Tula.  ¡Habla! 

Toby.  ¡En  el  bosque!...  ¡en  el  bosque!... 

Oarnier.  Pero  ¿qué  hace  en  el  bosque? 

Toby.  ¡Sí,  amo  mío,  si!  ¡allí  está!  ¡allí  está!  ¡la  he  visto  yo 

mismo!  ¡yo  mismo! 

Oarnier.  ¡Acabarás  de  explicarte,  tizón  del  infierno! 

Toby.  ¡Sí,  amo  mío!  iba  yo  en  su  busca  por  la  montaña,  y 

para  dominar  mejor  el  bosque,  subí  arriba...  arriba 

sobre  una  roca,  y  ella  estaba  abajo...  ¡abajo!  ¡pero 

no  estaba  sola! 

Tula.     *  ¿Eh? 

Oarnier.  ¿Que  no  estaba  sola? 

Toby.  ¡Que  no  estaba  sola! 

Oarnier.  Pero  ¿con  quién  estaba,  condenado? 
Toby.  ¡Ay,  amo  mío! 

Oarnier.     ¡Contesta  pronto...  ó  te  arrojo  de  cabeza  por  ese 
torreón!  (Señalando  la  puerta  izquierda). 

Toby.  ¡Pues  estaba... 

Oarnier.  ¿Con  quién? 

Toby.  ¡Con  Tom-Bak  el  bandido! 

Tula.  ¡Jesús!  (Santiguándose]. 

Luisa.  ¡Dios  mío! 

Oarnier.  ¡Con  Tom-Bak  !  ¿con  Tom-  Bak  has  dicho? 

Toby.  ¡Sí,  amo  mío! 

Tula.  ¡Ave  María  Purísima! 

Oarnier.  ¡Toby! 

Toby.  ¡Señor! 

Oarnier.  ¿Estás  seguro  de  no  haberte  engañado? 

Toby.  ¡Lo  he  visto  con  estos  mismos  ojos! 

Oarnier.  ¡Con  Tom-Bak!  rayos  y  centellas!... 

Toby.  ¡Lo  juro,  amo  mío,  por  todas  estas  cruces! 
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Tula.  ¡Señor! 
Garnier.     ¿-Al  bosque!.,  ¡al  bosque  pronto!  Dalaseñal  de  alarma. 

¡Mil  dollars  y  la  libertad  á  los  esclavos  que  consigan 

rescatarla!  ¡Volando,  Toby! 
Toby.         Volando,  amo  mío. 

(Vanse  Garnier  y  Toby  por  la  derecha]. 


ESCENA  V 

Luisa  y  Tula 

Tula.         Pero  ¡qué  desgracia,  Dios  mío!  ¡qué  desgracia! 

Luisa.         ¡Y  yo!...  ¡y  yo  soy  la  causa  de  todo! 

Tula.  ¡Vaya!  ¡no  os  pong¿íis  así,  señorita!  Ya  comprendo  que 

el  caso  no  es  para  menos,  pero...  ¡Quién  había  de 

pensar!... 

Luisa.         ¿Y  es  cierto  que  ese  bandido... 

Tula.  ¡Es  el  terror  del  país,  señorita!  ¡al  nombre  sólo  de 

Tom-Bak...  yo  creo  que  tiemblan  hasta  las  ramas  del 
bosque! 

Luisa.         Pero  acudiendo  todos  en  su  busca... 

Tula.  ¡Quién  sabe!...  Tal  vez  consigan  rescatarla;  pero 

como  ese  condenado,  Dios  me  perdone,  tiene  unas 
cuevas  y  unas  guaridas  debajo  de  tierra  que  nadie 
conoce... 

Luisa.  ¿Eh? 

Tula.         ¡Sí,  debajo  de  tierra!  ya  veis  que  si  oculta  en  alguna 

de  ellas  á  la  señorita,  ¡quién  la  encuentra  ya! 
Luisa.         ¡Pero  eso  es  horrible! 

¡Se  oye  dentro  la  camp>ana  del  castillo). 
Tula.  ¡Ah!  ¡la  señal  de  alarma! 

Luisa.         ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 


ESCENA  VI 


Dichas,  Renato  por  la  derecha 

Renato.  (Desde  la  puerta). 

¡Eh!  ¿qué  es  esto?  ¡la  señal  de  alarma!  ¿qué  pasa  aquí? 

Tula.  ¡Señorito!... 

Luisa,  ¡Ah!  ¡Renato!... 

Renato.  ¡Luisa!  ¿Vos  aquí? 

Luisa.  Sí,  por  desgracia  de  todos. 

Renato.  ¡Qué  decís! 

Tula.  ¡Ay,  señorito  Renato! 

Renato.  Pero  ¿qué  pasa?  ¡hablad! 

Tula.  Que  la  señorita  Estela  salió  á  dar  un  paseo  á  caballo, 
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Luisa. 


y  corriendo,  corriendo  llegó  al  castillo  del  tutor  de 

esta  señorita. 

¿Eh? 

¡Sí,  Renato,  sí! 

En  fin,  señorito,  que  la  sacó  de  allí,  y  al  volver  por  el 

bosque... 

¿Qué? 

¡Que  ha  sido  sorprendida  nada  menos  que  por  Tom- 
Bak  el  bandido! 
¿Por  Tom-Bak? 
Sí,  señorito,  sí. 
¡Estela!  ¡Oh!... 

Y  yo...  ¡yo  he  sido  la  causa  de  ese  terrible  aconteci- 
miento! 

¡Oh!  ¡no!  ¡no!  ¡eso  no  puede  ser!  ¡no  será!  ¡la  salva- 
remos! 

¡Sí,  Renato,  sí! 

¡Estela!  ¡mi  querida  Estela!... 

(Vase  por  la  derecha.  Se  oyen  dentro  rumores  lejanos). 
Esos  rumores... 

Será  sin  duda  que  los  negros  de  las  plantaciones  ha- 
brán oído  la  señal  de  alarma,  y  acuden  presurosos  al 
castillo. 

¡Oh!  pero  nosotras  ¡qué  hacemos  aquí!  ¡debemos  ir 

también  en  busca  suya! 

¿Y  qué  podremos  hacer  nosotras,  señorita? 

Sin  embargo... 

Reflexionad  que  lo  que  el  amo  y  el  señorito  Renato 

no  hagan  con  toda  la  gente  del  castillo,  no  han  de 

hacerlo  dos  pobres  mujeres  como  nosotras. 

¡Pero  esta  incertidumbre  es  horrible! 

Bien  lo  comprendo,  señorita,  pero...  ¡Ah! 

¿Qué? 

(Señalando  la  puerta  izquierda). 
El  torreón  de  arriba  domina  una  gran  parte  del  bos- 
que: desde  allí  podremos  á  lo  menos  observar... 
¡Sí,  vamos,  vamos! 

(Se  detiene  al  oir  voces  dentro  más  cercanas.  Lo,  cam- 
pana cesa  de  tocar). 
¿Eh? 
¿Qué? 

¡Esas  voces!... 

(Se  acerca  á  la  puerta  de  la  derecha  y  escucha). 
¡Me  parece  oir  la  voz  de  Toby!...  ¡Sí!  ¡él  es!  ¡sube  sal- 
tando por  la  escalera! 

¡Ya  está  aquí!  ¡ya  está  aquí!  (Dentro). 
¡Ah,  señorita!  ¿no  oís  lo  que  dice?  (Con  alegría). 
¿Qué? 

¡Que  ya  está  aquí  la  señorita!... 
¡Loado  sea  Dios! 
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ESCENA  VII 

Dichas,  Toby,  después  Estela,  detrás  Garnier,  y  Renato 
por  la  derecha. 


Toby.  ¡Aquí  está!  ¡aquí  está,  niña  Tula!  (Entrando). 

Tula.  ¡Toby! 

Toby.  ¡Ya  sube!  ¡ya  sube! 

Luisa.         ¡Gracias,  Dios  mío! 

Toby.  ¡Ha  venido  en  el  mismo  caballo  de  Tom-Bak! 

Tula  ¡En!  (Con  asombro). 

Toby.  ¡Valiente!  ¡valiente  ama  niña!  ¡se  la  pegó!  ¡se  la  pegó! 

Luisa.         (Dirigiéndose  corriendo  á  la  puerta,  donde  aparece 
Estela,). 

¡Ah!  ¡Estela!  ¡amiga  mía!  (Se  echa  en  sus  brazos.  Gar- 
nier y  Renato  aparecen  en  la  puerta). 
Estela.  (Volviéndose  hacia  Garnier  y  abrazándole). 

¡Otro  abrazo,  mi  querido  padrino! 
Garnier.     ¡Otro!...  ¡y  mil!...  ¡arrapiezo  de  todos  los  diablos! 
Tula.  ¡Señorita!... 

Estela.       ¡Mi  buena  Tula!  (La  abraza,). 

Garnier.     ¿Y  qué?  ¿no  ha  quedado  ninguno  para  el  marino,  ó  es 

que  le  reservas  para  mejor  ocasión? 
Estela.  ¡Renato! 
Renato.  ¡Estela! 

Garnier.  ¡Bien,  hija  mía,  bien!  Pero  sepamos  al  fin  y  al  cabo... 
Estela.  (Con  su  natural  graxejo). 

¡La  aventura  merece  grabarse  en  letras  de  oro! 
Garnier.     Si  ¿eh?  ¡  je!  ¡  je  !  Lo  que  es  por  lo  menos  el  susto  ha 

sido  bueno. 
Tula.         ¡Ya  lo  creo! 

Garnier.  Conque...  ¡vamos  á  ver!  ¡cuenta,  cuenta  esa  aven- 
tura! 

Estela.       ¡Atención  pues!  (Después  de  ver  que  todos  la  rodean). 

¿Me  escucháis  ya  bien  todos? 
Toby.         ¡Sí,  ama  niña! 

Estela.  (Como  si  refiriera  un  cuento). 

Pues  señor...  ésta  era  una  joven  que  atravesaba  por 
la  noche  un  bosque  sombrío,  en  traje,  algún  tanto 
sospechoso,  y  sin  capa  ni  sombrero,  cuando  dió  un 
soberano  tropezón! 

Garnier.  ¿Eh? 

Estela.  Y  no  flojo;  tropezó  nada  menos  que  con  el  valiente  y 
apuesto  Tom-Bak  el  bandido.  Gomo  la  joven  es... 
pasaderilla  ¿eh?  y  el  bandido  galante  y  atrevido, — ¡no 
hay  que  asustarse  todavia! — propuso  á  la  joven  des- 
cansar blanda  y  amorosamente  sobre  el  verde  césped. 

Garnier.     ¿Pero  la  joven... 

Estela.       ¡Los  cuentos  no  se  interrumpen,  padrino! 
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¡Je!  ¡je! 

El  sitio  era  ameno  y  pintoresco;  encantadora  la  sole- 
dad que  les  rodeaba, — son  las  mismas  palabras  del 
bandido, — y  viéndose  la  joven  en  grave  apuro,  acudió 
á  su  mente  una  idea  luminosa,  ó  mejor  dicho,  ligera... 
como  el  viento.  Accedió  por  fin  á  descansar  sobre  el 
mullido  césped — repito  que  no  hay  que  asustarse — 
pero  como  estaba  húmedo  por  el  chubasco  que  había 
caído,  propúsole  la  joven  que  extendiese  la  manta 
sobre  el  césped.  Orondo  y  satisfecho,  así  prometió 
hacerlo  el  bandido:  quitó  la  silla  de  su  caballo,  sacó 
la  manta,  y  al  extenderla  sobre  el  blando  césped, 
saltó  la  joven  sobre  el  caballo  y. . .  ¡aaap!  ¡aaap! ...  El 
caballo  partió  con  su  jinete...  ¡y  el  bandido  quedóse 
con  su  manta! 

¡Bravo,  hija  mía!  ¡bravo!  ¡te  has  portado  como  una 
heroína! 

¡El  chasco  ha  sido  completo! 
¡Valiente  ama  niña!...  ¡Valiente! 

¡Qué  serenidad!  (Á  Tula). 

¡Mucha  se  necesita  para...  ¡Jesús!  ¡si  yo  me  encuentro 
en  su  lugar,  me  muero  del  susto! 

(Volviéndose  hacia  Toby). 
¡Lo  creo,  niña  Tula!  ¡que  á  mí  no  me  ha  faltado  ya 
mucho! 

¡Ah!  ¡cuánto  tengo  que  agradeceros!  (A  Estela). 

Y  yo...  ¡cuánto  tengo  que  amaros!  (Se  abrazan). 
¡Toby! 

¡Amo  mío! 

Que  alumbren  bien  la  escalera  y  la  galería  baja  de 
este  torreón. 

¡Volando,  amo  mío!  (Vasepor  la  derecha). 

(Dirigiéndose  á  ella). 

Y  puesto  que  ya  el  cuento  ha  terminado  felizmente  y 
el  espíritu  está  tranquilo,  demos  al  cuerpo  el  reposo 
que  pide  después  de  tantos  sobresaltos. 

Es  verdad,  señor;  ¡el  día  ha  sido  completo! 
Conque...  ¡á  descansar,  hijas  mías!  (Á  Luisa). 

Tula  os  acompañará  á  vuestra  habitación,  y  mañana 
ya  dispondremos  que  estéis  las  dos  reunidas. 
Sí,  sí:  ¡mi  mayor  placer  será  estar  siempre  juntas! 
Lo  estaremos,  sí...  aunque  sea. en  el  bosque  con... 
¡Jesús!...  ¡Líbrenos  Dios  á  todos  de  semejantes  peli- 
gros! (Santiguándose). 
¡Hasta  mañana! 

¡Hasta  mañana!  (Se  despiden  cariñosamente) '. 

(Á  Estela}. 

En  cuanto  se  recoja  la  señorita,  subiré  en  seguida. 
Bien,  Tula,  bien;  cuando  queráis. 

(Vanse  por  la  derecha  Luisa  y  Tula). 
Estela...  {Despidiéndose  también). 

¡Adiós,  Renato! 
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Renato. 


Estela. 

Garnier. 

Renato. 

Estela. 

Garnier. 

Estela. 

Garnier. 

Estela. 

Garnier. 

Estela. 

Garnier. 
Estela. 


Garnier. 
Estela. 

Garnier. 
Estela. 

Garnier. 

Estela. 
Garnier. 

Estela. 

GaRíNIIER. 


Estela. 
Garnier. 


Estela. 

Garnier. 

Estela. 
Garnier. 


(Descubriéndose). 

¡Saludo  á  la  intrépida  cazadora  de  los  bosques  de 
Virginia! 

¡Padrino!  ¡la  marina  de  los  Estados  Unidos  me  saluda! 

¡descubrios! 

¡Je!  ¡je!... 

¡Adiós,  mi  querida  Estela,  adiós! 

¡Adiós!  (Vase  Renato  por  la  derecha). 

¡Vaya!...  ¡rapazuela ...  otro  abrazo  de  despedida  y... 
¡Y  otro...  viejecito  gruñón!... 

¡Je!  ¡je!...  ¡diablo  de  chiquilla!...  conque  ¡buenas  no- 
ches! ¡Adiós!  ¡adiós!  (Se  dirige  hacia  lapuerta). 
¡Padrino!  (Asaltada  por  una  nueva  idea.  Llamándole). 
¡Eh!  ¿qué  se  te  ocurre  ahora?  (Volviéndose  hacia  ella). 
¿Á  que  no  sabéis  en  lo  que  estoy  pensando  en  este 
momento? 

¿En  darnos  mañana  algún  otro  susto? 
Pues  estoy  pensando  en  que  ya  que  me  he  traido  el 
caballo  de  Tom-Bak,  debía  ir*  ahora  mismo  á  devol- 
vérsele... 
¿Eh? 

Y  darle  las  gracias  por  el  servicio  que  me  ha  presta- 
do. Conque,  si  queréis... 

Y  sería  muy  capaz  de... 

¿Y  por  qué  no?  pues  si  es  un  joven  muy  atento  y 
muy... 

Sí,  ¿eh?  ¡pues  ahora  verás  tú  en  lo  que  yo  pienso 
también! 

¿En  qué?  ¿en  acompañarme? 

En  que  hasta  que  suba  luego  Tula,  te  voy  á  dejar 

aquí  encerrada. 

¡Padrino!... 

¡Nada...  nada!  ¡encerrada!  Y  que  de  nada  te  serviría 
dar  voces  y  gritos,  si  tratases  de  asustarnos  con  ellos, 
gorque  no  te  haremos  caso. 
¡Pero,  padrino!... 

No;  ¡y  lo  que  es  de  aquí  no  te  escapas!  digo,  como  no 
abras  la  trampa  de  la  sima  y... 

(Fijándose  en  ella,  que  estará,  en  el  suelo  de  la  galería,). 
ó  subas  al  torreón  y  te  arrojes  desde  alli  al  Salto  del 
torrente!  (Señalando  lapuerta  de  la  izquierda). 

¡No!...  lo  que  es  eso...  ya  merece  pensarse  más  seria- 
mente. 

(Dirigiéndose  á  lapuerta  derecha). 
Conque  buenas  noches...  y  hasta  otra...  ¿eh? 
¡Hasta  otra...  padrino! 

¡Je!  ¡je!.  .  (Indicando  la  acción  de  encerrarla). 

¡Ya  verás!  ¡ya  verás!... 

¡Vale  un  tesoro  la  muchacha!  (Aparté). 
(Vase  por  la  derecha  cerrando ,  por  dentro  la  puerta). 
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ESCENA  VIII 

Estela,  después  Tom-Bak  por  la  puerta  de  la  izquierda 

,a.       ¡Pues  es  que  ha  cerrado  efectivamente!..,  ¡Bah!.,. 
para  dormir,  mejor  están  las  puertas  cerradas.  Guando 
suba  Tula  ya  me  encontrará  descansando...  ¡que  bien 
lo  necesito!  Pues  señor,  hoy  me  toca  estar  aquí  por 
estas  alturas,  como  en  un  nido;  mañana  bajaremos  á 
los  subterráneos,  que  es  lo  único  que  me  falta  visitar 
para  conocer  bien  todo  el  castillo.  ¡Ahora  á  dormir! 
(Corre  las  cortinas  de  la  puerta  del  fondo.  En  este 
momento  aparece  Tom-Bak  en  la  grada,  de  la, puerta 
de  la  izquierda  .  Estela,  al  ir  á  entrar  ya,  en  su  gabi- 
nete, le  ve  y  comprime  un  grito  de  sorpresa,  que- 
dando cerca  de  las  colgaduras,  sin  atreverse  ni  á  dar 
un  paso. 

Bak.     (Desde  la  grada  con  atrevida  y  á  la  vez  tranquila  ex- 
presión). 

¿Tanto  os  sorprende  mi  presencia?  ¡Seguramente  que 
no  me  esperabais  tan  pronto!  ¿no  es  cierto? 
LA.       (¡Tom-Bak  aquí!)  (Aparte  y  connatural  temor). 

Bak.     ¡Debo  advertiros  que  yo  soy...  muy  atento  y  vengo  á 
pagaros  la  visita  que  me  habéis  hecho  en  el  bosque! 
(Aparte  y  mirando  la  puerta  de  la  derecha  que  dejó  ce- 
rrada Garnier). 
(¡Ah!...  ¡está  cerrada!) 

(Sonriendo). 

¡Ciertamente  que  vuestro  padrino  ha  tenido  una  feliz 
idea  en  cerrar  esa  puerta!  (Recordando  sus  paMbras). 
«Y  no  deis  voces  ni  gritéis  pidiendo  socorro  para  asus- 
tarnos, porque  no  os  haremos  caso!»  ¡Ja!  ¡ja!  ¡preciso 
es  convenir  en  que  vuestro  padrino  tiene  ocurrencias 
peregrinas! 

(¡Serenidad...  ó  estoy  perdida!)  (Aparte). 

(Alto  y  con  aparente  entereza,). 
Y  bien,  ¿qué  intentáis?  ¿Yenís  á  vengaros?  ¿Yenís  tal 
vez  á  asesinarme? 

¿Asesinaros  yo?...  ¡Yo...  que  al  subir  aquí,  expongo 
mi  vida  quizás  por  una  sonrisa  de  vuestros  labios!... 
¡Vengarme!  ¿  de  qué?  ¿de  la  jugada  que  me  hábéis 
hecho  en  el  bosque?  ¡No!...  ai  contrario:  os  juro  que 
no  sólo  no  os  guardo  rencor  alguno,  sino  que  si  antes 
me  inspirasteis  una  viva  simpatía,  después... después 
de  veros  cruzar  rápidamente  el  bosque  sobre  mi  caba- 
llo, esa  simpatía  ha  tomado,  al  contemplaros,  formas 
tan  bellas  para  mí,  que  ahora,  os  admiro!  ¡sí!  ¡os  ad- 
miro, encantadora  niña! 
Estela.  (Aparte). 
(¡No  sé  qué  hacer!...  ¡Inspírame,  Dios  mío!) 


Tom-Bak. 

Estela. 

Tom-Bak. 


Estela. 
Tom-Bak. 
Estela. 
Tom-Bak. 

Estela. 
Tom-Bak. 

Estela. 
Tom-Bak. 


Estela. 
Tom-Bak. 


Estela. 


Tom-Bak. 
Estela. 


Tom-Bak. 
Estela. 
Tom-Bak. 
Estela. 
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(Bajando  la  grada  y  dando  un  paso  hacia  el  gabinete). 
¡Pero...  debéis  estar  muy  cansada,  y  en  esa  habita- 
ción... 

{Rápidamente  cubriendo  la,s  cortinas  y  cerrándole  el 

paso). 
¡Oh!  ¡no! 

(Contemplándola,). 

¡Bravo,  hermosa  niña!  ¡Sabéis  defenderos  con  altiva 
arrogancia!  Ya  veis  si  hago  bien  en  admiraros!  ¡Si 
seguís  así,  vais  á  acabar  de  enloquecerme!  ¡Me  negáis 
ei  paso...  y  yo  retrocedo!  ¡No  haría  más  el  amante 
más  sumiso! 
¡Salid!...  ¡salid!... 

¿Solo?...  ¡no!  ¡Con  vos,  ahora  mismo! 
¿Conmigo? 

Sí,  á  eso  vengo;  eso  me  he  propuesto  ¡y  Tom-Bak 

nunca  retrocede  de  lo  que  una  vez  se  proponel 

¡Oh!  (Aparte), 

Sé  que  habitáis  esta  parte  del  castillo  y  ya  veis  que 

no  he  vacilado  en  subir. 

¿Es  decir...  que  venís  á  robarme? 

¡Qué  mayor  tesoro  podría  ofrecerse  á  mi  ambición! 

Escuchadme:  esta  escalera, 

(Señalando  la  puerta  de  la  izquierda), 
conduce  al  torreón  de  este  castillo;  escarpadas  rocas 
elévanse  hasta  sus  almenas,  defendidas  por  el  Salto 
del  Torrente.  Jamás  planta  humana  más  que  la  mía  se 
ha  atrevido  á  pisar  esas  rocas,  que  de  fuerte  grada  me 
han  servido  más  de  una  vez  para  llegar  hasta  aquí, 
ocultándome  á  los  ojos  de  los  que  me  perseguían. 
Pues  bien,  hermosa  niña:  ¡por  vos...  me  siento  capaz 
de  todo!  ¡hasta  de  bajar  por  esas  escarpadas  rocas, 
con  planta  firme,  llevándoos  en  mis  brazos! 
¡Reparad!... 

Nada;  esta  es  mi  resolución,  ¡y  os  juro  que  hasta  que 
lo  consiga,  de  grado  ó  por  fuerza,  no  me  muevo  de 
aquí! 

(Cruzándose  de  brazos  y  colocándose  encima,  precisa- 
mente del  escotillón  ó  trampa  de  la  sima). 

(Viendo  que  está  sobre  la  trampa  y  animándose  por  una 
idea.  Aparté). 

(¡Ah!...  ¡sí!...  ¡eso  es!...  ¡Serenidad!) 

¿Nada  me  contestáis?  ¿Tanto  horror  os  inspiro? 

[Reponiéndose  y  con  decidida  resolución,  pero  disimu- 
lando su  atrevido  pensamiento). 

¿Horror?  ¡no! 

¿Miedo  tal  vez? 

¡Menos  aún!  ¿por  qué? 

Entonces... 

¡No!  ¡no!  no  os  mováis  de  ahí;  si  dais  un  solo  paso 
hacia  mí...  podréis  matarme,  pero  nunca  sabréis  de 
mis  labios... 


¿Qué? 

¡Oh!  ¡qué  iba  yo  á  decir!... 

(Bajando  los  ojos  con  fingido  rubor.  Tom-Bak  la  con- 
templa un  momento  con  satisfactoria,  expresi&ti). 
¡Hablad!...  ¡ya  veis  que  no  me  muevo! 

(Con  estudiada  decisión). 
Pues  bien,  os  confesaré...  que  ningún  motivo  tengo 
para  quereros  mal...  Decís  que  os  be  inspirado  ..  una 
viva  simpatía,  ¡y  venís  á  decírmelo!...  ¿Debo  por  eso 
aborreceros? ... 
¿Eh? 

¡Pero  no!  ¡no!  ¡Eso  no  es  verdad!  Si  fuera  cierto  que 
os  hubiese  inspirado...  esa  simpatía,  vuestro  temera- 
rio arrojo  os  hubiera  conducido  aquí  á  manifestár- 
melo así;  á  preguntar  á  mi  corazón  si  respondía  al 
vuestro,  y  entonces...  creedme,  os  admiraría  tal  vez 
y  os  diría...  No  sé...  ¡no  sé  lo  que  os  diría! 
¡Es  decir!..  (Con  irónica  expresión). 

¡Pero  no  es  eso,  no!  ¡venís  á  robarme  á  viva  fuerza! 
¡venís  á  sorprender  á  una  joven  indefensa  y  á  impo- 
nerle vuestra  ley...  vuestro  capricho!  ¡Esa  hazaña  no 
es  digna  de  vuestro  nombre!  Á  una  mujer  que  en 
algo  se  la  aprecia,  no  se  la  roba  así;  se  halaga  hasta 
su  amor  propio  para  merecer  su  cariño  y... 
¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  (Burlándose). 
¿Eh?  (Sorprendida  de  esto,  inesperada  salida}). 

Queréis  enredarme  en  vuestras  redes,  ¿no  es  eso? 
¡Entretenerme  con  mentidos  halagos  é  ilusorias  espe- 
ranzas para  dar  tiempo  á  que  vengan  á  salvaros!  ¡No! 
¡no  será! 

(Adelantándose  hacia  ella  y  cogiéndola  de  la  mano  con 

decisiva  resolución). 
¡Seguidme! 

¡Oh!  ¡dejadme!  ¡dejadme!...  (Defendiéndose). 
¡Seguidme!...  Basta  ya  de  inútiles  digresiones. 
¡Por  piedad!... 
¡No! 

(En  ¿o,  lucha,  que  sostienen,  Tom  la  conduce  hasta  de- 
lante de  la  puerta  de  la  izquierda,  que  es  donde  está 
la,  trampa;  al  llegar  allí,  y  estando  él  encima,  de  ella 
otra  vez,  Estela  cae  aliado  de  rodillas  deteniéndole). 
(¡Ah!...  aquí!)  ¡Deteneos  un  momento!  ¡yo  os  lo  rue- 
go! ¡os  lo  pido  de  rodillas! 

(Buscando  disimuladamente  la  anilla  de  la  trampa,). 
¡Seguidme,  he  dicho! 

¡Vedme  á  vuestros  pies!         (Encontrando  la  anilla). 
(¡Ah!  ¡  aquí  está  la  anilla!)  ¡Una  palabra!  no  me  ne- 
guéis al  menos  una  sola  palabra! 
¿Que  queréis? 

jDesechad  vuestro  temerario  empeño...  y  salid! 
¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

Os  lo  digo  por  vuestro  bien. ..  ¡salid!...  ¡dejadme* 
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i  No! 

¡Insistís  en... 
i  Sí! 

¡Vos  lo  queréis!...  ¡pues  sea! 

(Se  levanta  rápidamente,  tirando  de  la  anilla,  que  figu- 
ra sujetar  ¿a  trampa  y  quedando  con  ella  en  la  mano 
y  la  cadenilla  que  pende  de  la  misma.  La  tro,mpa 
desciende  y  desaparece  Tom-Bak  comprimiendo  un 
grito  de  espanto.  Estela  queda,  con  la  anilla,  y  la,  car- 
denillo, en  la,  mano,  en  una,  actitud  resuelta.  Después 
arroja,  la  a,nilla  y  se  o,soma  á  la,  trampa). 
¡Si  sois  tan  valiente  como  vuestra  fama  asegura,  aun 
podéis  salvaros!  ¡Arrojaos  á  la  cisterna  y  saldréis  al 
Salto  del  torrente!  ¡Oh!  ¡así  lo  ha  hecho!  ¡ya  sube  la 
trampa!  [Retirándose  y  con  animada  expresión] . 

Tom-Bak  es  un  valiente  y  no  debía  dejarle  morir  ahí 
como  un  perro!  ¡Veamos  si  se  ha  salvado!  ¡Al  torreón! 
¡al  torreón! 

(  Vase  por  la  grada  de  la  puerta,  de  la  izquierda). 
MUTACIÓN 


CUADRO  2  o 


Frondoso  valle,  cercado  de  grandes  rocas,  en  los  alrededores  del  castillo  de 
Boston. 

A  la  izquierda  un  torreón  aníiguo.  Escarpadas  rocas  se  elevan  hasta  sus 
almenas.  Por  entre  esas  rocas  se  precipita  un  torrente,  cuyas  aguas  desapare- 
cen en  un  hondo  precipicio  al  pié  del  torreón. 

A  la  derecha  aparecen  también  grandes  rocas  y  entre  éstas  y  las  de  la  iz- 
quierda forman  en  el  centro  de  la  escena  un  ameno  valle,  por  donde  atraviesa 
una  línea  férrea  en  el  fondo. 

Grandes  ulmas  y  otros  árboles  más  ó  ménos  corpulentos,  levantándose  al 
pié  de  estas  rocas  cubriendo  el  valle  por  la  parte  superior  y  formando  una  es- 
pecie de  túnel  con  las  copas  de  su  ramaje. 

En  segundo  ó  tercer  término  derecha,  una  gran  piedra  que  pueda  servir  de 
asiento. 

Es  de  noche;  la  luna  ilumina  el  torreón  y  las  rocas  del  torrente. 
La  orquesta  acompañará  este  cuadro  con  una  melodía  adecuada  á  la  si- 
tuación. 

ESCENA  I 

Raf  y  después  Vandigk.  Raf  apa,rece  observando  hacia  el  interior 
derecha.  Un  momento  después  sale  Vandick  por  este  lado  con 
mucho  misterio. 


Tom-Bak, 
Estela. 
Tom-Bak 
Estela*. 


Vandick.  ¡Raf!... 
Raf.  Aquí  estoy. 


(Saliendo.  Llamándole). 
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¡Aplomo  y  serenidad!  ¡La  ocasión  no  puede  presen- 
tarse mejor!  (Mirando  hacia  el  interior,  derecha), 
¿Es  él? 

Le  conozco  personalmente:  hemos  hecho  juntos  el 
viaje  desde  Puerto  Príncipe  á  Washington.  Y  ha  sa- 
lido detrás  de  mí.  Indudablemente  se  Sirige  por  esa 
senda  al  castillo  de  su  padre.  El  Mayor  Garnier  ignora 
sin  duda,  que  su  hijo  ha  llegado  en  ese  tren. 
¿Y  la  caja? 
Aquí  está. 

(La  saca,  y  de  ella,  el  pañuelo  preparado  con  el  cloro- 
formo). 
¡Ocultémonos! 


ESCENA  II 

Vandick  y  Raf  ocultos,  Alberto  por  el  segundo  término  derecha,, 
Estela  aparece  en  las  almenas  del  torreón. 

(Á  los  primeros  pasos  que  da  Alberto  por  la  escena,  Raf 
y  Vandick  se  arrojan  sobre  él,  cubriéndole  la  cara  con 
el  pañuelo.  Después  de  una  breve  lucha,  Alberto  se 
desvanece  y  le  sientan  en  la  piedra,.  Va,ndick  se  aso- 
ma al  precipicio  que  está  al  pie  del  torrente  pa,ra 
arrojarle  en  él.  En  este  momento  se  oye  dentro,  lejos 
a,ún,  el  silbido  de  la  locomotora). 

¡Ah!  ¡el  tren!...  ¡Allí!  ¡en  la  vía! 

(Cogen  á  Alberto  y  le  coloco,n  encima,  de  los  roÁls.  Estela, 
que  lo  ve  desde  el  torreón,  da  un  grito  desgarrador. 
Raf  y  Vandick  huyen,  dejando  á  Alberto  sobre  la  vía. 
El  silbido  de  la  locomotora  se  oye  más  cerca.  Estela 
salta,  por  la,s  almenas  y  de  roca  en  roca,  apoyándose 
en  la,s  ulmas  y  en  la,  maleza,  de  la  monta,ña,  empieza, 
á  descender.  Se  oye  ya  el  ruido  del  tren  que  se  apro- 
xima. Estela  con  temerario  arrojo  lucha,  por  bajar 
pronto  para  llegar  á  tiempo  de  salvar  á  Alberto,  cru- 
za, el  torrente,  y  desafiando  los  peligros  que  la,  rodean 
va,  descendiendo  por  las  rocas.  Se  oye  ya  el  ruido  de 
trepidación  del  tren;  silba  la,  locomotora.  Por  fin  Es- 
tela, llega,  a,l  pie  de  lo,s  roca,s,  salta  al  valle  y  se  dirige 
precipitadamente  hacia,  la  vía:  se  arroja,  material- 
mente sobre  Alberto  y  le  coge  entre  sus  brazos,  al  pie 
de  la,  misma  vía,  separándole  de  los  rails.  En  este  mo- 
mento cruza,  la,  escena  rápidamente  el  tren,  silbando 
la  locomotora. 

CUADRO 
Fin  del  acto  quinto 


Vandiqk. 

Raf. 
Vandick. 


Raf. 

Vandick. 


ACTO  SEXTO 


CUADRO  1° 


Subterráneo  del  castillo. 

Rompimiento  de  piedras  en  primer  término,  y  telón  en  segundo. 
El  arco  de  la  izquierda  del  rompimiento  cerrado  con  un  forillo,  formando 
una  pequeña  gruta. 

ESCENA  I 


Estela,  Toby,  saliendo  por  la  izquierda,  por  detrás  de  esta  grutay 
examinando  el  subterráneo . 


Estela.  ¡Toby!  (Llamándole). 
Toby.  jAma  niña!...  (Acercándose). 

Estela.       ¿Dices  que  este  subterráneo  está  ya  completamente 
abandonado? 

Toby.  Hace  muchísimos  años,  ama  niña.  Antes  comunicaba 

con  la  antigua  cisterna  del  castillo,  pero  hubo  un 
hundimiento  y  quedó  completamente  aislado. 

Estela.       ¿Y  no  tiene  salida  alguna  al  bosque? 

Toby.  Ninguna,  ama  niña;  es  decir,  sí  la  tiene. 

Estela.       ¿En  qué  quedamos?  ¿la  tiene  ó  no? 

Toby.  La  tiene  por  entre  unas  rocas... 

(Señalando  al  fondo  derecha). 
allá...  allá...  á  lo  último  de  esa  galería,  que  es  por 
donde  entraban  antes  las  aguas  de  la  cisterna. 

Estela.       ¿Y  por  el  castillo  no  hay  tampoco  más  entrada  que  la 
de  la  escalera  por  donde  hemos  bajado? 

Toby.  Nada  más:  y  aun  ésta  hace  también  muchísimos  años 

que  está  incomunicada .  Por  eso  está  casi  destruida. 

Estela.  (Siguiendo  examinando  el  subterráneo). 

¡Qué  soledad!  ¡qué  silencio!...  ¡Mucho  me  agradan 
también  estos  sitios!  ¡Sabes,  Toby,  que  aquí  podía 
guarecerse  muy  bien  toda  una  banda  de  salteadores! 

Toby.  ¡Jesús!  Ama  niña,  ¡no  diga  esas  cosas! 

Estela.       ¡Ó  de  duendes  y  brujas,  para  divertirnos  un  rato  con 
ellas. 

Toby.  ¡Con  las  brujas  no!  ¡con  las  brujas  no! 

Estela.       ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  Te  asustas,  ¿en?  ¡pues  yo  no!  te  aseguro 
que  viviría  aquí  con  ellas  unos  días. 
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¡Que  no  diga  eso,  ama  niña! 

¡Parecería  que  estaba  encantada  como  en  la  leyenda 

del  Diablo  rojo.  6No  conoces  tú  esa  historia? 

Yo  no  conozco  más  historias  que  la  de  los  Saccopoos. 

Bueno;  pues  en  la  historia  de  los  Saccopoos,  debe 

decir,  y  sino  lo  digo  yo,  que  me  gustaría  correr  por 

aquí  detrás  de  ellas  montada  en  una  escoba. 

¡Ay!  ¡por  aquí!..  (Pausa),, 

Por  aquí.  (Dentro). 

¿Eh?  (Volviéndose  asustado] . 

Me  pareció  haber  escuchado...  (Escuchando) . 

(Acercándose  á  ella  con  mucho  miedo), 
¡Ama  niña!...  han  dicho...  «¡Por  aquí!» 
¡Bah!...  el  eco  sin  duda. 
¿El  eco?... 

¡Sí,  hombre,  si!  Gomo  de  todo  te  asombras,  has  dicho 
en  voz  alta:  «Por  aquí»,  y  el  eco  ha  repetido  tus 
palabras. 

¡Pues  es  un  eco...  que  tiene  la  voz  muy  ronca! 
Es  natural:  como  estos  subterráneos  están  tan  húme- 
dos, se  habrá  resfriado  tal  vez,  y  por  eso... 
(Que  se  habrá  acercado  hacia  la  izquierda  á  observar, 

volviéndose  asustado). 
¡Aaay!... 
¿Qué? 

¡Ama  niña!... 

¿Qué  es  eso? 

El  eco...  ¡no  es  un  eco! 

¡Eh! 

El  eco...  ¡es  un  hombre' 
¿Un  hombre? 

(Mirando  adentro  y  más  espantando  aún). 
¡No!  ¡no!  ¡dos  hombres!  ¡dos  hombres! 

(Mirando). 

¿Qué  dices?  Sí,  en  efecto:  se  dirigen  hacia  aquí. 
Huyamos  pronto  por  la  escalera,  ama  niña. 
Espera...  Ocultémonos  aquí. 

(Se  ocultan  en  la  pequeña  gruta  que  forma  en  primer 
término  el  arco  de  la  izquierda). 


ESCENA  II 


Dichos,  Tom-Bak  y  Douglás  por  la  derecha. 


DOUGLÁS.  (Entrando  disfrazado  en  traje  de  pastor). 

Mi  capitán:  los  soldados  rodean  el  bosque  por  ese 
lado. 

Tom-Bak.    La  batida  es  en  toda  regla;  pero  no  es  fácil  que  den 
con  la  entrada  de  este  subterráneo. 

6 
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Toby.  (Bajo  á  Estela,  aterrado  y  cayendo  de  rodillas), 

(¡Es  Tom-Bak!  ¡es  Tom-Bak!) 

Estela.       (¡Calla!)  ¡Aparte  á  Toby). 

Tom-Bak.  Bien  sabes  que  en  muchas  ocasiones  ha  sido  ésta  mí 
guarida  más  segura. 

Douglás.     Pero  no  ahora. 

Tom-Bak.    ¿En?  ¿qué  quieres  decir? 

Douglás.     Que  os  han  vendido  mi  capitán. 

Tom-Bak.     ¡Vendido!...  ¿quién? 

Douglás.  Esta  tarde  estaba  yo  oculto  detrás  de  unos  matorra- 
les, cerca  de  la  roca  negra,  cuando  pasaron  por  mi 
lado  Vandick  y  Raf,  y  oí  que  aquél  decía:  «si  conse- 
guimos hacer  que  desaparezca  el  hijo  del  Mayor  Gar- 
nier  y  luego  la  niña,  el  coronel  Eric  me  ofrece  diez 
mil  dollars  y  la  cabeza  de  Tom-Bak.» 

Tom-Bak.     ¡Oh!  ¡miserables! 

Douglás.  No  lo  dudéis  mi  capitán:  ellos  son  los  que  han  puesto 
en  movimiento  á  los  soldados  del  fuerte,  y  ellos  les 
indicarán  también  la  entrada  de  este  subterráneo, 
donde  indudablemente  saben  que  estáis  oculto. 

Tom-Bak.    ¡Oh¡  ¡infame  Vandick!  ¡Pero  no  importa!  que  venga... 

¡que  venga  el  coronel  Eric!  ¡mi  perdición  será  la 
suya  también!  ¡Aun  conservo  en  mi  poder  pruebas 
harto  claras  para  descubrir  todas  sus  infamias! 

Douglás.  Pero  salgamos  de  aquí,  mi  capitán:  esta  guarida  la 
conoce  Vandick,  no  lo  dudéis;  ocultémonos  entre  las 
rocas,  y  allí  tal  vez... 

Tom-Bak.  Imposible:  si  los  soldados  han  invadido  esa  parte  del 
bosque,  salir  de  aquí  sería  entregarme  yo  mismo  en 
sus  manos.  ¡Pero  no  temas!  ¡sabré  morir  defendién- 
dome como  un  valiente!  ¡Ah!...  si  pudiera  disponer 
de  mi  caballo,  aun  sería  tiempo  tal  vez... 

Estela.       (¡Qué  escucho!)  (Aparte). 

Douglás.     ¿Vuestro  caballo?... 

Tom-Bak.  Sí:  me  lo  arrebató  para  salvarse  de  mi  poder,  no  un 
enemigo  fuerte  y  poderoso,  sino  una  débil  y  hermosa 
niña  cuya  serenidad  y  atrevimiento  me  cautivaron. 
Una  niña  que  con  temerario  arrojo  salvó  hace  dos  días 
al  hijo  del  Mayor  Garnier  de  un  peligro  inminente, 
después  de  hacerme  caer  en  la  cisterna  del  castillo, 
en  defensa  propia. 

Douglás.     ¿Es  decir  que  esa  niña?... 

Tom-Bak.     ¡No!  no  es  ella  realmente  la  que  me  ha  colocado  en 

esta  situación:  soy  yo  quien  ]a  ha  buscado. 
Douglás.     Sí,  pero... 

Tom-Bak.  Robóme  mi  caballo  para  salvarse:  ¡hizo  bien!  me 
arrojó  en  la  sima  por  defender  su  honra:  ¿qué  menos 
podía  hacer  por  ella?  ¡Te  juro  que  no  alimento  contra 
esa  niña  deseo  alguno  de  venganza!  al  contrario:  ¡su 
serenidad  y  valor,  sólo  me  inspiran  admiración!  ¡la 
defendería  de  cualquier  peligro,  aun  á  costa  de  mi 
vida! 
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¡Pero  reparad  mi  capitán!... 

Tienes  razón:  los  momentos  son  preciosos  y  debemos 
aprovecharlos.  Tu  disfraz  de  pastor  te  permitirá  fácil- 
mente salir  de  aquí.  Grissón  estará  en  su  cabana:  coge 
su  caballo  y  tráelo  junto  á  la  roca  negra;  si  consigues 
esto,  tal  vez  pueda  salvarme,  aunque  tenga  que  atra- 
vesar por  en  medio  de  los  soldados. 
¡Pero  de  aquí  á  la  cabana  de  Grissón!... 
Es  larga  la  distancia,  lo  sé;  pero  no  hay  otro  medio. 
¡Mi  capitán,  eso  es  buscar  una  muerte  segura! 
¡El  peligro  hay  que  aceptarle  como  se  presenta!. 
Pero... 


Obedece,  Douglás. 
(¡Está  perdido!) 


(Aparte), 
fVase  por  la  derecha!. 


ESCENA  III 
Tom-Bak,  Estela  y  Toby  ocultos. 


¡Ánimo,  pues!  ¡moriré  luchando  como  siempre  he 
vivido!  ¿Y  qué  es  la  vida  más  que  un  juego  de  azar? 
¡Un  ligero  capricho  me  hizo  cometer  hace  dos  noches 
una  temeraria  imprudencia!  ¡Aunque  á  pesar  suyo  tal 
vez,  esa  niña...  esa  niña  me  ha  perdido! 

{Presentándose  con  decidida  resolución). 
¡Y  esa  niña  viene  á  salvaros! 

¡Ella!  (Con  viva  sorpresa,). 

(Toby  sale  de  la  gruta,  procurando  que  no  le  vean,  y 

huye  despavorido  por  el  fondo  izquierda). 
¡Sí!  la  curiosidad  me  ha  traído  á  estos  subterráneos; 
¡la  casualidad  vuelve  á  colocarnos  frente  á  frente!  ¡Sé 
que  os  han  vendido!  ¡que  os  persiguen!  Pues  bien. 

(Señalando  el  fondo  izquierda). 
Seguid  por  ese  lado  hacia  el  fondo  del  subterráneo;  al 
extremo  encontraréis  una  pequeña  escalera  que  con- 
duce á  un  estrecho  corredor;  seguid  adelante  y  halla- 
réis en  frente  una  ventana  que  da  á  las  caballerizas; 
¡saltad  por  ella,  coged  un  caballo  y  huid! 
¿Un  caballo?...  (Con  alegría). 

¡Sí!  ¡pero  pronto!  ¡pronto! 

¡Sí!  ¡sí!  ¡huiré!  ¡huiré!  ¡y  os  deberé  mi  salvación,  her- 
mosa niña!...  ¡Pero  antes...  decidme  á  lo  menos  vues- 
tro nombre  para  conservar  siempre  de  él  tan  querido 
recuerdo! 
Estela...  Dorkey. 

¡Eh!  ¡Estela!...  ¡Dorkey!...  ¿Dorkey  habéis  dicho? 

(Recordando  este  nombre). 

Sí. 
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Tom-Bak. 

Estela. 

Tom-Bak. 

Estela. 

Tom-Bak. 

Estela. 

Tom-Bak. 

Estela. 

Tom-Bak. 

Estela. 

Tom-Bak. 


Estela. 
Tom-Bak. 
Estela. 
Tom-Bak. 


Estela. 
Tom-Bak. 


Estela. 
Tom-Bak. 


Estela. 
Tom-Bak. 


Estela. 
Tom-rak. 

Estela. 

Tom-Bak. 


¿Os  habéis  criado  en  Nueva  York? 
Sí. 

¿En  casa  de  un  marinero  llamado... 
Gabriel  Dorkey,  sí. 

Pero  ese  marinero  ¿no  era  vuestro  padre? 
No. 

Y  allí,  os  dejó  una  anciana... 
Marta  Basey. 
¡Oh!  ¡es  ella! 
¿Qué  decís? 

Sí:  ahora  comprendo  por  qué  el  Mayor  Garnier  os 
ha  traído  á  su  lado.  ¡Trata  de  hacer  valer  vuestros 
derechos  para  castigar  á  ese  miserable  con  un  acto 
de  justicia!  ¡Oh!  ¡coronel  Eric,  has  querido  perderme 
y  te  has  perdido! 
No  comprendo... 

¿Tgnoráis  aún  el  nombre  de  vuestro  padre? 
Sí;  ¿vos  sabéis?...  (Con  ansiedad). 

Escuchadme.  Hace  ya  más  de  diez  y  seis  años  que  el 
coronel  Eric,  que  entonces  vivía  en  Washington  con  su 
regimiento,  sostuvo  conmigo  una  correspondencia 
secreta,  con  el  objeto  de  hacer  suya  la  inmensa  for- 
tuna de  su  hermano  William.  Esas  cartas  nada  se 
trasluce  en  ellas  tal  como  están  escritas;  pero  me- 
diante una  clave  cuya  explicación  conservo  también 
en  esta  cartera,  lo  revelan  todo.  Yo  debía  á  Williams 
Eric  un  señalado  servicio  y  me  negué  á  ser  cómplice 
de  su  hermano;  sin  embargo,  quise  saber  sus  planes, 
y  al  principio  me  presté  á  todo.  Pocos  días  después, 
la  voz  general  acusó  á  la  partida  que  yo  mandaba,  de 
haber  asesinado  en  el  bosque  á  William  Eric. 
¡Pero  eso  no  era  cierto!... 

No;  vuestro  padrino  el  Mayor  Garnier  está  bien  ente- 
rado de  todo.  Marta  Basey  se  lo  reveló  en  su  cabaña 
momentos  antes  de  morir,  en  presencia  del  Padre 
Anselmo.  El  asesino  de  William  Eric  fué  su  mismo 
hermano. 
¡Qué  horror! 

¡Sí!  ¡el  coronel  Eric!  que  no  pudiendo  impedir  el  casa- 
miento de  su  hermano  con  una  hermosa  joven  11  amada 
Estela... 
¿En? 

¡Hizo  que  su  desgraciada  esposa  muriese  también, 
horas  después  de  dar  á  luz  una  niña,  que  Marta  Basey 
pudo  salvar  de  las  manos  de  ese  miserable! 
¡Oh!  ¿y  esa  niña?... 

Esa  niña...  vos  lo  sabéis:  esa  niña,.. lia  sido  criada  en 
Nueva  York  por  Gabriel  Dorkey. 

(Horrorizada y  cubriéndose  el  rostro  con  sus  manos). 

¡Ah! 

Esa  hermosa  niña...  es  hija  y  única  heredera  de  Wi- 
lliam Eric. 
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¡Mi  padre! 

(Queda  dominada  por  el  dolor.  Breve  pausa). 
Hé  aquí  la  cartera  que  contiene  esos  documentos.  El 
coronel  Eric  nunca  me  inspiró  confianza;  y  cuando 
después  me  exigió  estas  cartas  mediante  una  suma 
convenida,  quemé  en  su  presencia  una  cartera  igual 
á  ésta,  reservándome  las  cartas  más  importantes,  que 
siempre  he  llevado  conmigo;  natural  era  que  quisiera 
defenderme  en  el  caso  de  que  algún  día  trataran  de 
hacerme  responsable  de  esa  muerte. 
¡Dios  mío! 

Tomadla.  (Le  da  la  cartera). 

Vuestro  padrino  daría  la  mitad  de  su  fortuna  por  esa 
cartera.  Ponedla  en  sus  manos  en  pago  del  servicio 
que  acabáis  de  prestarme. 
¡Oh!  ¡gracias!  ¡gracias! 

¡Y  ahora...  Estela  Eric...  dedicad  alguna  vez  un 
recuerdo  cariñoso  á  Tom-Bak  el  bandido!.,.  Huyamos. 

(Vase precipitadamente  por  la  izquierda). 


ESCENA  IV 


Estela;  después  Renato  y  Toby  por  la  izquierda. 


¡Mi  padre!...  ;mi  padre  asesinado  por  su  mismo  her- 
mano! j Oh!  ¡no!  ¡no  debo  dudar  de  las  palabras  de  ese 
hombre!  ¿Por  qué  había  de  engañarme?  ¡Esta  cartera 
lo  revela  todo!  ¡Ah!...  ¡Madre!...  ¡madre  mía!  ¡qué  cara 
fué  también  mi  existencia  para  ti!  ¡No  sé  lo  que  pasa 
por  mí!  ¡La  sonrisa  ha  huido  de  mis  labios...  y  las 
lágrimas  nublan  mis  ojos!  ¡Esa  revelación  es  horrible! 
¡parece  un  sueño  que  embarga  mis  sentidos!  ¡No  sé 
dónde  estoy,  dónde  me  encuentro!  ¿Será  todo  una 
horrible  pesadilla?  ¡No!  ¡no!  ¡mi  corazón  late  violen- 
tamente y  mis  labios...  mis  labios  tiemblan  al  pronun- 
ciar... padre  mío!  ¡madre  de  mi  alma!  ¡Ah!  ¡cuánto  os 
hubiera  amado!  (Breve pausa).  (Dentro). 

Estela...  (Llamándola). 
¡Eh!  (Saliendo  de  su  abatimiento  al  oir  su  voz). 

Estela...  (Dirigiéndose  apresuradamente  hacia  ella). 
¡Ah!  Renato... 

¿Qué  es  eso?  ¡estás  temblando!  tus  ojos  están  llenos  de 
lágrimas;  ¿qué  ha  pasado  aquí? 

(Toby,  que  habrá  salido  detrás  de  Renato,  se  pone  á 

observar  por  todos  lados,  dominado  por  su  temor). 
Renato...  ¿tú  sabes  el  nombre  de  mi  padre? 
¡Eh!¿por  qué  me  preguntas  eso?  (Con  viva  expresión). 
¿Lo  sabes?  ¡responde!  yo  te  lo  ruego. 
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Renato.  Sí. 

Estela.       ¡Ah!...  ¿se  llamaba...  se  llamaba  William  Eric?  ¿n0 

es  cierto? 
Renato.      ¿Quién  te  ha  revelado?. . . 
Estela.       ¡Pero  se  llamaba  así!  ¿no  es  verdad? 

Renato.  Sí. 

Estela.       ¡Ah!...  ¿y  mi  madre...  mi  madre  llevaba  el  mismo 

nombre  que  yo?  ¡responde! 
Renato.  Sí 

Estela.       ¡No  me  habían  engáñalo!  ¡no  es  un  sueño,  no!  ¡Esta 

cartera  lo  revela  todo!  ¡todo! 
Renato.      ¿Esa  cartera?... 
Estela.       ¡Ven!  ¡ven!  ¡salgamos  de  aquí! 
Renato.  Pero... 
Estela.       ¡Todo  lo  sabrás! 
Renato.  ¡Estela! 

Estela.       ¡Vamos!  ¡vamos!  (Vanse  por  la  izquierda). 

Toby.  {Asustado  y  dando  vueltas  al  notar  que  se  han  mar- 

chado). 

¡Me  han  dejado  aquí  sólito!...  ¡Aaay! 

(Y ase  corriendo  por  la  izquierda]. 


CUADRO 


CUADRO  2.° 


Salón  en  el  castillo  de  Boston.  Puerta  al  foro  y  laterales,  etc.,  etc. 


ESCENA  I 


Luisa,  Garnier  y  Alberto  por  la  izquierda. 


Garnier.  (Que  viene  apoyado  en  Luisa). 

Tus  recelos  no  dejan  de  ser  fundados,  hija  mía;  pero 
estando  á  nuestro  lado  nada  tienes  que  temer. 

Luisa.         ¡En  vuestra  defensa  confío. 

Gahnier.     ¡Sí,  hija  mía!  ¡sí! 

Alberto.     Tranquilízate,  Luisa:  ¡antes  que  ese  miserable  inten- 
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tara  separarte  de  nosotros,  juro  que  habría  de  pagar 
caro  su  tenaz  empeño! 

Garnier.  ¡Calma,  hijo  mío!...  abora  soy  yo  el  que  debe  aconse- 
jarte que  domines  tu  natural  exaltación. 

Alberto.  ¡No  sé,  padre  mío,  si  tendría  bastante  serenidad  para 
contenerme  en  su  presencia! 

Garnier.  Pues  es  preciso,  Alberto;  la  lucha  está  empeñada,  y 
para  hacer  frente  á  ella,  necesitamos  la  mayor  pru- 
dencia. 

Alberto.     Procuraré  tenerla,  padre  mío. 

Garnier.  Bien  sabes  que  una  irreparable  desgracia  nos  ha  arre- 
batado esos  papeles  que  Gabriel  Dorkey  tenia  en  su 
poder. 

Alberto.     Es  cierto. 

Garnier.  No  pudiendo  probar  ya  los  crímenes  de  ese  malvado, 
preciso  será  buscar  otros  medios,  y  la  desesperación 
no  es  el  mejor  camino  para  hallarlos. 

Alberto.  Pero  la  revelación  de  Marta  en  la  cabaña,  vuestra 
declaración  y  la  del  Padre  Anselmo... 

Garnier.     No  bastan  legalmente. 

Alberto.  Pero  á  lo  menos  arrancarán  la  hipócrita  máscara  con 
que  se  encubre  ese  malvado,  y  todo  el  mundo  sabrá 
quién  es. 

Garnier.  Todo  lo  intentaremos;  pero  sin  otra  prueba  más  que 
nuestra  sencilla  declaración,  Estela  no  entrará  en 
posesión  de  sus  bienes. 

Alberto.  ¿Y  qué  importa  eso,  padre  mío?  ¡Nuestra  fortuna  será 
la  suya! 

Luisa.         ¡Sí,  Alberto,  sí! 

Garnier.     ¿Pero  su  nombre?... 

Alberto.  ¡Será  el  nuestro  también!  ¿qué  menos  que  el  nombre 
de  hermana  merece  la  que  salvó  mi  vida  á  riesgo  de 
la  suya? 

Luisa.  ¡Y  la  que  devolvió  á  mi  corazón  la  felicidad  que  hoy 
me  sonríe! 

Garnier.  ¡Bien,  hijos  míos,  bien!  amad  como  auna  hermana  á 
la  que  yo  amo  ya  como  á  una  hija. 


ESCENA  II 


Dichos^  Tula  por  el  foro  derecha. 


Tula.  ¡Señor!...  ¡señor!...  (Entrando  sobresaltada). 

Garnier.  ¿Qué  es  eso? 

Tula.  Un  Delegado  del  Gobernador  de  Richmond... 

Alberto.  ¿Eh? 

Luisa.  ¡Dios  mío! 

Garnier.  ¿Del  Gobernador  de  Richmond?... 


—  88  — 


Tula. 

Garnier. 

Tula. 

Garnier. 

Tula. 

Garnier. 

Tula. 

Garnier. 

Alberto. 

Luisa. 

Garnier. 
Alberto. 

Garnier. 

Alberto, 
Garnier. 

Luisa. 
Garnier. 


Alberto. 
Garnier, 


(Con  reconcentrada  ira), 
(Reprimiendo  su  furor). 


¡Sí,  señor!  ¡y  no  viene  solo! 
¡Eh! 

Viene  acompañado... 
¿De  quién? 
De... 

¡Acabad  de  una  vez! 
{Del  tutor  de  esta  señorita! 
¡Del  coronel  Eric! 
¡Oh! 

¡Viene  á  reclamarme,  sin  duda!  ¡Defendedme  en  nom- 
bre de  mi  padre! 
¡Sí,  hija  mía! 

¿Y  aun  se  atreve  ese  miserable  á  venir  aquí! 

(Dando  un  paso  hacia  la  puerta). 
(Reteniéndole  con  imponente  acción). 
¡Alberto!...  ¡Retiraos! 
¡Padre  mío!... 

Retiraos,  digo:  ¡este  asunto...  me  pertenece  ahora 
solo  á  mí! 
¡Dios  mío! 

¡Nada  temas,  hija  mía!  yo  sabré  combatir  los  dere 
chos  de  ese  infame.  ¡No  saldrás  de  aquí!  ¡te  lo  pro 
meto! 

¡Oh!  ¡si  eso  intentase!... 
¡Basta,  Alberto!  ¡Confiad  en  mí! 

¡Les  indica  que  se  retiren  señalando  la  puerta  de  la  iz 
quierda.  Vanse  Luisa,  y  Alberto). 


ESCENA  ÚLTIMA 


G  arnier  y  Tula  después  por  el  foro  derecha  un  Delegado  del  go- 
bernador de  Richmond  seguido  de  Eric  y  de  un  Agente  (en  trage 
de  poÁsanoj,  luego  Renato,  Toby  y  Soldados  y  algunos  Criados 
del  castillo;  últimamente  Estela,  Luisa  y  Alberto  por  la  iz- 
quierda. 

Tula.  Señor... 

Garnier.     ¡Que  pasen!  (Vase  Tula  por  el  foro  derecha). 

¡Ahí  ¡coronel  Eric!...  ¡vienes  á  despertar  al  león  en  su 
guarida!  ¡Sólo  una  vez,  desde  hace  veinte  años,  te  has 
puesto  frente  á  frente  de  mí  y  atravesé  tu  pecho  con 
mi  espada!  ¡hoy...  si  es  preciso,  arrancar  sabré  de 
él  todo  el  cieno  que  tu  corazón  abriga! 

[Dominándose  con  entereza). 
(¡Calma!...  ¡calma!...  ¡la  tendré!  ¡la  tendré!) 

Delegado.    ¡Señor  Garnier! 

Garnier.  (Con  aparente  serenidad). 

¡Bien  venido  sea  á  mi  casa  el  representante  de  la  Ley 
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y  de  la  Justicia!  (Se  saludan). 

Un  triste  deber  me  impone  el  paso  que  doy  en  este 
momento. 
Hablad:  os  escucho. 
Habita  en  vuestro  castillo  una  joven... 
Luisa  Lemeric,  en  efecto.  Mi  casa  está  siempre 
abierta  para  el  desgraciado;  esa  joven  ha  venido  á 
pedirme  amparo  y  protección...  contra  ese  mise- 
rable! (Sin  poderse  contener  al  ver  á  Eric). 
¡Oh! 

¡Reportaos,  señor  Garnier!  (Dominándose). 
Está  bien...  Me  explicaré.  {Breve  pausa). 

Esa  niña,  según  su  propia  declaración,  iba  á  ser  sacri- 
ficada á  la  ambición  de  ese  hombre,  casándola  con  su 
hijo. 
¿Eh? 

Esa  supuesta  ofensa... 

El  Mayor  Jacobo  Garnier  lo  testifica,  ¡y  el  Mayor  Ja- 
cobo  Garnier  no  ha  mentido  jamás! 
Rechazo  esa  acusación  y  exijo... 
¡Silencio! 

¡Continuad!  (A  Garnier). 

Hace  unos  días  fui  como  juez  de  paz  de  este  distrito  y 
acompañado  del  venerable  Padre  Anselmo,  á  una  po- 
bre cabana  donde  yacía  moribunda  una  anciana.  Esa 
mujer  me  reveló  que  el  asesino  de  William  Eric, 
muerto  alevosamente  en  el  bosque,  no  fué  Tom-Bak 
el  bandido,  como  todos  creyeron,  sino  su  mismo  her- 
mano el  coronel  Eric! 

¡Eso  es  una  infame  calumnia!  ¿Qué  pruebas  tenía  esa 
mujer? 

¡Silencio,  he  dicho! 

Proseguid.  {A  Garnier). 

Esa  pobre  anciana  nos  reveló  también  que  á  los  pocos 
días  de  ese  horrible  asesinato,  la  desgraciada  esposa 
de  William  Eric  dió  á  luz  una  niña... 
Muerta. 

¡Yiva!  á  quien  despojasteis  de  todos  sus  bienes  y  á 
quien  esa  anciana  recogió,  salvando  su  vida. 
¡Falso! 

¿Y  esa  mujer  tenía,  en  efecto  pruebas?... 
Relato,  señor  Delegado,  esa  revelación,  en  cumpli- 
miento de  mi  deber  y  apoyado  en  el  testimonio  del 
Padre  Anselmo,  para  que  la  justicia,  con  los  podero- 
sos medios  con  que  cuenta,  descubra.. . 
¡Una  absurda  relación  sin  fundamento  alguno!... 
¡Una  declaración!... 
¡Falsa!  ¡calumniosa!... 
¡No! 

(Aparecen  en  la  puerta  del  foro  Renato,  Toby,  soldados 

y  criados). 
¿Dónde...  dónde  están  esas  pruebas? 
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Renato. 
Erig. 
Garnier. 
Renato. 


Erig. 
Renato 


Erig. 
Renato. 


(Presentando  unas  coartas). 
(Sensación  general). 


TOBY. 

Tula. 

Garnier. 

Renato. 


Garnier. 
Renato. 

Garnier. 
Renato. 
Garnier. 
Delegado. 


Garnier. 
Delegado. 


Garnier. 
Estela. 


¡Aquí,  señor  Delegado! 
¡Eh!... 
¡Renato! 

(Entregándolos). 

Estas  cartas  son  las  que  el  coronel  Eric  dirigió  á  Tom- 
Bak  para  hacerle  su  cómplice,  ofreciéndole  quince 
mil  dollars  por  la  vida  de  William  Eric. 
(¡Ah!..,  ¡mis  cartas!)  (Aparte). 
Declaro  además,  señor  Delegado,  con  todos  los  que 
me  acompañan,  que  perseguido  Tom-Bak  en  el  bos- 
que por  los  soldados,  huía  velozmente  en  un  caballo, 
cuando  un  tal  Vandick,  cómplice  de  ese  miserable, 
se  interpuso  en  su  camino.  Tom-Bak  disparó  contra 
él  su  revólver  y  cayó  mortalmente  herido. 
(¡Vandick!)  [Aparte). 
Ese  hombre  á  quien  acaba  de  auxiliar  en  sus  últimos 
momentos  el  Padre  Anselmo,  ha  hecho  delante  de 
los  soldados  y  de  cuantos  le  rodeábamos,  importan- 
tes declaraciones  sobre  la  existencia  de  la  hija  de 
William  Eric,  confiada  á  Gabriel  Dorkey  en  Nueva 
York,  por  esa  anciana  llamada  Marta  Basey. 
[Le  da  la  cartera  y  el  Delegado  examina  encima  del 
velador  todos  estos  documentos). 

(A  Tala  mirando  á  Eric) 
(¡Hombre  malo!...  ¡hombre  malo!...) 
(¡Lo  que  es  de  esta  no  se  escapa  ya!)  ,  (A  Toby) 
¡Renato!...  (Aparte  á  Renato) 

(Apo.rte  á  Garnier) 
Todo  lo  sabréis  después;  ahora  sólo  os  diré  que  Tom 
Bak  se  había  refugiado  en  los  subterráneos  del  casti 
lio  perseguido  por  los  soldados.  Estela  le  ha  salvado.. 
¿Y  él?... 

La  ha  reconocido,  la  ha  revelado  quién  era  y  ha  pues 
to  esas  cartas  en  sus  manos. 
¿Es  decir  que  ella  sabe  ya... 
¡Todo! 

¡Silencio!  (Viendo  que  el  Delegado  se  dirige  á  Eric) 
¿Qué  tenéis  que  oponer  á  estas  cartas? 

(Eric  no  contesta) 

¡Galláis!...  ¡Basta! 

¡Apoderaos  de  ese  miserable!  (A  los  soldados 

(Sensación  generad.  Los  soldados  se  llevan  á  Eric  por 
el  foro,  seguido  de  los  criados,  etc.  Aparecen  por  la 
izquierda  Estelo,  y  Luisa,,  seguidos  de  Alberto). 

¡Justicia  divina! 

¡Ella  inspirará  á  la  Justicia  humana  defendiendo  al 
inocente  y  castigando  al  culpable!  ¡Yo  os  lo  prometo! 

(Saluda  y  se  retira  con  el  Agente). 
¡Ah!...  ¡Estela!...  ¡hija  mía!...  (Viendo  á  Estela). 

(Recibiendo  los  abrazos  de  todos). 
¡Cuánto  os  debo!...  ¡cuánto  tengo  que  amaros!... 

(Co,yendo  de  rodillas  en  medio  de  la  escena). 
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¡Padre  querido!...  ¡madre  de  mi  corazón!  ¡Mi  vida  fué 
causa  de  vuestra  muerte!  ¡Aceptad  en  pago  de  ella 
las  privaciones  y  miserias  que  he  sufrido!  ¡Y  ya  que 
hoy  me  rodea  la  felicidad  y  no  puedo  estrecharos  en- 
tre mis  brazos,  ¡bendecidme  siquiera  desde  el  Cielo! 

{Todos  forman  un  grupo  alrededor  de  ella,  etc.) 

CUADRO 


Fin  del  melodrama 
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